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La pub licac ión  del fascícu lo  25 de C uadernos de Ruedo ibé rico  in ic ia  
una nueva época de la rev is ta . D urante  un la rgo  periodo  — el núm ero 21-24 
m e pub licado en m ayo de 1969—  no ha s ido  posib le  p ub lica r ningún 
C uaderno. Rogamos a nuestros suscrip to res  que sean indu lgentes respecto  
a esta carencia . Las razones que han m otivado la larga desaparic ión  de la 
rev is ta  fueron  de índo le  d iversa . Tres de e llas decis ivas, inc luso  por 
separado. En p rim er lugar, las g raves d ificu ltades  financ ie ras p o r las que 
a travesó  Edic iones Ruedo ibé rico , le ob liga ron  a sa c rifica r gran pa rle  de 
su ya m odesta activ idad  ed ito ria l. Esta s ituación  fue  considerab lem ente  
agravada p o r e l hecho de haber perd ido  los loca les que ocupaba la 
ed ito ria l. Durante m ás de un año, la em presa ha ca rec ido  de lugar en que 
desa rro lla r, en cond ic iones aceptab les, sus activ idades. Este hecho hizo 
p rácticam ente  im posib le  una adm in is trac ión  e ficaz  en genera l y, espec ia l­
mente, la coord inac ión  entre los d ive rsos m iem bros del conse jo  de 
redacción, m uy d ispersos geográficam ente. M uchas de las consecuencias 
de estos hechos no han s ido  todavía  subsanadas, entre  e llas las re lativas 
a l conse jo  de redacción. No obstante , p o r es ta r convenc idos de que 
C uadernos de Ruedo ibé rico  han dejado un hueco, y  an:e la ins is tenc ia  de 
num erosos lec to res  y  am igos de  que vo lvam os a ocuparlo  con urgencia, 
optam os p o r p ub lica r la se rie  que ahora in ic iam os (núm eros 25 a 30) sin 
e spe ra r a haber resue lto  de m anera com ple ta  to do s  los  prob lem as Pero 
consideram os necesario  señalar que en tanto  que la coord inac ión  de los 
m iem bros del conse jo  de redacción  no sea lograda, la se lecc ión  de ios 
traba jos  pub licados en esa se rie  es asum ida d irectam ente  p o r uno de los 
tres  re d a c to re s - je fe : José M artínez. Este periodo  de se is núm eros debe 
p e rn iit ir  supe ra r los obstácu los que se han opuesto  a la pub licac ión  de 
C uadernos de Ruedo ibé rico  en el la rgo  periodo  pasado. Para e llo  necesi- 
tam os el apoyo en todos  los p lanos de nuestros lectores, suscrip tores, 
co laboradores y  am igos, apoyo que so lic itam os encarecidam ente. C on ta i 
ayuda podrem os p rosegu ir la pub licac ión  de la rev is ta  y  m e jora rla  S in él. 
la v ida de la rev is ta  seguirá  s iendo  precaria.

C uadernos de Ruedo ibérico .
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Los dos conflic tos principales en le sociedad española actual se manifiestan este verano 
de torm a muy clara. El con flic to  básico entre la burguesía y  la clase obrera, en las muertes 
de Granada. El con flic to  secundario, dentro del bloque gobernante, donde la gran burguesía 
financiera e industria l, representada por la tecnocracia del Opus Dei, se enfrenta a la 
burocracia fa langista de los sindicatos corporatistas, en el escándalo MATESA, que 
podría dar una oportunidad a la Falange para desquitarse de su postergación de los 
ú ltim os años. V oy también a considerar en este articu lo  cómo se ha logrado con tro la r a 
la clase obrera española durante los últim os veinte años : más po r el m iedo que po r lo 
fuerza. La memoria de la represión de la década del 1940 tiene además el efecto de unir 
a las facciones que operan dentro del régimen, que partic ipan en el poder porque se han 
solidarizado con un pasado crim inal, cuya libre discusión no pueden perm itir.

Juan M a rtín e z  A lie r España, verano 1970
El m iedo em pieza  a  d es ap arece r

En Granada, donde hace tre in ta  y  cuatro  
3nos fue  asesinado G arcía Lorca, una de 
|9s más fam osas v ic tim as de la po lítica  del 
te rro r del rég im en franqu is ta , tres  obreros 
ae la construcc ión  que form aban parte de 

9riJpo de m an ifestan tes han sido 
p ue rto s  a tiros  p o r la po lic ía '. Los mani- 
®stantes pedían sa la rios  más altos, s in d i­

catos independientes, y la pronta  conclu- 
lon de un nuevo convenio  co le c tivo  de 

Aunque en los ú ltim os años la 
policía y  la G uardia c iv il han d isparado 
recuentemente al a ire  para d ispe rsa r a 

manifestantes, a veces h iriendo  o matando 
® algunos de e llos, y  aunque ha habido 
®mbién a lgunos asesinatos jud ic ia les  

^ o m o  el de Julián G rim au—  la represión  
rp ú ltim os ve in te  años ha s ido  en 

alidad suave, si se la com para con unas 
oscientas m il de e jecuc iones y  m uertes 
® p ris ioneros po líticos  en los años inme- 
atarnente pos te rio res  a la guerra c iv il, y 

l9Rn gue rrille ra  de los años 1945-
50 que tantas v íctim as causó. Durante 

reí tJe 1950 la exp licac ión  de la
g , suavidad de la rep res ión  estaba 
te - ® ®^'to ob ten ido  p o r la po litica  del 

' m iedo se habia apoderado  de la 
^ se obrera  española. Los sa la rios reales 

mantenían a un n ive l muy in fe r io r al

a n te rio r a 193o; las p ro testas de los 
o bre ros  contra  sus te rr ib le s  cond ic iones de 
vida, se lim itaban a « huelgas » masivas 
contra  los transpo rtes  púb licos  cuando 
subía el p rec io  de los b ille tes. Hasta hace 
m uy pocos años las huelgas de verdad 
eran ca lificadas de « de litos  de sed ic ión  - 
en el C ód igo  penal, y  asi se las trataba, 
enviando a la p ris ión  a los lide res obre ­
ros. En la década de 1960 in terv in ieron  
nuevos facto res. La e.migración masiva de 
obre ros  españoles a Francia, A lem ania y 
o tros países europeos — más dei d iez por 
c ien to  de la c lase  obrera  española—  hizo 
d ism inu ir un tan to  la p resión de los des- 
em pleados en el m ercado de traba jo . La 
econom ía crec ió  muy ráp ido, ayudada por 
las rem esas de esos em igrantes a sus 
fam ilias  y  p o r la llegada de un gran número 
de tu ris tas, sin  que se p rodu jeran  d if ic u l­
tades grave.s en la balanza de pagos. El 
n ivel de v ida m ejoró. El aporte  do d iv isas 
de las rem esas de em igrantes, del turism o, 
y  tam bién del cap ita l ex tran je ro , cubre 
aproxim adam ente  la m itad de las im porto- 
cioneo. Las exportac iones trad ic iona les  son 
agríco las, y  su aporte  es todavía  dec is ivo  
para la b.alanza de pagos, y  p o r tanto  para

1. Véase, » r  «I fascículo 26-27, las páginas 97 a  111 NOR.
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m antener la tasa de c rec im ien to  de la 
econom ia, de 5  a 7 %  anual, duran te  la 
década pasada. De ahí la necesidad a 
largo plazo de d iv e rs ifica r las e xpo rtac io ­
nes, de increm enta r las exportac iones 
industria les, necesidad sentida  p o r los 
tecnócra tas  del O pus Dei y  m anifestada 
en ei escándalo  M ATESA. Más adelante 
vo lve rem os sobre  esta cuestión, pero 
p rim ero  veam os cuáles fueron  las im p li­
caciones de la po lítica  adoptada a partir 
de 1957, cuando los m in is tros del Opus 
D ei llegaron p o r prim era vez al gobierno. 
Se d ec id ió  entonces « a b rir  » la econom ía 
al mundo, abandonando la po lítica  econó­
m ica de autarquía defend ida  p o r la 
Falange. En 1959, España se co nv irtió  en 
m iem bro de la com unidad económ ica o cc i­
denta l, que desde un punto  de vis ta  
po lítico  ya la había aceptado en parte  unos 
cuantos años antes, m ediante los acuerdos 
para es tab lece r bases m ilita res norteam e­
ricanas en España. « A b r ir  » la econom ía 
al mundo s ign ificaba  red uc ir las re s tr ic ­
c iones al cap ita l ex tran je ro  y  tam bién  a 
las im portac iones, y  p o r tan to  su rg ió  la 
necesidad de rac iona liza r la po lítica  de 
em pleo y  de sa la rios, para poder com petir.

Desde la guerra c iv il, en una época de 
gran desem pleo, había ex is tid o  una política 
que d ificu ltaba  los  desp idos de obreros 
industria les, que se de jó  de lado a partir 
de 1959- La leg is lac ión  sa la ria l cam bió  en 
1958, y  los sa la rios no fueron  ya m inuc io ­
sam ente regu lados p o r eí M in is te rio  de 
Trabajo  s ino que se negociaron en conve­
n ios co lec tivos , que incluían c láusulas 
sobre  aum entos de p roductiv idad. Esos 
convenios, a veces de ca rá c te r p rovincia l, 
a veces de nivel de fábrica , se negocian 
entre las secc iones « e c o n ó m ic a » (los 
pa tronos) y  « soc ia l » ( los  ob re ros ) en los 
s ind ica tos  co rpora tivos , - ve rtica les  », Los 
años 1959-1960, cuando se im puso a la 
clase  obre ra  el plan de es tab ilizac ión , es

conoc ido  p o r ios ob re ros  industria les 
com o « la ra c io n a liz a c ió n ». A l cabo de 
unos pocos años, iba a s u rg ir  un conflic to , 
a causa de los convenios co lec tivos , entre 
los obre ros  y  la burocrac ia  s ind ica l falan 
g ista  de la es truc tu ra  c o rp o ra t is ta ; las 
• com is iones obre ras  » tra tan  de negociar 
acuerdos con los pa tronos al m argen de 
la es truc tu ra  co rpora tis ta , a veces con 
éxito , y  a veces con ciento riesgo  pues con 
alguna frecuencia  los líderes de las « comi 
siones o b re ra s » son encarce lados por 
unos meses o p o r uno o dos años.

España, v e ra n o  1970

La Falange perd ió  una  
ocasión

Es indudable  que los años 1956-1960 repre 
sentaron una linea d iv iso ria , duran te  la 
cual los fa lang is tas se desacred ita ron  ya 
de una vez p o r todas com o adm in istrado­
res de la econom ia. m ientras los m inistros 
del O pus D ei conseguían los éx itos  que 
se habian propuesto. La Falange desper­
d ic ió  una gran ocasión. S i hub iera  con­
tinuado  partic ipando en el poder, hubiera 
pod ido u tiliza r la gran acum ulación de 
cap ita l lograda, a través de un ahorro 
fo rzado  por la in flac ión  durante  los años 
anterio res, y  que se m anifestaba en los 
g randes obras h id ráu lico -e léc tricas , en la 
industria  s ide rú rg ica  recién am pliada, etc. 
Era ya pos ib le  in ic ia r un gran program a de 
industria lizac ión  que no podía fa lla r coo 
tal que la s ituación  de la balanza de pagos 
perm itie ra  la Im portac ión  de maquinaria 
La expansión del tu rism o tanto  hubiere 
o cu rrid o  con un gob ie rno  de m ayoría falan­
g ista  com o con un gob ie rno  de mayoríS— 
opusde ista , y  fueron  los tu ris tas  el facto* 
dec is ivo . Es p robable  que los falangistas 
hubieran m antenido las restricc iones 
capita] ex tran je ro , y  que hubieran mant 
n ido una política de expansión de l emple

Ayuntamiento de Madrid



España, ve rano  1970

teniéndoles más sin  cu idado la capacidad 
de la econom ía española  para com petir. Es 
más que probab le  que esa po lítica  no ie 
hubiera caído peo r a la c lase  obre ra  que 
la política  de « ra c io n a liz a c ió n » de  los 
tecnócratas. Los fa lang is tas hub ieran segu­
ramente reducido la p roducc ión  de carbón 
ele Asturias  con m enor rap idez, y  hubieran 
ayudado financie ram ente  a los ag ricu lto res 
castellanos, frenando así un tanto  el éxodo 
'^ra!. im pid iendo el espec tacu la r proceso 
ele m ecanización que ha ten ido  lugar, y 
haciendo su b ir un poco el p rec io  de o ferta  
ele la mano de obra rural que accede a las 
ciudades. El c rec im ien to  de la p roducti­
vidad en la econom ía española  hubiera 
sido a lgo más lento, pero  una po lítica  de 
ese cariz no hub iera  pod ido  im pedir, en 
modo alguno, un cons ide rab le  crecim iento  
ele la econom ía española. Uno puede creer 
|̂ *Je esa po lítica  no era v iab le  : p o r un 
lado, c la ro  está, la p resión de la com unidad 
económica occ iden ta l llevaba a una aper- 
eura; p o r o tro , puede dudarse  si ios 
mismos fa lang is tas tenían muchas ganas 
ele segu ir estando en el gob ie rno , e in flu ­
yendo en él. En 1957, cuando perd ieron 
mucha fuerza, ya m uchos de los fa lang is ­
tas im portantes habían log rado  pos ic iones 
Cómodas en las em presas p rivadas (o tros 
e^ootinuaban en la bu rocrac ia  s ind ica l). La 
Posible po lítica  económ ica fa lang is ta  hub ie­
ra llevado no só lo  a m antener el lugar del 
ostituto N aciona l de Industria , ahora des- 

"tante lado p o r los tecnócra tas, sino a 
^’Jmentar su p a p e l; hub iera  llevado a 
[tJantener el con tro l del Estado sobre  las 
^'Portaciones, etc. Ya en 1937 la Falange 
® ’  izquierda » había su frido  un rudo 

yc ipe  cuando Franco m etió  a H edilla  en 
® cárcel. Sea com o sea, el fú til gesto  de 
espedida de la Falange en 1956 fue el 

aum ento sa la ria l conced ido  p o r G irón, 
lo istro  de Trabajo, en respuesta  a la 

9 'tación obrera  de ese año, y  que con- 
‘9uió aum entar la tasa de in flac ión  hasta

lím ites inaceptables, causando una c ris is  
en la balanza de pagos, y  abriendo  así la 
puerta  a los  capaces econom istas del 
O pus Dei que entre  1957 y  1959, y  gozando 
de los conse jos  de los expertos del Fondo 
M oneta rio  In te rnaciona l y  de la OECE, 
acced ie ron  a los « m in is terios económ i­
cos ». Com o prem io de conso lac ión  la 
Falange conservó  los s ind ica tos co rp o ra ti­
vos, conservó  tam bién el M in is te rio  de 
T raba jo  (pe ro  ahora v ig ilad o  de cerca por 
los « m in is te rios  económ icos ») y  o tra  p o r­
c ión de fa lang is tas se pasaron a las em pre­
sas privadas. En la década de 1960, la 
Falange con tinuó  perd iendo  te rreno , hasta 
lo que parecía su derro ta  fina l en 1969 : 
la instauración  del p rinc ipe  Juan C arlos 
— ten ido  p o r m uchos p o r sem i-im bécil—  
com o fu tu ro  sucesor de Franco en la 
je fa tu ra  del Estado, y  la designación de 
un gob ie rno  hom ogéneo del O pus Dei. 
(La Falange habia conservado a lgunos 
puestos sin m enor im portancia, entre e llos 
m uchos de p rocuradores  en las C ortes, 
que le iban a se rv ir para p res iona r sobre 
el T ribunal Suprem o en el escándalo 
M ATESA.) A s í pues, re trospectivam ente , 
los fa lang is tas tienen  buenas razones para 
lam entarse de no haber ganado prestig io  
a lguno del « m ila g ro » económ ico  de la 
década de  1960. Se les echó del barco 
cuando éste em pezaba a navegar en aguas 
p lacenteras. Los fa lang is tas no son, sin 
duda, expertos econom istas pero  hubieran 
s ido  igualm ente am ables con los tu ris tas, 
que tra je ro n  el m ilagro cons igo  ; hasta los 
o b ispos  han perd ido  su adustez in ic ia l 
respecto  a la cuestión  de los tra jes  de 
baño de las tu ris tas . El im presionante  plan 
de v iv iendas para obre ros  que A rrese , o tro  
fa lang ista , p repa ró  durante  su co rto  paso 
p o r el M in is te rio  de la V iv ienda  después 
de 1957, fue  o tro  esfuerzo  frus trado , que 
tres  o cua tro  años más ta rde  hubiera 
pod ido  se r perfectam ente  v iab le . L legó 
hasta la pub licac ión  en los periód icos, pero

1

i ,
I
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España, ve rano  1970

se le puso el ve to  por los m in is tros del 
O pus Del.

S ind ica lism o c o rp o ra tis ta  
y  convenios co lec tivos

En la década de 1960, el n ivel de vida 
c rec ió  ráp idam ente y  la p resión socia l 
d ism inuyó  p o r la em igración  de obreros. 
Los v ie jo s  cam pos de bata lla  de las m inas 
asturianas y  de los  pueblos andaluces 
rodeados de la tifund ios  todavía  son te s ti­
gos de a lgunos con flic tos , aunque están 
perd iendo  su pob lac ión  obrera  (muy aprisa, 
en Andalucía). Pero fuera  de la agricu ltu ra  
y  de la m inería hay m uchos obreros, cuyo 
núm ero ha dob lado  desde la guerra. Entre 
e llos, los obre ros  de  la construcc ión  que 
frecuen tem ente  provienen de las regiones 
ru ra les andaluzas, donde los co n flic to s  han 
s ido  ev itados gracias a las v io lenc ias  de 
la G uard ia  c iv il, y  el m iedo que ha insp i­
rado, y  donde los obre ros  han v iv ido  en un 
estado casi de te rro r  desde que fueron  
conquistadas en el verano de 1936 p o r el 
E jé rc ito  de A frica  : los obre ros  andaluces, 
aun ahora, a esas tropas « n a c io n a le s » 
las recuerdan con razón com o a los m oros. 
En B ilbao  y  Barcelona, la c lase  obrera 
industria l tiene  una gran trad ic ión  de lucha, 
pero  tam bién de represión . Ha s ido  en 
M adrid , que es ahora una ciudad industria l, 
donde los co n flic to s  han s ido  más graves 
en los ú ltim os a ñ o s ; en M adrid , donde 
están los d ip lom áticos  y  la prensa in te r­
nacional, la rep res ión  tiene que se r más 
m oderada. Hay pues una nueva generación 
de  obre ros  que v iven  en una s ituación  
económ ica menos angustiosa, que han sido 
abandonados p o r m uchos de sus cam ara­
das más em prendedores que residen en 
Francia o  A lem ania, y  que en vez de se r 
más pacien tes y  con fo rm is tas  que la gene­
ración p o s te rio r a la guerra c iv il dan p o r

el con tra rio  seña les de una gran com bati­
v idad  ; el m iedo empieza a desaparecer. 
El m iedo, que se d is fraza  casi s iem pre  de 
una c ie rta  repugancia a m eterse en política, 
ha s ido la herencia de la crue l represión 
a que se v io  som etida la c lase  obrera  tras 
la revo luc ión  de 1936 y  la guerra  c iv il. Los 
n iños han sido educado en esa trad ic ión .

Pero aunque los obre ros  aseguren, s ince ­
ram ente, que no tienen m iras políticas, una 
lib re  negociación de los convenios co lec­
tivo s  ex ig iría  un gran cam bio p o lítico  ; la 
rad ica l m od ificac ión  de la es truc tu ra  s ind i­
cal. A  ios ob re ros  no les hace fa lta  sin 
em bargo un co ra je  po lítico  extraord inario  
para a treverse  a p ed ir conven ios co le c ti­
vos  librem ente negociados y  s ind icatos 
independientes. La econom ía española es 
ahora una econom ía occ iden ta l europea 
más y  el llegar a pertenece r al M ercado 
Com ún es un ob je tivo  que el gob ie rno  ha 
hecho suyo explícitam ente. Todo el mundo 
supone que uno de los cam bios po líticos 
que debería haber en España para que el 
pais fuera aceptado com o m iem bro del 
M ercado  Com ún sería un cam bio en la 
estructu ra  s ind ica l. Los fa lang is tas podrían 
haber d icho, coherentem ente, que Europa 
no les im portaba ; no asi los teonócratas, 
y  U llastres, a rqu itec to  del plan de estab i­
lización de 1959, ha s ido  durante  varios 
años em bajador en B ruselas. No hay 
m uchos libe ra les en España ; bastantes de 
esos pocos, que son gente in fluyente , han 
apoyado al rég im en desde 1959. con 
m ayor o m enor entusiasm o, con la espe­
ranza que el cam ino a Europa fuera  tam ­
bién el cam ino de una liberaüzación 
po lítica . Si no tuv ie ran  esa esperanza, 
seguram ente hubieran rechazado s e rv ir  al 
gob ie rno  — p or e jem plo, com o rec to res  de 
un iversidad, donde su libe ra lism o tiende  a 
d iv id ir  al m ovim iento estud ian til—  y  no se 
callarían. Incluso los  hom bres de negocios 
libe ra les de a lgunas regiones, com o C ata­
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luña, están a fa vo r de la adhesión de 
España al M ercado  C om ún ; las venta jas 
económ icas parecen ser b ien escasas — a 
diferencia de las que se pueden ob tene r 
de un acuerdo lim itado  sobre  la expo rta ­
ción de naranjas—  pero  las connotaciones 
políticas la hacen deseable  a sus o jos. Asi 
pues, la pe tic ión  de s ind ica tos  indepen­
dientes no suena dem asiado subversiva , 
ni es políticam ente dem asiado peligrosa. 
Hay líderes de las « com is iones obre ras  » 
en M adrid  que se pasan la v ida  entrando 
y  sa liendo de la cárce l, y  que sin em bargo 
se tutean con persona jes respetab les de 
la « o p o s ic ió n » , ta les com o el conde de 
M otrico, exem ba jador de Franco en París 
y W áshington, qu ien no co rre  el m enor 
peligro de ser enviado a la cárcel. A  pesar 
•^6 su m iedo, los ob re ros  p iensan que el 
ped ir s ind ica tos  independ ientes no es 
excesivam ente pe lig roso . Y  esta petic ión 
sstá además estrecham ente  re lacionada 
con sus in tereses inm ed ia tos : qu ién va a 
negociar ios convenios co lec tivos  de tra ­
bajo. Por e jem plo , los asesores que los 
representantes obre ros  pueden lle va r a las 
negociaciones han de ser ob liga toriam ente  
uncionarios de la o rgan ización  sind ica l 

corporatista.

^ o r  o tro  lado, los convenios co le c tivos  son 
un instrum ento para log ra r aum entos de 
productiv idad ; los tecnócra tas  no querrían 
en modo a lguno vo lve r a ta época en que 

Estado fijaba  m inuciosam ente los sala- 
nos de todas las ram as de la econom ia. 
Podría parecer que los tecnócra tas  m ismos 
u®l gob ie rno  deberían es ta r a fa vo r de 
Sindicatos independ ientes. Pero no se han 
etrevido a deshacer la o rgan ización  sind i- 

corpora tis ta - Esta vasta burocracia , 
conde apenas se traba ja , ha se rv ido  para 
co locar a fa lang istas, cuyos sentim ien tos 
ce frus trac ión  podrían haber a flo rado  si 
Se les dejaba cesantes. Adem ás, cada vez

que la c lase  obrera  m uestra seña les de 
com bativ idad , bien sea en la fo rm a de
• com is iones obre ras  », bien sea amparada 
en o rgan izaciones labora les ca tó licas  que 
son tam bién ilegales, los tecnócra tas se 
asustan. Les es más cóm odo continuar 
usando a la Falange to do  el tiem po que 
sea pos ib le  para que tra te  de fre n a r a los 
ob re ros  en el seno de la o rgan ización 
s ind ica l co rpora tis ta . C uando el día llegue 
en que haya que desm ontarla , será fácil 
echar a la Falange la cu lpa de que haya 
durado tanto. De ahí los retrasos, idas y 
ven idas durante  los ú ltim os dos o  tres años 
con respecto  a la prom etida  nueva ley 
s ind ica l.

El p ac to  de sangre

Hay pues c ie rto  acuerdo entre  ambos 
sectores del rég im en en lo que respecta 
a la cuestión  s ind ica l. Hay un hecho que 
es mucho más im portante  para un ir ambas 
facc iones estrecham ente, y  tam bién a 
a lgunos « oponentes » del régim en, de la 
va riedad  dem ocratacris tiana, com o Ruiz 
Jiménez : lo que un h is to riado r ha llamado
• el pacto  de sa ng re » . C erca  de la m itad 
de los actua les m in is tros partic ipa ron  en 
la guerra  c iv il y  en la rep res ión  que le 
s igu ió , y  el resto  está en el poder sola­
mente porque Franco, el gran responsable  
de la matanza, los ha nom brado. La fuente  
p rinc ipa l de leg itim idad del rég im en es 
todavía  la v ic to ria  en la guerra. Es fác il 
en tende r p o r qué el rég im en ha conseguido 
m antenerse durante  tan tos años ; la rep re ­
sión fe roz a tem orizó  a la oposic ión. Los 
m in is tros más v ie jo s  todavía  hablan de la 
C ruzada para re fe rirse  a la guerra  c iv il ; 
los más jóvenes, del O pus Dei, hablan de 
la guerra  c iv il ; ta l vez sus rec ien tes éx itos 
económ icos les parece que les da derecho 
a se r m in is tros. A lguna gente dentro  del 
rég im en, y  mucha fuera  del régim en, p re­
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fe rirían , com o el líd e r « soc ia lis ta  -  T ierno 
G alyán, pensar qus Ho pasado, pasado 
está, d e c ir  que la guerra c iv il fue  un 
• e r r o r  trá g ic o » , e inc luso  a firm ar que el 
T e rro r ro jo  y  el T e rro r b lanco se e qu ilib ra ­
ron, p o r mucha m entira  que esto  sea, si 
se cuentan los m uertos, y  a pesa r de que 
la h is to ria  del rég im en franqu is ta  se torna 
entonces to ta lm ente  incom prensib le . El 
m ism o Partido  C om unista  ha de fend ido  
durante  años la « reconc iliac ión  nacional », 
lo que Junto con una reform a agraria  « an ti­
feudal .  iba a p e rm itir  una restauración 
repub licana _ parlam entaria. No cabe duda 
que una po lítica  de s ilenc io  sobre  la guerra 
civN, y  especia lm ente  sobre  la represión , 
sena  buena para «E spa ñ a»  y  aum entaría 
la p robab ilidad  de  un régim en más libera l, 
pe ro  debería  se r obv io  que una ta l po lítica  
va contra  los  in tereses de la c lase  obrera  
Hay que reco rda r cuáles fueron  los 
h e c h o s : _en la prim avera de 1936 se creó 
en España una s ituación  revo luc ionaria , 
los m ilita res se alzaron para restaura r el 
o rden púb lico , la clase obre ra  em pezó 
entonces la revo luc ión , esta lló  una guerra 
c iv il que, p o r va rias  c ircunstanc ias, resu ltó  
en el tr iun fo  franqu ista , y  la revo luc ión  fue 
d e rro ta d a ; tu vo  luga r un gran núm ero de 
e jecuc iones en los tres  años que sigu ieron  
al fina l de la guerra en 1939, y  la opin ión  
pub lica  m undial no pudo e je rce r una 
in fluencia  m oderadora porque esos fueron  
los años de v ic to ria s  de  los paises de l Eje.

p  hab la r y  e sc rib ir  de esos sucesos, en 
la m edida de lo posib le, con tribu iría  mucho 
a que ios obre ros  aprendieran, o  reco rd a ­
ran, la razón de su m iedo, y  así con tribu iría  
a hacerlo  d e s a p a re c e r; ese m iedo no se 
reconoce com o ta l s ino  que, para conse r­
va r e l respeto  p o r uno mismo, frecuen te ­
m ente se d is fraza  de prudencia que m erece 
alabanza más que desprecio , y  de des­
confianza hacia quienes se  meten en po lí­

tica . También el paso de tiem po está 
ten iendo  ei e fecto  de hacer d ism inu ir el 
m iedo ; el aná lis is h is tó rico  puede ace lera r 
este proceso. La « nueva izqu ierda » espa­
ñola está adoptando esta perspectiva , y  
c landestinam ente  está empezando a p ro ­
p agar esc ritos  sobre  la h is to ria  rec ien te  
de  España en los que no es la guerra  c iv il 
lo  que se in terpre ta  com o un « trág ico  
e r r o r ». sino el perderla . Es su pasado 
com ún en el crim en y  en la com p lic idad  en 
el crim en lo que liga estrecham ente a las 
d ife ren tes  facciones del rég im en ; a sus 
p rop ios  o jos, la rep res ión  de aquella  época 
aparece ahora com o un crim en, m ientras 
en 1939-1943 se tra taba so lam ente de e lim i­
nar a e lem entos antiespaño les, com o los 
« ro josepara tis tas  » o los « m asones ». 
Hace unas pocas semanas uno de los 
d irec to res  de A rie l, la conocida  ed ito ra  
barcelonesa, fue a rres tado  y  condenado a 
se is  m eses p o r haber im preso  una tra ­
ducc ión  de la H istoria  de España de P ierre 
V ila r, p ro fe so r en la Sorbona. Los e jem p la ­
res del lib ro  fueron  destru idos. El pe rm itir 
la lib re  d iscus ión  del pasado m enoscabarla  
su p rop ia  posic ión , y  la leg itim idad  de la 
sucesión. S in em bargo, con  respecto  a 
o tras  cuestiones, hay desacuerdos dentro  
del régimen.

El escándalo  MATESA

El escánda lo  M ATESA podría  d a r ocasión  
a que la Falange vo lv ie ra  al poder. S iem pre 
ha hab ido un e lem ento popu lis ta  en la 
ideo logía  fa langista . El m ism o general 
F ranco de cuando en cuando echa la culpa 
de  ias m iserias del mundo al « im peria ­
lism o • — sin  duda so lam ente a G ib ra lta r—  
e inc luso  se le ha o ído  a veces hab la r de 
las • irritan tes  in justic ias  s o c ia le s » en 
España. El p róspe ro  estado de  la econom ia 
española  en la actua lidad haría pos ib le  un 
program a populista, con una sustancial
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red is tribuc ión  del ingreso, y  tal vez una 
reforma agraria  — que en la s ituación  actual 
sólo tiene  sentido  den tro  de un marco 
socia lista  y  que para la Falange tendría 
un v a lo r puram ente dem agóg ico. Hay m ili­
tares, com o el general que fue  destitu ido  
hace poco tras  haberse dec la rado  casi 
• re p u b lica n o  » delante  del prínc ipe  Juan 
Carlos, que apoyarían esa po litica . Cuando 
bspaña era m ucho más pobre, en los años 
'940-1960, una p o litica  popu lis ta  hubiera 
requerido cam bios sum am ente d rás ticos  en 

sistema económ ico, y  hub iera  tropezado 
‘ton grandes res is tenc ias. A hora  sería 
plausible. Tal vez Perón, tras  su larga 
residencia en M adrid , tend rá  todavía  d iscí­
pulos españoles.

kÍ a m etido en el escándalo
MATESA de dos m aneras d is tin tas. Una 
parte del d inero  de fraudado parece haber 
sido donado a ese Ins titu to  s e c u la r ; a su 
oasa en Roma, a su U n ive rs idad  en Perú, 
s Su U nive rs idad  en N avarra, etc. Los 
ttm is tros  responsab les son, p o r o tro  lado, 
^ iiem bros del O pus Dei. S in duda, no se 
trata de un caso de enriquec im ien to  p ri- 
yado ; los m iem bros del O pus Dei no se 
spropian los d ine ros  púb licos  para llenarse 
sus bo ls illos , o los de la ins tituc ión  a que 
Pertenecen. La ideología  de! O pus Dei es 

esta c ie rto  punto  una adaptación  puritana, 
sivin ista. del ca to lic ism o  y  m uy idónea 

por tanto  al d esa rro llo  del cap ita lism o en 
spaña — tal vez uno deb iera  d e c ir  en 
astilla. Ei concepto  de  « vocac ión  » es 

P ecisamente c ruc ia l en la ideología , y no 
9nmca com o s iem pre había s ign ificado  

n la doctrina  ca tó lica  « vo ca c ió n  re lig io - 
d ■*' ®'ao el cu m p lir lo m e jo r pos ib le  los 

Peres co rrespond ien tes a la posic ión 
^ ° ’ ®sional que uno ocupe  en la v ida. M uy 
P sib lem ente los m in is tros del O pus Dei 

psrisado que uno de esos deberes 
c o n tr ib u ir  al increm ento  de las

exportac iones españolas de m aquinaria, 
para a lcanzar cuanto antes la c ifra  mágica 
de m il dó la res de ingreso p e r capita  que 
en la op in ión  de  López Rodó (antes de los 
sucesos de mayo en Francia) iba a p e r­
m it ir  en España un sistem a po lítico  dem o­
c rá tico  occ iden ta l. M uy bien pueden haber 
estado  convenc idos que D ios quería que 
o to rga ran  una enorm e cantidad de créd ito  
a ia e xpo rtac ión  a un em presario  catalán, 
V ilá  Reyes, cuyos em pleados extraían en 
m aletas las pesetas obten idas, com praban 
d iv isas en el ex tran je ro  que en parte 
vo lvían  a España para pagar puntualm ente 
los c réd itos  vencidos, p robando asi sa tis ­
fac to riam ente  que las exportac iones de 
m aquinaria  flo recían , y  ob tiendo  así nuevos 
c réd itos. Las m áquinas eran fabricadas y  
a lm acenadas a la espera de clientes. 
M ATES A o b tu vo  adem ás el con tro l de 
setenta  y  c inco  sociedades en España y 
en el ex tran je ro , que iban a com erc ia liza r 
el p roducto . C uando el escánda lo  em pezó 
a trascender, en ju lio  de 1969, los c réd itos 
p o r pagar im portaban diez m il m illones de 
pesetas, más de  c iento  cuarenta  m illones 
de dólares. Uno de esos m illones de dó la ­
res había s ido  donado para la campaña 
p res idenc ia l de N ixon. Lo irón ico  de la 
s ituac ión  es que las m áquinas tex tiles  
fab ricadas pud ieran aún tene r éx ito  en el 
m ercado in ternaciona l ; la op in ión  de ios 
fab rican tes  cata lanes de te x tile s  no es del 
to do  adversa, y  se cree  que una ve loc idad 
de operac ión  a lgo  m ayor las haría viab les.

Pero no cabe ninguna duda que se com e­
tie ro n  num erosas in fracciones, y  que los 
« m in is tros  económ icos » que regalaron 
tanto  d inero  incu rrie ron  en responsab ilida ­
des políticas, y  ta l vez penales. El Tribuna! 
Suprem o parece es ta r d ispuesto  a juzga r 
a a lgunos exm in is tros (inc luyendo al pre ­
s iden te  del Banco de España) y  a algunos 
m in is tros, inc luyendo  al m in is tro  de A sun ­
to s  exterio res, López Bravo, que era
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entonces m in is tro  de industria , un m in is tro  
jo ve n  y  m oderno, que para irr ita c ió n  de la 
Falange no se preocupa apenas de G ib ra l- 
ta r  y  que es p roeuropeo. Hace poco  v ia jó  
a M oscú, el p rim er m in is tro  español que va 
desde la guerra  c ivil.

El m iedo  d ecrece

La Falange tiene  pues algunas buenas 
bazas p o r jugar, m ucho resentim ien to  del 
que a lim entarse y  un program a p o lítico  un 
ta n to  vago  pero  que podría se r p lausib le . 
Pero de o tro  lado, tras  el esfuerzo  que 
supuso el hacer del prínc ipe  Juan C arlos 
el suceso r o fic ia l, aprovechando hace 
jus tam ente  un año e! vue lo  a la luna para 
darle  púb licam ente tan  a lto  puesto, en fren ­
tándose a las ob jec iones de su padre, Don 
Juan, y  tras diez años de dom inación del 
O pus D ei y  de éx itos  económ icos, no 
parece nada probable  que la Falange 
pueda lle g a r al poder. El e jé rc ito  es leal a 
Franco : no se sabe dónde irá  después su 
lea ltad. Un hom bre que hub iera  pod ido 
s e rv ir  para la s ituación, M uñoz Grandes, 
que era un general un poco fa lang is ta  y  
tan p a rtida rio  del o rden púb lico  com o el 
resto  del e jé rc ito , fue d es titu ido  p o r Franco 
en 1967 de su puesto  de v icep res iden te  
del gob ie rno , y  fa lle c ió  recientem ente. Si 
Franco, que tiene  setenta  y  ocho  años, 
m uriera  ahora, o  tuv ie ra  un achaque seve­
ro, de jaría  un panoram a incierto.
Lo más probable , sin  em bargo, es que 
tengam os a Franco con noso tros todavía 
después del verano, y  el año próxim o, y 
que el escánda lo  M ATESA desaparezca 
fina lm ente  de la escena política . Un cambio 
de gob ie rno , con a lgunos puestos m in is te ­
ria les para la Falange más sustanciosos 
que en los ú ltim os años, hará b a ja r los 
ánimos. El O pus Dei, com o instituc ión , 
su frirá  un tan to , pero  no fa ltan  tecnócra tas 
que com parten su espíritu , en lo secu la r

si no en lo re lig ioso , y  que aspiran a 
m in is terios . Hay a veces la tentación , en 
la izqu ierda española, de echar la culpa 
al O pus Dei p o r los tr iun fos  de la va riedad  
española de neocapita lism o. Eso recuerda 
la cómoda postura  de la derecha española, 
que a tribuía  el libe ra lism o a los m asones 
o  el m ovim iento  ob re ro  a la In ternaciona l.

De lo que está suced iendo este  ve rano  en 
España, el hecho que tiene s ign ificac ión  
duradera  no es el pos ib le  ju ic io  de algunos 
m in is tros y  exm in istros, sino la m uerte de 
los tres obre ros  de la construcc ión  en 
G ranada. A  pesar del ingen io  y  aptitud 
para la po lítica  económ ica m ostrado p o r el 
O pus Dei, y  a pesar de su tib io  libera lism o 
po lítico , a la hora de la ve rdad  las dem an­
das de los obre ros  en fa vo r de sa la rios 
más a ltos y  de s ind ica tos  independ ientes 
se contestan  a tiros . El O pus Dei, ahora 
bajo ataque fa lang ista , va a es ta r menos 
d ispuesto  que nunca a tra ta r de im poner 
una nueva es truc tu ra  s ind ica l y  a perm itir 
que los convenios co le c tivos  se negocien 
librem ente. Por o tro  lado, la resurrecc ión  
de la Falange com o una a lte rna tiva  popu­
lis ta  no benefic iaría  a los ob re ros  españo­
les, a pesar de sus a trac tivos  a corto  
p lazo ; se les negaría la posib ilidad  de tener 
s ind ica tos  independ ientes para ap licarles 
la cam isa de fuerza de  una rev igorizada 
estructu ra  co rpora tis ta . La Falange no 
podría  renunc ia r a su v ie jo  p rogram a y  
crea r un s ind ica lism o  puram ente obrero .

Las m uertes en Granada, y  la bata lla  que 
las p reced ió  al negarse los ob re ros  que 
se m anifestaban delante  del e d ific io  del 
s ind ica to  « v e r t ic a l»  a d ispersa rse , y  el 
defenderse  de la policía  arro jándoles 
lad rillos , ind ican que el m iedo em pieza a 
desaparecer. Este es el hecho más s ig n ifi­
ca tivo , lleno de prom esas. O cu rrió  rec ien ­
tem ente en Barcelona un inc idente  de tipo 
m uy d is tin to  que apunta en la m ism a d irec­
ción. En un pa rtido  de fú tbo l en tre  el
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M adrid  y  el Barcelona, el á rb itro  concedió  
al M adrid  un penalty, p o r lo v is to  in justo, 
en un m om ento dec is ivo . Una gran can ti­
dad de espectadores sa lie ron  al campo 
— lo que nunca sucede en España— , el 
juego fue in te rrum p ido , la po lic ía  no pudo 
con ellos, y  hubo un regu la r tum ulto. 
Naturalm ente, los cata lanes deberían d is ­
poner de o tras vías para m an ifesta r sus 
sentim ientos naciona lis tas, pero  lo que 
interesa re tene r es que esa actitud  va le- 
^ s a  no podía conceb irse  hace unos años. 
Recuerdo un caso parecido, hacia 1955, 
cuando una barre ra  del estad io  se rom pió 
y la gente, em pujada desde atrás, se m etió 
®n el campo ; unos policías sacaron sus 
porras, se acercaron  un poco, y los

espectadores ráp idam ente vo lv ie ron  a sus 
s itios. La m uy va le rosa  bata lla  que libra 
ETA, la o rgan ización  vasca, cuyos m iem ­
b ros corren  el riesgo de sentencias de 
cá rce l m uy largas — hay ahora casi d o s ­
c ien tos en la cárce l—  es o tro  s igno  de que 
el m iedo desaparece. Un aná lis is  ve rda ­
dero  del pasado es una de las ta reas que, 
además de ia sa tis facc ión  que cause a¡ 
h is to riador, podría  ayudar más a los ob re ­
ros españoles, al ace le ra r ese proceso de 
superación  del m iedo. Los ob re ros  españo­
les necesitan tam bién so lidaridad  activa, 
dentro  y  fuera  de España'.

I .  E$te a r tic u lo  fu e  p u b lic a d o  en M archa  (M o n te v id e o ] lu llo  
de 1970.

Ediciones Ruedo ibérico

David W . P ik e  Vae v ic tis !
Los repu b lican os españoles  
re fu g iad o s  en Francia  
C1939-19441

En breves páginas, apoyándose en numerosos datos rigurosamente inéditos, el autor 
estudia el problem a que representaron loe refugiados españolea de 1939 para Francia y  para 
sus gobiernoa, loa ecos que aquella avalancha humana inesperada provocó en la prensa 
y  en la opin ión publica francesas, las medidas que las autoridades se creyeron obligadas a 
tom ar contra una minoría (mas de 400 000 personas) considerada desde el p rincip io como 
halógena y  peligrosa, el problem a de derecho Internacional que planteó y  aus incidencias 
políticas. S obre  la v ida de los  refugiados en ios campos y  sobre las querellas que 
d iv id ieron en e llos a las d istin tas corrientes políticas de refugiados españoles, esta 
obra es, sin duda alguna, una contribución de gran va lo r a la historia  política, todavía no 
escrita, del exilio  español.

128 pág inas 10,50 F
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Luis R am írez Sindicalismo 
e integración

El m om ento es im portan te  o  puede serlo. 
La sus tituc ión  progres iva  del franqu ism o 
trad ic io n a l p o r un cap ita lism o auto rita rio , 
tam bién  progres ivam ente  para le lo  al endu­
rec im ien to  de la au to ridad  en los dem ás 
cap ita lism os europeos, de los  que cada 
día form a parte  más vis ib lem ente , puede 
a lcanzar a un s e c to r in fluyente  de la 
opos ic ión  traba jando  sobre  supuestos to ta l­
m ente desfasados ya, haciendo cébalas 
sob re  pos ib ilidades de actuación  ade lan­
tadas s iem pre  p o r hechos irrevers ib les, 
tra tando  de poner e tiquetas a s ituaciones 
sobrepasadas en vez de ir  c reando  cons­
tantem ente nuevas opc iones a la ciase 
obre ra  que entre  la desorientación  y  la 
in teg rac ión  ta rdaría  entonces la rgos pe rio ­
dos h is tó ricos  en reco rre r cam inos cuya 
superación  debería  haber s ido supuesta.

La rec ien te  huelga d e  los em pleados de 
C om unicaciones en los Estados Unidos, 
espontánea y  p rescind iendo de los acue r­
dos en tre  el gob ie rno  y  las centra les s in d i­
ca les a las que han rechazado negando 
cua lqu ie r tip o  de represen ta tiv idad, ha sido 
la ú ltim a, y  la más so rp renden te  habida 
cuenta de la s ituac ión  de la c lase  obrera  
en ese país, de una cadena de advertencias 
sobre  la p ro fund idad  y  la novedad de unos 
p lanteam ientos que en España pueden pre­
sum iblem ente a lcanzarnos im aginando s in ­
d ica tos trad ic iona les  que te n e r p o s te rio r­
m ente que sobrepasar. C ito  esa huelga, 
que ha am enazado con el paro general 
extend ido  a los  transpo rtes  aéreos, los de 
ca rre tera , los fe rro ca rrile s  y  hasta a ios 
func iona rios  de la adm in is trac ión  federa l 
que han anunciado que  no vac ila rán  en

a cu d ir tam bién a las « huelgas sa lva jes » 
si no se les da sa tis facc ión , po rque  a 
pesar de las amenazas del presidente , de 
sus a lusiones al e jé rc ito  y  toda  la v io lenc ia  
p lanteada fren te  a sus demandas, el 
entusiasm o ha sido general y  de una v iru ­
lencia no im aginable hasta ahora en la 
com ple ja  s ituac ión  de c lases/razas en la 
lucha de clases en los Estados U nidos. El 
im pulso de clase ha pasado, en esta oca­
sión concreta , p o r encima de una situación 
de hecho que se consideraba inam ovible, 
y  ios recursos de la adm in istrac ión  am eri­
cana no se han d ife renc iado  dem asiado 
— todavía  si en matiz, no en concepc ión—  
de los que se hubieran adoptado en 
España en una c ircunstanc ia  s im ila r :  la 
fuerza, el e jé rc ito , la acusación a « las 
in filtrac io ne s  de extrem is tas » y  la p a rtic i­
pación be lige ran te  de la gran prensa 
burguesa ; com o el New  Y o rk  T im es defen­
d iendo  y  ju s tif ica n d o  esa v io lenc ia  y  m ili­
ta rización , con o lv id o  de su juego  habitual 
de libe ra lism o com prensivo , ante un pe li­
g ro  real que se salía del m arco habitual 
de las fa rsas  s ind ica les perm itidas.
La c ito  tam bién porque se tra ta  de una 
advertenc ia  ú ltim a en el tiem po y  lim ite 
dado  el contexto  so c io po lítico  en que ha 
ten ido  lugar. En Europa la s ituac ión  es aún 
m ucho más s ign ifica tiva  y  sus p lanteam ien­
tos p rogres ivam ente  más nítidos.

La Europa s a lv a je

Porque no puede p resc ind irse  ya de la 
llamada «E uropa  sa lva je» . La Europa que 
a través de  unas huelgas que sobrepasan
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los cuadros c lás icos de los acuerdos 
s ind ica les in tenta  rep lan tear, desde sus 
necesidades esencia les, la lucha de clases.

Todo esto es e lem enta l y  sin  em bargo 
sorpresivo. No so rp renden te , sino c reado r 
de sorpresa p recisam ente  en quienes por 
considerarse los más pe rfec tos  m anipu la­
dores del instrum enta l ana lítico  dei m arx is­
mo tendrian  que haberlo  previs to .
^S70, ¿ p rev is to  qué ? Ahí es donde entra 
lo que llam aba la e lem enta lidad presu­
mible del nuevo p lanteam iento  de las 
clases traba jado ras  en la Europa del ca p i­
ta lism o con m étodos renovados de e je r- 
cicio del poder de clase. O se acepta la 
integración en la sociedad consum ista, 
pero entonces se acepta el fin  de la lucha 
de clases, la no necesidad de los partidos 
revo luc ionarios y  se entona el m ismo 
réquiem lóg ico  p o r el m arxism o como 
método que la soc ia ldem ocrac ia  alemana 
tuvo el va lo r de e fec tua r en su congreso  
de B ad-G odesberg  qu itándose de encima 
ana te rm ino log ía  m ágica, porque lóg ica ­
mente no hay o tra  sa lida, o se reconoce 
la necesidad de p lan tea r la lucha de clases 
desde p la ta form as de respuesta  adecuadas 
a esa sociedad no a lterada en sus fines, 
paro d inám icam ente creadora  de nuevos 
fárm alism os a lienantes. M e parece que los 
d ispos itivos tienen  pocos a liv iaderos mar- 
Qinales. La aceptación  del re iv ind icac io - 
nismo com o meta, y  la lenta absorc ión  por 
Parte de un ob re rism o  dóc il de las co nd i­
ciones de v ida  o frec idas  p o r la sociedad 
aa Consumo, y  eso es el fin  de cua lqu ie r 
presupuesto te ó rico  revo luc ionario , o 
nacer sa lta r los  m ecanism os im puestos por 

e je rc ic io  de un cap ita lism o  creado r de 
Constantes o fe rta s  a la in tegración . Por 

a través  de! d iá logo  confortab le , 
f  ^ '® lo g o  d ive rs ifica do  entre patronos y 
trabajadores a través de burocrac ias s in ­
o ca les , los d iá logos in te lectua les, teístas, 
ilosó ficos, in te rp re ta tivos , soc io lóg icos  ;

m ultitud  de d iá logos creando una m adeja 
de  pos ib ilidades in teg radoras que te im inan  
p o r c re a r el carruse l del re iv ind icac ion ism o 
con con tro l perfectam ente  asum ib le, ai 
m enos en una esp ira l que term inaría  
asfix iando  la econom ía cap ita lis ta  según 
c ie rto s  te ó ricos  pero que, m ientras, tam ­
bién pueden crea r un determ in ism o h is tó ­
rico  que insinúe que basta con esperar 
para a s is tir  al derrum bam iento  de un s is ­
tem a condenado al ahogo de pos ib ilidades 
p o r su m ism o funcionam iento  es tructu ra l.
« D esde 1968, la burguesía europea d e s ­
cub re  las hue lgas sa lva jes. D escubre  que, 
p o r toda  Europa, los obre ros  declaran las 
huelgas sin  sus s ind ica tos  y, en ocasiones, 
d ir igen  el m ovim iento  in ic iado contra  los 
m ism os s ind ica tos. La burguesía presencia  
este  fenóm eno com o abso lu tam ente nuevo, 
con una mezcla de te rro r  y  de serenidad. 
No sabe b ien sobre  qué pie bailar, ¿ Se 
tra ta  de una torm enta efímera o de una 
plaga en trance  de conve rtirse  en c rón ica  ? 
¿ Se tra ta  de una fa lta  de fle x ib ilidad  de 
la o rgan ización  s ind ica l o  bien de una 
vue lta  a las « clases pe lig rosas » ?

Europa se empieza a encon tra r en una 
s ituación  parecida a la de España, ia 
s ituación  de las « hue lgas ile g a le s» . Só lo  
que la d ife renc ia  consiste  en que la ileg a li­
dad de esas huelgas en Europa lo es, por 
el m om ento, con respecto  a la legalidad 
sind ica l. P rim ero se ha hablado s im p le ­
m ente de hue lga « no o fic ia l • pero  en 
muchas pub licac iones se cita  ya el té rm ino 
de ilegal para des ignar aquella  que no 
cum ple los acuerdos dec id idos  entre  el 
pa tronato  y  las centra les sind ica les. 
Tam poco es tan reciente. D urante  va rios  
años han ido  desarro llándose  esas huelgas 
no tram itadas p o r las centra les sind ica les, 
denom inadas p o r e llo  .  huelgas sa lva jes » 
com o opos ic ión  a los c iv ilizados paros de 
trab a jo  negociados con buenas m aneras 
en las que el patronato, p o r ser su p rop io

S in d ic a lis m o  e in te g ra c ió n
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te rreno, lleva s iem pre  una in ic ia l venta ja  
p o r lo m enos de p roced im ien to . En p rin ­
c ip io , en los paises con centra les s ind ica ­
les contro ladas p o r la socia ldem ocracia, 
las m inorías com unistas y  una base que se 
agrupa p o r necesidades inm ediatas, juegan 
e! p rinc ipa l papel, pero  después, la « rebe ­
lión  de  la necesidad » se plantea incluso 
fren te  a las centra les s ind ica les de toda 
obediencia , com o un sím bolo p rim ario  de 
en fren tam ien to  a un abandono de los pos­
tu lados revo luc ionarios  ai ca e r en la tram ­
pa « po lítica  » de las re iv ind icac iones pac­
tadas. Porque si las re iv ind icac iones se 
conv ie rten  en el fin  en vez de m antenerse 
com o los m edios se hace « cap ita lism o  de 
gestión  » a m edias con e! pa tronato  en una 
desm edida y  bien poco revo luc ionaria  p re ­
ocupac ión  p o r la legalidad.

En A lem ania, tras  el paréntesis de  la 
recons trucc ión  y  el cap ita lism o d is im ulado 
p o r im ágenes populis tas m asivam ente im ­
p lantadas en un país bajo la p resión del 
desarm e m oral y  la a tracc ión  del co n fo rt 
inm ediato, empiezan los enfren tam ientos 
escalonados. En una sín tesis muy rápida 
se pueden re c o rd a r ; La huelga de 1964, 
con unos 15 000 em pleados de los se rv i­
c ios  púb licos  de Ham burgo im poniéndose 
a su s ind ica to  que proponía la negoc ia ­
ción ; la de los m eta lúrg icos de Baviera  ; 
la denuncia  p o r parte de los m eta lúrg icos 
del Ruhr de los convenios co le c tivos  ; las 
huelgas sa lva jes del o toño de 1955 en los 
a s tille ros  de H am burgo y  del puerto  de 
Brem en ; y  la gran huelga, en 1956, de 
S ch lesw ig -H o ls te in  que te rm inó  por un 
enfren tam iento  de los traba jado res con los 
s ind ica tos. « Es todavía  d ifíc il de aprec ia r 
si las huelgas son sobre  to do  la expresión  
de una sim p le  conciencia  s ind ica l de los 
traba jado res  o si contienen ya los  p rim eros 
e lem entos que se podrían ca lifica r de 
revo luc iona rios  •, ha esc rito  en Neue K ritik  
W o lfgang  Lefévre (artícu lo  recog ido  en el

núm ero de feb re ro  de 1970 de Partisans), 
puesto  que ha hab ido huelgas fundam enta l­
mente d iferen tes. No se puede com parar el 
com bate de los traba jado res  de K lóckner, 
en Bremen, con las huelgas, d iríam os c lá ­
sicas, conc lu idas p o r los s ind ica tos  de 
acuerdo con la patrona l. La huelga de 
K ló ckne r queda asi com o un h ito  que 
obse rva r en el d esa rro llo  de una nueva y 
rad ica lizadora  manera de e n fren ta r las 
dec is iones de la c lase  obre ra  m arginada 
de sus centra les sind ica les.

En Inglaterra, el enfren tam iento  con  las 
T rade-U n ions ha ven ido  siendo p ro g res i­
vam ente  más claro, y  hasta se especuló  
con la necesidad del partido  conse rvado r 
de se r derro tado  p o r los laboris tas — y 
cons igu iéndo lo  — para que fueran éstos 
quienes m aniobraran con una clase obrera  
en la que empezaban a ge rm inar unas 
m inorías de cada día más d ifíc il con tro l 
p o r unos s ind ica tos dom esticados. Se ha 
d icho  que, en los años 1950, entre  el 80 y 
ei 9 0 %  de las huelgas se in ic ia ron  por 
paros no o fic ia les, no reconoc idos s ind ica l­
mente. Los s ind ica tos  o p ierden lentam ente 
la confianza de sus m iem bros que no p e r­
tenecen a la burocrac ia  negociadora  o 
instrum enta lizan la función  co rrec to ra  de 
los excesos de un cap ita lism o con el que 
co laboran  y  al que en v irtud  de esa función 
co rrec to ra  estab ilizan. En 1954 se produce 
ei gran m ovim iento  hue lguístico  de los 
traba jado res  de los m uelles, claram ente 
en fren tado  con las T rade-Unions. Tan c la ­
ram ente enfren tado  que term ina pareciendo 
una bata lla  p lanteada más contra  e llos  que 
contra  el patronato. Durante cerca de  dos 
meses, y  sin ayuda económ ica, detienen el 
traba jo  en los puertos, desafiando asi la 
o rden de reanudación del traba jo  dada por 
las centra les que, éste es un dato sum a­
m ente s ign ifica tivo , son sosten idas p o r la 
gran prensa burguesa de Inglaterra. Es un 
dato  recog ido  p o r num erosas pub licacío-
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nes que las huelgas sa lva jes son cada día 
más frecuentes, aceptándose que entre 
1964 y  1967 ha hab ido 2 1 5 0  huelgas sa l­
vajes contra  84 paros o fic ia lizados  p o r la 
burocracia  s ind ica l. C onside rándose  habi­
tualmente c rite r ios  para juzga r el ca rácte r 
de las huelgas tanto  las fo rm as de lucha 
empleadas y  el com portam iento  de los 
huelguistas respecto  a los s ind ica tos, y  a 
la form a de re so lve r el con flic to , com o los 
progresos eventua les rea lizados en la 
acción, en m ateria  de autoorgan ización.

Erancia ha v is to  el paro general de mayo 
de 1968. Un paro  después canalizado y 
malamente liqu idado p o r las centra les s in ­
dicales, pero  no p rovocado  p o r e llas ni 
respondiendo al tip o  de co rto  re iv ind ica- 
cionismo trad ic iona l, ya habitua l en el 
m ovim iento o b re ro  francés. Pero antes de 
' ^ 8  habían te n id o  luga r los paros en las 
minas del norte  y  de Lorena en 1963; 
huelgas en las que los m ineros decid ie ron  
rom per p o r su cuenta  los acuerdos tom a­
dos triangu larm ente  p o r el gob ie rno , los 
s indicatos y  el patronato, y  que databan 
de 1969. También existían precedentes 
Ppmo el de 1953, en cuyo m es de agosto 
«Jlrededor de cuatro  m illones de traba ja ­
dores in ic iaron  una huelga prescind iendo 
de la opin ión  de sus centra les s ind ica les. 
J  1955 es el año de las huelgas sa lva jes 
de Nantes y  Sa in t-N aza ire  ; lucha sobre  la 
?oe se ha d icho que no só lo  se realizó 
m dependientem ente de las organ izaciones 
Sindicales, s ino que los hue lgu istas « se 
aponen muchas veces a los acuerdos que 
as s ind ica tos concluyen con el patronato, 

enfrentan v ic to riosam en te  a las Com- 
Psñias R epublicanas de S eguridad (CRS) 
sn la calle, a firm an su vo lun tad  de luchar 
sobrepasando las re iv ind icac iones sa laria - 
es y  contra  la po lítica  cap ita lis ta  de je ra r- 

9yización de los sa la rios  oue aceptan los 
Sindicatos •.

s huelga de los a s tille ros  de Saint-

N azaire es decid idam ente  v io lenta , hay 
destrozos de m ateria l, se hiza la bandera 
ro ja  en los ta lle res, y  queda en evidencia 
una po lítica  s ind ica l de co rtos  alcances. 
C om o antes decía, una po lítica  sind ical 
acusada de s e r la c iv ilizada  co laboradora  
con el pa tronato  en un cap ita lism o de 
gestión, donde cada uno conoce sus lím i­
tes, su capacidad de m aniobra, su campo 
posib le  de pa rtic ipac ión  en una línea que 
jam ás pondrá en pe lig ro  la razón de ser 
del sistem a, su de fin ic ión . No se tra ta  ya 
en tonces de lucha de clases, puesto que 
ese cam ino no conduce a ninguna v ic to ria  
fina l posib le , s ino  del reacom odo de las 
c lases en una pa rtic ipac ión  más o menos 
tensa den tro  del s istem a y  sin ponerlo  más 
que teóricam ente  en d iscusión.

M ien tras que los s ind ica tos  acusan de 
« provocadores  •  a quienes desatan la 
huelga sin su con tro l y  a qu ienes invitan 
a la v io lenc ia  y  se p lantean descarnada­
m ente la lucha to ta l entre dos concepc io ­
nes del mundo, plenam ente insertas en la 
lucha de clases y  con una v ic to ria  final 
únicam ente posib le , lo que supone la 
revo luc ión  puesto  que la p rop iedad  de los 
m edios de p roducc ión  no va a se r abando­
nada vo luntariam ente , lo que a su vez 
exige inde fectib lem ente  la fuerza empleada 
de un m odo o de o tro , hay quienes con tra ­
riam ente preguntan a esos s ind ica tos  si es 
pos ib le  la v ic to ria  fina l contra  el cap ita ­
lism o p lanteando la lucha únicam ente 
sob re  el re iv ind icac ion ism o  s ind ica l y  la 
aceptación  e lecto ra l de una po lítica  de 
parlam entos. A  las centra les s ind ica les la 
acción  d irec ta  les p roduce  vé rtigo . Pero 
exis te  un hecho im p o rta n te : en los paises 
donde  la soc ia ldem ocrac ia  contro la  las 
burocrac ias s ind ica les, su fina lidad  es 
evidentem ente la de un p lanteam iento  
re fo rm is ta  de las luchas obre ras  puesto 
que eso está dentro  de sus declaraciones 
de p rinc ip ios , de la lucha po lítica  de sus
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d irigen tes  y  de sus conv icc iones ide o ló g i­
cas. Pues bien, cua lqu ie r o tra  cen tra l sin­
dica l, sean cuales sean sus declaraciones 
teó ricas  y  los p rinc ip ios  que inscriban 
com o insp iradores, ¿ qué o tra  cosa hacen 
si p lantean la iucha obrera  sobre  la misma 
base inam ovib le  del re iv ind icac ion ism o 
pactado y  la aceptación  del « o rden de 
clase * im pues to?  En tanto  la co inc idenc ia  
no sea de etapa, de m edios, que sería 
va riab lem ente  lóg ica, sino de metas, de 
o b je tivos  fina les, ¿ no se iden tifican  ambos 
p lanteam ientos s ind ica les en uno sólo, sea 
cual sea la de fin ic ión  que esas centra les 
s ind ica les se den a sí m ismas y sean las 
que sean las banderas que las a rropen ? 
P artida rios de las huelgas sa lva jes han 
a firm ado : « Los s ind ica tos  aceptan de 
m anera crec ien te  el cuadro de la raciona­
lización cap ita lis ta  de la p roducc ión  a cam­
b io  de conces iones periód icas sob re  los 
sa la rios y  de un muy re la tivo  s ta lu  quo 
sobre  las cond ic iones de producción. » 
Italia se enfrenta  a idénticos p lantea­
m ientos, com o Bélg ica en los años 1960 
y  1961 prim eram ente, y  en 1970 en Lim- 
b ou rg ’ , donde la base — una base no belga, 
no enfeudada p o r tanto  en el s ind ica lism o 
h is tó rico  del país—  ha llevado el peso de 
una huelga que ha sobrepasado tam bién 
el cuadro de las conversaciones entre 
- in te rlocu to res  vá lidos  » : patrona to , Esta­
do, s ind ica tos. E incluso, con gran sorpresa 
para los hab itua les observadores de  la 
prensa burguesa mundial, la huelga salva je 
de los m ineros de Kiruna, en Suecia, 
prend ió  con su e jem plo  en los traba jado res 
de D inam arca y  de Finlandia ; la factoría  
• V o lv o » en G óteborg , la huelga de los 
as tille ros  de Copenhague, etc. Los s in d i­
ca tos vo lvían  a se r desbordados en la 
m edida en que habían aceptado un juego 
que era el m ism o juego  del poder en esos

1. S o b r»  eela h je tg a , véae« tam b ién  e l a r t ic u lo  d e  Jean- 
Paul R Ibes ; « Lea mineura du L im bo urg  co n tre  lea aynd ica ta  
Lee Tampa M odernaa, abril de 1970, n .° 285.

países con gob ie rno  socia ldem ócra ta  ; y 
desbordados en la m edida en que los 
nuevos p lanteam ientos « in form a les » res­
ponden a las necesidades de una ciase 
obrera  que se d is tancia  asi del re form ista 
in teg rado r de los países escandinavos. En 
L im bourg  se h ic ie ron  llam am ientos al uso 
de la fuerza, en Sa in t-N aza ire  se utilizó, 
o tros  paros del m ism o género estuvieron 
a punto de generar bata llas de gran v io le n ­
cia. ¿ Pero cóm o podia asusta r eso a las 
centra les s in d ica le s?  ¿ C óm o  rechazar el 
em pleo de la v io lenc ia  contra  un sistema 
que hace de la v io lenc ia  su proced im iento  
fundam enta l de ins ta lac ión  y  de m anteni­
m ie n to?  Todo el aparato  dei Estado perte­
nece al capita l, puesto que le pertenece 
el Estado. La fuerza  púb lica , los servic ios 
del orden, de su orden, in terv ienen siem pre 
según las necesidades de l pa tronato  lóg i­
cam ente, nunca según las necesidades de 
los traba jadores, que tienen  un o rden en 
con trad icc ión  con el instituc iona lizado. 
Toda sociedad cap ita lis ta  es una sociedad 
o rig inado ra  de v io lenc ia , v io le nc ia  servida 
tanto  a través de la pura fuerza material 
com o de l con tro l de la in form ación , dei 
dom in io  de la cu ltura  — pese a cualqu ier 
apariencia  de dem ocratización  de la ense­
ñanza base— , de la posesión de las técni­
cas de exp lo tac ión  más refinadas, del 
lenguaje, del poder po lítico  que ejerce 
siem pre  el poder económ ico s irv iéndose 
incluso de v ica ria to s  de filia c ión  doctrinal 
soc ia lis ta  llám ense partidos, sean s ind ica­
to s  soc ia ldem ócra tas o cua lqu ie r sindical 
que acepte  para le las p rácticas habituales.

El p rim ero  de m ayo de 1969 — el primero 
de m ayo no es fes tivo  en Ing la terra— 
100000 obreros ing leses partic ipaban  en 
una huelga de p ro testa  con tra  un proyecto 
gubernam ental de reform a de los s ind ica­
tos, arma que W ilson  tra ta  de em p lear para 
te rm ina r de dom estica rlos , o sea, com ple­
ta r  su c iv ilizac ión. Las T rade-U n ions dan a
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SUS adherentes la consigna de abstenerse 
de p a rtic ip a r en ese m ovim iento  al que 
ca lifican, no se  sabe b ien si con tem or o 
con repugnancia, de « puram ente po lítico  ». 
Pero un se c to r de las c lases traba jadoras 
británicas se enfrenta  dec id idam ente  tanto 
al p royecto  gubernam enta l com o a la pasi­
vidad de sus s ind ica tos  ; y  cesa el traba jo  
en los m uelles p rinc ipa lm ente , pero  tam ­
bién son a lcanzados p o r el paro la prensa 
y  la industria  del autom óvil. La revuelta 
antipatronal, antigubernam enta l y  an tis ind i­
cal se ha puesto  en marcha.
Es fác il ca lifica r toda  acción fuera  de 
los cauces s ind ica les com o aventurerism o 
e la larga funesto  para ia clase obrera. Su 
riesgo es c ie rto , pero esta certeza no 
jus tifica  el desarm e a que tos s ind ica tos 
reform istas inv itan  a la c lase  obrera  con 
pérdida d e fin itiva  del o b je tivo  fina l. Posi­
blemente todo  esto tenga un c ie rto  aspecto 
Caótico, y  seguro  que lo tiene  de  im prov i­
sado y  de  excesiva  confianza en eí espon- 
tsneísmo de las masas. Pero, ¿ no está 
sucediendo a lgo  muy im portan te  cuyas 
Consecuencias pueden irse desarro llando  
en los p róx im os años ? ¿ No es un plantea- 
niiento, todavía  p rov is iona l y  com o al azar 
“ 6 s ituac iones dadas, del in ten to  de reto - 
|nar la d inám ica de la lucha de clases 
eesde su ra íz?  ¿ N o  supone un intento, 
todavía inform e, de to m a r o tra  vez la clase 
obrera la d irecc ión  de su p rop ia  lucha 
Ascendiendo progres ivam ente  los n iveles 
oe lo re iv ind ica tivo , doctrina l, po lítico  y 
Revolucionario? ¿ N o  se tra ta  al fina l de 
A Constatación de la v io lenc ia  im positiva  

® la que en fren ta r otra v io lenc ia  liberadora, 
sea cual sea la fo rm a que esta v io lencia  
tome ?

Muestro caso

^stos datos, con el tem or de que se inser- 
en las necesidades rea les de la clase

obre ra  española, son los que pueden p re ­
o cup a r a la opos ic ión  al rég im en franqu is ta  
que se cons idera  la heredera ideal del 
sistem a, a p a rtir  del cam bio p rog res ivo  de 
los m ecanism os po líticos. Esa opos ic ión  al 
rég im en, de natura leza es tric tam ente  po lí­
tica , p re tende tom ar entonces en sus 
m anos la lucha en to do s  los fren tes, con 
el fin  de que la sucesión  ideal tenga las 
m enores d ificu ltades  posib les. Lo que o b li­
ga a p reguntarse  constantem ente  sobre 
los pactos, los fren tes  y  las uniones sagra ­
das invocadas fren te  a las form as fa sc is ­
tas, sobre  a quién favorecen  en realidad 
y  sobre  si se podrán co n ve rtir  con fac ilidad  
en la entrega de una conveniente  masa de 
m aniobra a los g rupos o ligá rqu icos  que 
tra tan  de fo rz a r las sustituc iones políticas. 
La masa de m aniobra de la c lase  obrera  
presionando con  su presencia  y  sus acc io ­
nes más o m enos esporádicas.

Porque uno de los p rinc ipa les elem entos 
del juego  p o lítico  a co n tro la r sería las 
posib les cen tra les s ind ica les, haciéndo las 
en tra r ya desde su actual estado em brio ­
nario  en el juego  trad ic iona l de los países 
cap ita lis tas  con  dem ocracia  fo rm a l, im pi­
d iendo que unas cond ic iones de lucha más 
duras, p o r las c ircunstanc ias particu la res 
de España, creen un poder o b re ro  real o  al 
m enos una d inám ica de enfren tam iento  que 
se escape del con tro l de los m ecanism os 
in teg radores. P o r eso es éste un momento 
im portante  en el que tanto  la línea de 
actuación  com o la p rogres iva  inserc ión  en 
los n ive les sucesivos, o su in ten to, deben 
i r  quedando claram ente  delim itados, no 
sea que la ve loc idad  de las o fe rta s  in tegra- 
doras del cap ita lism o español desborde  ia 
Inseguridad de las o rgan izaciones obreras 
en su búsqueda de cauces adecuados o en 
su acom odo a m odelos u tilizados trad ic io - 
na lm en le  y  que parezcan suponer un avan­
ce sob re  los actua les desa rro llos  de la 
conc ienc ia  de clase.
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Un docum ento  redactado en el País vasco, 
com o conc lus ión  a estud ios realizados 
d irectam ente  en los centros de traba jo , 
advertía  que :

• Durante el año 1970 la dinámica re iv indicatíva va 
a ser fuerte. Llevamos cuatro años, prácticamente, 
con los sa larios congelados, los precios po r otra 
parte han aumentado en gran m edida y  aumentarán 
de una form a m eteórica durante el año próximo, y 
los sa larios mínimos son reaimente m inimísimos. Con 
estas condiciones, unidas al hecho de la  renovación 
de los convenios, la dinámica re iv indicatíva es 
segura.
• En la lucha que se va a entablar po r los con­
venios, no se va  a poner só lo en cuestión una des­
congelación de salarios, s ino fumlamentaimente, una 
descongelación de libertades.
-  En realidad to d o  esto lo  saben los capitalistas. 
Saben que si los precios suben tienen que ven ir las 
peticiones de salarios, saben que si no lo  dan a 
nivel p rovincia l lo  darán a nivel de empresa, saben 
que ni las estructuras sindicales, n i las ju ríd icas, ni 
las políticas sirven adecuadamente para integrar 
actualmente a la clase trabajadora. Pero su única 
salida es é s a : desarro llo  de ías estructuras p roduc­
tivas, in tegración de la clase trabajadora en el 
sistema, paulatina adecuación de las estructuras 
políticas, sind ica les, ju ríd icas. ¿C on qué armas 
cuentan para ello  ? Pues con el despido, los topes 
salariales, la represión, la fa lta  de politización y  de 
organización de la clase trabajadora, las horas 
extras.
» Por lo  tanto  lo  que se plantea durante este año 
1970 con los Convenios co lectivos no es só lo si 
los sa larios subirán el 6,5 o  e l 15, s ino fundam ental­
mente el presente y  e l fu tu ro  de la lucha de clases. 
Los capita listas quieren conseguir con los convenios 
la < paz social >, es decir dejarles la in ic ia tiva  y  la 
tranqu ilidad  suficiente para asegurar su presente y 
su fu tu ro .»

Esta dec la rac ión  es, com o todas, p e rfec ­
tam ente d iscu tib le . Pero p o r eso p rec isa ­
m ente es tam bién  perfectam ente  plantea- 
ble. La experiencia  de los países ca p ita lis ­
tas me parece que prueba la im posib ilidad  
revo luc ionaria , la im pos ib ilidad  p o r tanto  
de una v ic to ria  de clase, aceptando el 
juego  form alm ente  dem ocrá tico  de la e x is ­
tencia  de s ind ica tos  operando com o am or­
tiguadores  de la v io lenc ia  im p líc ita  en el 
sistem a. M ecanism o que dem uestra  su

su p e rio r ren tab ilidad  sobre  el de la mera 
fueza conteniendo, con fo rm as políticas 
fasc is tas, la ansiedad re iv ind ica tíva  que 
precede  a la conciencia  revo luc ionaria  que 
pud ie ra  fra g u a r en una sociedad s in  vá lvu ­
las s ind ica les de seguridad.
La s ituación  actua l puede p ro p ic ia r tanto 
el es fuerzo  para una tom a de conciencia 
rad ica lizadora  com o la desviación hacia la 
línea de lucha p o r re iv ind icac iones inme­
diatas, con mínimas pero  apara tosas con­
cesiones po líticas respecto  a libertad, 
reunión, etc. Com o siem pre, porque la 
s ituac ión  no tiene  nada de nueva, se trata 
de s itu a r las re iv ind icac iones com o el 
o b je tivo  o com o el punto  de partida. En 
las conc lus iones citadas se decía :

•  En suma, una reivindicación es una vic to ria  ;

• —  Si debilita  el sistema capita lista ;
—  S i crea nuevos centros de poder, bases de 

plataform as de nuevas luchas ;
—  S i moviliza a o tros trabajadores ;
—  S i e leva el nivel de conciencia y  de lucha de

los trabajadores ;
—  Si da más moral y  más experiencia ;
—  Si compromete en la acción organizada a más 

trabajadores
—  Si nos e jercita  en la lucha obrera ;
—  S i nos aporta una mayor madurez ideológica. •

P or lo tanto, parte de las re iv ind icac iones 
deben s e r ;

• •  Libertad de reurtión, asociación y  expresión ;
•  Amnistía para todos ios presos políticos y 

sociales y  readm isión de los cargos sindicales 
destituidos, así como de los trabajadores des­
pedidos ;

•  Derecho de huelga ;
•  Garantías reales para los cargos sindicales. 

Que ninguna destitución pueda ser realizada 
po r nadie ajeno a los trabajadores que les 
e lig ieron ;

•  Acceso libre a la prensa, rad io  y  TV ;
•  La no intervención de la policía y  de las 

fuerzas de orden público en los conflic tos de 
empresa ;

•  Enseñanza gratu ita  a todos los niveles ;
•  Contro l obrero de los fondos de las mutuali­

dades laborales ;

S in d ica lism o  e in te g rac ió n
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*  B loqueo de los alquileres y  construcción de 
viviendas a precios asequ ib les ;

* Ninguna intervención del gobierno en las 
negociaciones co le c tiv a s : normas, topes sala­
riales. »

Y como consecuencia  :

'  a) No aceptar como base de diá logo las lim itacio­
nes del decreto de « descongelación - ,  sino 
pa rtir s iem pre de ias necesidades reales de 
los trabajadores. ¿C óm o adm itir el 6,5 cuando 
es seguro que los precios van a sub ir más de 
un 1 2 % ?

b) No negociar ningún convenio de más de un 
año de duración.

c) Para empezar a d iscu tir sobre cualquier nego­
ciación de salarios d ife ridos hay que pa rtir de 
tres cond ic iones : 1) Que los capita listas abran 
pOblicameríe — a todos los trabajadores de la 
empresa o  empresas—  sus lib ros de cuentas :
2) Que se suprim a también el secreto bancario 
y por lo  tanto  se tenga también acceso a estas 
cuentas ; 3] Que los fondos destinados a sa la­
rlos d iferidos sean contro lados libremente por 
los trabajadores desde el momento de la 
negociación.

tf) Actualización de los salarios, automáticamente 
cada tres meses, sobre la base del aumento 
real experim entado por los artículos determ i­
nados en un m ódulo de necesidades elaborado 
por la comisión deliberadora del convenio.

ej Hay que conseguir convenios generales de 
rama (o  nacionales], que impiden el egoísmo 
de empresa y  logran conquistas para todos. A 
la lucha a nivel de rama (generales o  provin­
cia les) tienen que segu ir la lucha po r las 
reivindicaciones pendientes a nivel de em­
presa »,

acom pañado de negativa co le c tiva  a pagar 
los  a lqu ile res, ocupación  de v iv iendas des­
ocupadas. b o ico t a la prensa, p res ión  en 
los barrios , ig lesias, m ed ios de d ifus ión  
de masas, etc.

P lanteam ientos posib les. In ic ia tivas para 
conversac iones. Sugerencias para su d is ­
cusión  y  acciones rea lizables. Pero sobre 
todo , llam adas de a tención  de fuerza y 
opo rtun idad  va riab le  sobre  el riesgo de 
encon tra rnos tra tando  de re co rre r cam inos 
cuya no v iab ilidad  se está com enzando a 
a d ve rtir  p o r parte  de m inorías que se 
p lantean con r ig o r de ciase las luchas 
obre ras  en cada país de Europa. La toma 
de conc ienc ia  revo luc ionaría  de las masas 
tiene  que se g u ir s iendo el o b je tivo  real de 
ias fuerzas revo luc ionarias. Y  el s ind icato , 
las com is iones, los com ités, las huelgas, 
las re iv ind icac iones y  los enfrentam ientos, 
parc ia les  o generales, inm ed ia tos o p lan­
tead les a más la rgos plazos, parten  de las 
necesidades reales para lleg a r a las libe r­
tades de fin itivas . Lo con tra rio  es proclam ar 
que se cam ina hacia un lugar al que se 
sabe con abso lu ta  p rec is ión  que no va a 
llegarse  nunca. P lantear re iv ind icac iones 
com o lo co n tra rio  exacto  de revo luc ión  y  
s ind ica tos  com o la antítesis más refinada 
de la lucha de clases.
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Com o aportac ión  docum enta l al tem a de la lucha obrera  en España, en este 
m om ento concre to  y  situada en nuestro  con texto  europeo y  m undia l de 
c ris is  del s ind ica lism o  trad ic iona l, me parece in teresante  exam inar algunas 
s ign ifica tivas  declaraciones : A)  de C om is iones O breras, así com o dos 
apo rtac iones críticas  a su tarea. Una de  ellas, aparecida en Kom unistak, 
B) órgano del grupo así llam ado, heredero  d irec to  de ETA Berri. la prim era 
im portante  esc is ión  de ETA, podría  cons iderarse  com o la crítica  desde  la 
izqu ierda  ; la o tra , C ) com o la crítica  desde la derecha, pub licada prim ero 
en Le M onde y  rep roducida  después p o r los ó rganos in fo rm a tivos  de los 
s ind ica tos  de la R epública Federal A lemana.

Documentos
Luis Ramírez

A nte el fu tu ro  del s ind icalism o
Después de cuatro meses de un d iá logo fraternal 
y  sincero, un grupo de m ilitantes del movimiento 
obrero  hemos encontrado las bases sobre las que 
creemos que podría desarro llarse la lucha unida de 
los trabajadores. N ingún exclusivism o ni espíritu  de 
grupo nos animó a esta labor. Nadie ha pretendido 
que triun fe  una u otra parte de las tendencias que 
actualmente tratan de representar a los trabajadores 
y  la realidad de su lucha. Só lo  nos animó, aun 
reconociendo la d iversidad de procedencias de cada 
uno, el m ejor espíritu de servicio  al movimiento 
obrero, po r encima de cualquier otra considera­
ción.
Cuando llegamos a! punto fina l de nuestro acuerdo 
básico queremos hacer llegar a todos los com­
pañeros, a todos los que comparten la misma lucha 
y  las mismas aspiraciones, el texto  de fin itivo , en el 
que hemos logrado recoger y  s in tetizar cuanto llenó 
largas horas de trabajo y  discusión.

1. El sistema cap ita lis ta  genera y  condiciona la 
lucha de clases. En un sistema socioeconóm ico 
cap ita lis ta  no hay posib ilidad de arm onizar los 
dos bandos en pugna, situados en posiciones contra­
puestas. Por ello, la defensa y  re iv indicación de 
Intereses contrapuestos e irreconciliables, no pueden 
adm itirse  más organizaciones sindica les que aquellas 
que parten de esta realidad. Es decir, los sind icatos 
horizontales, los sindicatos de clase. Repudiamos, 
po r tanto, los llamados • sind icatos > actualmente 
existentes, legalmente, en la España cap ita lis ta  en 
que estamos, fundamentalmente por no aer instru­
mentos idóneos para la lucha que ios trabajadores 
necesitan desarro lla r para la defensa y  reivindicación 
de sus derechos.
2. Los trabajadores españoles han de luchar, por 
tanto, por la conquista dei derecho de asociación 
obrera, universalmente aceptado y  que nadie puede 
— moralmente—  negaries, m ientras que los sectores

patronales han conservado en todo momento sus 
organizaciones, sus posib ilidades de reunión, de 
diálogo, y  de acuerdo para la acción coordinada, los 
trabajadores españoles han estado y  están sometidos 
a la dura  d iscip lina  de una legislación que prohíbe 
sus asociaciones y  que, además les impone el 
encuadramiento en unos -s in d ic a to s *  estatales 
(cuyos dirigentes no han sido dem ocrática y  libre­
mente e leg idos por los trabajadores) que, para colmo, 
además, no les permiten defenderse eficazmente en 
la ininterrumpida lucha de clases, es decir, en la 
lucha justa  que los trabajadores se ven obligados a 
desarro llar, para la defensa y  reiv indicación de sus 
derechos, en un sistema socioeconóm ico capita lista.

3. Los trabajadores, a lo largo de la historia  del 
m ovim iento obrero, han com probado que su fuerza, 
su capacidad, procede principalm ente de la unidad 
de clase, sumando pobreza, esfuerzos, experiencia 
y  organización, han conquistado del sistema capita­
lista  avances sociales que aunque lim itados y  circuns­
tanciales, parecían inalcanzables hace años. Pero, 
cuando la unidad se rompe, al igual que cuando 
fa ltan ias bases elementales de libertad y  de inde­
pendencia y  organización, la acción de los trabaja­
dores no es eficaz o  no puede desarrollarse. De ahí 
la importancia fundamental, la trascendencia Indis­
cutib le  de la unidad, al Igual que de la independencia 
y  de la libertad dei movimiento obrero.

4. En v irtud  de la experiencia h istórica y  atendiendo 
a las exigencias de la unidad, afirmamos que las 
organizaciones del sindicalism o obrero deben ser 
plenamente independientes de todos  los partidos 
políticos. Reconocemos, sin embargo, la posibilidad 
de partidos políticos identificados con las aspira­
ciones e intereses de la clase obrera.

5. Los trabajadores deben com prender claramente 
que forman un mundo marginado po r la sociedad
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capitalista. Ellos son los desposeídos, los  que reciben 
las m igajas de un sistema socioeconóm ico Injusto 
no sólo en d inero s ino también en cultura, en respon­
sabilidad, en participación. Porque creemos que todos 
los hombres son originalm ente Iguales en derechos, 
la sociedad que les encuadra debe se r la sociedad 
de todos. Para e llo , hay que cambiar las estructuras 
de la sociedad actual, concebidas só lo para el 
beneficio fabuloso de unos pequeños grupos, y  el 
beneficio marginal, muchísimo menor, de un sector 
inmensamente m ayoritario  de la población.
Con este fin  los trabajadores, rechazando las aten­
ciones de la sociedad capita lista, que sólo aspira 
a prolongar su v igencia engañando y  comprome­
tiendo a las masas populares, tiene que organizarse 
con plena Independencia para desarro lla r los planes 
Que conduzcan a su emancipación y  a la construc­
ción de una sociedad para todos, lo cual no quiere 
decir que, en c iertos momentos, no acepte determ i­
nadas acciones conjuntas con otras capas sociales 
para la consecución de ob je tivos coincidentes.

8. Aceptada la necesidad de unidad del movimiento 
obrero y  de su independencia, consideram os que el 
Instrumento eficaz ha de se r la Central Sindical 
Unica, cuyas bases de construcción deberán ser. 
libres y  democráticamente acordadas po r las Asam­
bleas de trabajadores, realizadas con la colaboración 
de las organizaciones sind ica les obreras representa­
das en ias empresas. Estas Asambleas deberán ser 
debidamente reglamentadas dssde el escalón de 
empresa. Podrá acordarse la constitución de una 
federación de sind icatos de la misma rama de pro­
ducción, un sind icato  único, una camara sindical, o 
cualquier otra fórm ula que se acuerde y  que res­
ponda m ejor a la voluntad de los trabajadores. 
Consideramos que las actuales organizaciones de 
encuadramiento real y  los movim ientos de represen­
tación de los trabajadores deberán co laborar siempre, 
V por encima de todo, en esta aspiración unánime de 
I® auténtica unidad.

La libertad de asociación, el derecho de huelga, 
I® máxima libertad de actuación, de palabra, de 
escritura, de reunión, han s ido  siem pre la base de 
todo auténtico sindicalism o. S in esa libertad no 
Puede hablarse de sindica lism o. Pero además, consi­
deramos que han de darse en el auténtico aindica- 
iismo obrero, un respeto para las d iversas tenden­
cias que en su seno puedan manifestarse. Por ello, 
^® asambleas constituyentes de los  sindicatos 
deberán acordar la fórm ula que evite la dictadura 
del grupo más fue rte  o del m ejor organizado, com- 
Petible con el respeto a los democráticos de las 
mayorías. Esto sería garantía de unidad.

8- Ningún traba jador puede, moralmente, e lud ir la 
Perte que le corresponde en la lucha de la clase 
Pbrera po r su libertad  y  po r la construcción de una

sociedad para todos. El m ovim iento obrero español 
logró  en otros tiempos que nadie pudiera concertar 
un contrato de trabajo si no estaba previamente 
inscrito  en su sind ica to  obrero. La lucha es de todos 
para todos  y  nadie puede e lu d ir su responsabilidad 
si puede perm itírsele que lo  haga ya que, con ello, 
perjudica a los demás trabajadores, a la lucha com u­
n itaria desplegada en la unidad es Imprescindible. 
Comprendemos que, ahora, solamente es exigible 
a los trabajadores su vinculación militante, su com­
prom iso en la lucha.
Deseamos que algún día, dispongamos del elemento 
legal que garantice la sola posib ilidad del encua- 
dram lento en la Central S indical Unica, según la 
libre y  espontánea voluntad de loe trabajadores.

9. N osotros proponemos que es la obligación de 
todos los m ilitantes del movim iento obrero español 
co la b o ra r;
a) En la d ifusión de las Ideas para hacer frente, 
asi, a los in tentos redoblados de la burguesía capi­
ta lis ta  para frustra r, una vez más, esta oportunidad 
próxima de organización unida de los trabajadores, 
que se perfila superando los errores del pasado.
b) C o laborar en todos ios  Intentos de constitución 
de com isiones de enlaces y  jurados, asi como de 
m ilitantes obreros, en los d iversos sectores de 
trabajo, y  abierta a lodos, para luchar en forma 
unitaria po r las reiv indicaciones Inmediatas de dere­
chos y  la maduración del movimiento obrero. Las 
Com isiones O breras, creadas por los propios traba­
jadores, son un movim iento Indispensable, sin subor­
dinación a ninguna tendencia Ideológica.
c) Cooperar en la coordinación de estos esfuerzos 
y  de entendim ientos entre cuantas entidades y  per­
sonas que luchan hoy, activa y  sinceramente, en el 
seno del m ovim iento obrero.

10. Nunca el capita lism o ha regalado nada a los 
trabajadores. Si actuamos unidos, podrem os alcanzar 
el éxito. S i nos prestamos a las maniobras enemigas 
sólo nosotros seremos culpables del mantenimiento 
de nuestra esclavitud. Los trabajadores son el único 
sector de la población española que tiene garantiza­
das cara al fu turo  unas organizaciones de masas. La 
burguesía cap ita lis ta  só lo cuenta con la posib ilidad 
de aglutinar grupos m inoritarios. Si rechazamos las 
tentaciones fác iles  y  luchamos por los obje tivos tra ­
dicionales y  actuales del movimiento obrero, unidos 
y  desde posiciones claras, nadie podrá arrebatarnos 
el tr iun fo  final.
Deseamos fervientem ente que nuestras aspiraciones 
puedan realizarse por cauces pacíficos, cerrando 
defin itivam ente el c ic lo  de vio lencias que han ensan­
grentado en el ú ltim o s ig lo a nuestra nación.

M adrid, 3T de marzo de 1966 
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2  D eclarac ión  de las  Com isiones O breras de M ad rid
Ante la campaña de desorientación desatada en 
torno a las Com isiones O breras [C C  OO.] con el fin 
de con fund ir a ciertos sectores de trabajadores y  
con ello, Intentar d iv id ir a nuestra clase las CC.OO 
de M adrid, hemos considerado oportuno d ifund ir la 
presente Declaración con los siguientes objetivos :
1) Para que los trabajadores que por diversas 
circunstancias lo ignoran conozcan el porqué del 
nacim iento de las CC.OO., lo que son, lo  que 
representan y  lo  que pretenden.

sepan todos los que aseguran que las 
C C .O O . están sujetas a ta l o cual grupo político  
o  economico, que no só lo  no es c ierto  s ino  que 
además, detrás de este ataque se esconde la siembra 
de confusiones, de desconfianzas, de atentados 
contra nuestra unión y  sentim ientos so lidarios tan 
v ita les para proseguir la lucha po r nuestros derechos 
econom ices y  sociales.
3) Para d e fin ir y  concretar una vez más nuestra 
característica esencial de oposición a las actuales 
estracturas sindicales, que son lo contrario  de un 
s indicato de clase y  están al serv ic io  de las con­
signas políticas de la Adm inistración y  de los inte­
reses económ icos de las empresas
4) Porque queremos hacer, a través de esta decla­
ración un llamamiento solemne a todos los sectores 
laborales del pais, cualquiera que sea su ideoloqía 
o com prom iso político, s ind ica l o  re lig iosc para que 
se sumen a las CC.OO- como M ovim iento Unitario  
y  autonomo de la clase trabajadora en este momento 
de su evolución.

El nacim iento  de las C om is iones O bre ras

El dia 31 de enero de 1966 se dio a conocer una 
Declaración de p rincip ios titu lada «A n te  el futuro 
del _ s ind ica lism o ■ que respondía perfectamente al 
espíritu  de las CC.OO. y  en el que se afirmaba :
• El siatema capita lista genera y  condiciona la lucha 
de clases. En un sistema socioeconóm ico capitalista 
no hay posib ilidad de arm onizar los intereses de los 
dos bandos en pugna situados en posiciones contra­
puestas. Los trabajadores deben de com prender 
claramente que form an un grupo m arginado po r la 
sociedad capita lista. Ellos son los deposeídos los 
que reciben las m igajas ds un sistema socioeconó­
mico injusto, no sólo en d inero sino también en 
cultura, en responsabilidad, en partic ipación •
Para nosotros, es evidente que España no ha sido ni 
es una excepción a esta ley general del capitalismo. 
Desde que acabó la guerra c iv il, a pesar de las 
reiteradas afirm aciones de las autoridades en el 
sentido de que habian logrado la .  superación de la 
lucha de c lases» , - la armonización de los intereses 
dei capita l y  el tra b a jo », •  la implantación de un

sistema ni capitalista ni socialista », el hecho real es 
que la lucha de ciases no ha dejado de se r una 
realidad ni un solo día, que la pugna de intereses 
entre capita l y  traba jo  ha ido ganando cada vez 
m ayor virulencia, que el sistema establecido en 
España es sin duda capita lista, y  en su actual forma, 
m onopolista y  oligárquico.
Durante estos últimos 27 años la indefensión de la 
clase obrera ha sido total. Nuestras organizaciones 
destruidas, nuestros m ilitantes perseguidos, nuestros 
periód icos y  locales confiscados... en sustitución nos 
montaron unas estructuras (el s ind icato vertical) 
inm ovilistas, que po r no ser independientee están a 
la merced de la patronal, que po r no ser democrá­
ticas carecen de toda representatividad (princ ipa l­
mente en los niveles superiores a ia empresa, en la 
llamada « línea de mando o política », que es donde 
se toman las dec is iones); que por no d isponer de 
m edios de presión eficaces (entre e llos el derecho 
de huelga) nos deja indefensos ante los empresarios. 
En realidad estamos exclu idos de los centros donde 
se toman las decisiones que afectan al conjunto de 
las nac io n es ; excluidos de la d irección de los 
sind icatos y  de los órganos de d irección de la 
empresa (a pesar de la Ley de co g e s tión ); excluidos 
de la Universidad y  de los m inisterios ; excluidos del 
con tro l de los medios asistenciales y  de familia. 
Aprovechándose largo tiempo a esta situación, la 
gran burguesía española, utilizando libremente para 
su serv ic io  los resortes del Estado, reforzado las 
estructuras monopolistas del capita lism o hasta un 
grado ta l de concentración que hoy en día ia mayor 
y  m ejor parte de nuestra riqueza está e r  mano de 
un puñado de terratenientes, banqueros, grandes 
industria les y  traficantes nacionales y  extranjeros.
5 in  embargo, a pesar de las te rrib les d ificu ltades de 
todo  tipo, las trabajadores no hemos dejado de 
L c h a r ni un solo dia po r nuestros intereses de clase. 
Sena interm inable enumerar los m illares de acciones 
obreras desde ias simples v is itas de una comisión 
al patrono, hasta la huelga, que se han producido en 
España desde 1939 hasta nuestros días. Nosotros 
somos conscientes de que esta acumulación de 
esfuerzos y  sacrific ios obreros han s ido  el elemento 
esencial que ha posib ilitado el nacim iento de las 
CC.OO. con las características que hoy tienen.
Por otra parle, para nadie es un secreto que el 
capita lism o español, que la Adm inistración se  han 
v is to  obligados po r la presión de las masas y  por 
sus propios fa llos internos a tom ar una serie  de 
medidas que han acelerado el proceso de la lucha 
de clases. En este sentido no es inútil recordar que 
hacia el año 1956 la c ris is  económica de la burguesía 
era dramática. La política económica de las autori-
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dades se habia manifestado como un fracaso y  el 
país estaba al borde del desastre. La presión de las 
masas (importantes huelgas de 1956-1957) aceleraron 
la cris is al ob ligar al gobierno a un aumento general 
de salarios (la famosa subida demagógica patroc i­
nada po r el entonces m in istro del Trabajo). Automá­
ticamente subieron los precios, y  la carrera entre 
ellos y  los salarlos se hizo infernal. Ante esta situa­
ción la o ligarquía española optó por cambiar de 
política, ponerse en manos de los grandes mono­
polios extranjeros e in tentar sanear la economía, es 
decir, sa lvar sus negocios a costa, una vez más, de 
les trab a ja d o re s : esto fue el llamado < Plan de 
Estabilización >. Aun tenemos los obreros v ivo  en la 
memoria lo que fueron aquellos años de < estabili­
zación », cuando nuestros salarios se vieron reduci­
dos en un 40-50 %  y  muchos de nosotros obligados 
al paro o a la em igración. En aquella ocasión, los 
trabajadores no tuvim os con qué defendernos eficaz­
mente porque estábamos prácticam ente inertes o 
maniatados ante la voracidad de un capita lism o anti­
nacional y  sin escrúpuloS-

Pero, po r otra parte, no todo  se presentaba de color 
rosa para la burguesía. Este cambio en la política 
económica exigía ciertas transformaciones en la 
legislación laboral : en ias relaciones juríd icas entre 
patronos y  obreros. Para los monopolios españoles 
era vital, con el fin  de no quedar asfix iados po r la 
presión exte rio r e in terior, aumentar la productividad 
de los obreros, es decir, aumentar y  sistematizar la 
explotación de los mismos, aplicando las modernas 
técnicas de racionalización del trabajo, libertad de 
despido que también conocemos los operarios indus­
triales. Pero esta operación era irrealizable con las 
viejas reglamentaciones nacionales del trabajo, d ic ­
tadas por el m ln-stro de Trabajo, que si bien conge­
laban los sa larios también frenaban la productividad 
del trabajador. Era pues necesario cambiar y  para 
ello se d ictó  en 1958 la Ley de Convenios colectivos. 
Aunque la literatura o fic ia l presentaba los convenios 
como un instrum ento eficaz para e levar el nivel de 
vida del obrero, ta realidad fue que Sólo sirvieron, 
en una primera fase, para aumentar el rendim iento 
del trabajador. Pero la maniobra, com o todas las 
maniobras, tenía un dob le  f i lo  pues la aplicación de 
la Ley ponía por primera vez frente a frente a patro- 
noa y  obreros a lrededor de una mesa de deliberación 
para d iscu tir sobre el con tra to  de trabajo. Para el 
capitalismo la • operación » era arriesgada, pero los 
monopolios y  el Estado confiaban en que el sindicato 
oficia l serviría de in term ediario  y  frenaría cualquier 
acción de los trabajadores. Efectivamente el sindicato 
vertical, llegada la hora de poder dem ostrar alguna 
validez para los trabajadores en la discusión de los 
convenios co lectivos, se qu itó  la careta de fin itiva ­
mente apareciendo ante la clase trabajadora como 
Instrumento ineficaz y  vend ido  a la patronal. Por sí

fuera poco, todavía les quedaba y  les queda el 
recurso, en el caso de que la presión trabajadora 
salve el obstáculo del s ind icato o fic ia l, de recu rrir 
al M in isterio  de Trabajo para que, a través de prác­
ticas como la •  deflactación », desvirtuar los conve­
nios y  reducir a la nada nuestras aspiraciones.
S in embargo, e! capita lism o y  sus servidores no 
tuvieron en cuenta que están cambiando muchas 
cosas en España. La vida moderna acrecienta las 
necesidades de los trabajadores, a la par que los 
nuevos medios de información nos ofrecen a diario 
una imagen o referencia de o tros paises ; la tarea 
realizada Ininterrumpidamente po r los m ilitantes del 
movimiento obrero  eleva la conciencia de los obre­
ros ; una nueva generación de trabajadores se lanza 
a la lucha sin los perju ic ios del pasado. La unidad 
de la propia burguesía se ha hecho añicos, deb ili­
tando las posib ilidades de reacción y  maniobra de 
las autoridades.
En estas condiciones, no se hizo esperar la 
respuesta de los trabajadores. En las grandes huelgas 
de la primavera de 1962 en Asturias, Cataluña y  el 
Pais vasco tenemos los prim eros ejemplos de la 
coincidencia de aquellos descritos anteriormente y 
que estén en el origen del nacim iento de las Com i­
siones Obreras.
En aquellas acciones nacieron las prim eras CC.OO. 
con características sim ilares a las que hoy tienen 
las nuestras. En aquellas acciones los trabajadores 
rompimos sistemáticamente las estructuras sindicales, 
e lig iendo  democráticamente en el m ismo centro de 
traba jo  a nuestros auténticos representantes, obligan­
do al actual s ind icato oficia l a recibirnos y  obte­
niendo los prim eros aumentos de salarios importan­
tes, desde 1956.
Concretamente en M adrid, estas Com isiones nacían 
y  morían con cada reivindicación hasta que, después 
de m últiples acciones, los m ilitantes obreros más 
activos que van form ándose a través de ellas com­
prendieron que no sólo era posible s ino también 
necesario dar v ida  permanente a estas formas nuevas 
que en las actuales circunstancias toma el movim ien­
to  sindica l de oposic ión a las estructuras oficiales. 
A s i nacerían los prim eros contactos entre metalúrgi­
cos de Pegaso, S tandard, Marconi, Perkins, CASA, 
ante la necesidad de presionar para obtener el 2 0 %  
de mejora sa laria l y  un m ejor convenio co lectivo 
del metal. Así surg ió  de esta necesidad pero espon­
táneamente la Com isión provincia l de la M etalurgia 
madrileña, en una reunión de cerca de 600 obreros 
del ramo, enlaces, vocales. Jurados y  m ilitantes s in ­
dica listas. Esta reunión se celebró en la sede del 
S ind ica to  p rovincia l del Metal y  en presencia del 
V icesecre tario  provincia l de Ordenación social, el 
Presidente del c itado S ind ica to  del Metal, el Presi­
dente de la Sección social y  otras autoridades del 
sindicalism o oficia l.
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Sobre esta experiencia nacería !a Comisión provincial 
de Prensa, Papel y  A rtes  gráficas al ca lo r del 
convenio co lectivo  Interprovincial de A rtes gráficas 
y  de ias Asambleas de trabajadores que se ce lebra­
ron en el « C írculo Social de Manuel M ateo », tam­
bién en este caso con asistencia y  partic ipación de 
autoridades sindicales vertica les como el presidente 
de la Sección Social Central del S indicato de Papel 
y  A rtes gráficae, el Procurador en Cortes señor 
Zaragoza. Por estos mismos cauces surgieron las 
comisiones de la Construcción, Quimica, Transporte, 
Banca, Enseñanza.

¿ Q u é  son las C om is iones?

1) Las CC.OO. son una forma de oposición unida 
de todos los trabajadores, sin distinción de creen­
cias o compromisos relig iosos o políticos, a unas 
estructuras sind ica les que no nos sirven. Nacen 
como una necesidad de defender nuestras re iv ind i­
caciones inmediatas y  de preparar un mañana de 
libertad y  unidad sindica l y  po r e lo  las CC.OO. no 
son hoy, ni pretenden serlo  mañana, un sindicato 
y  menos todavía una agrupación política. Precisa­
mente luchamos por la conquista de unas libertades 
básicas que perm itan a los trabajadores, reunidos en 
Asambleas democráticas, dec id ir sobre su fu turo 
creando su propia organización sind ica l como lo 
estime conveniente la mayoría, con absoluto respeto 
a las m inorías auténticamente representativas de 
sectores de trabajadores.
2) Las C C .O O . son un movimiento independiente 
de la clase obrera, para la defensa de loe intereses 
de la clase obrera. Rechazamos po r ello  cualquier 
clase de • ve rtica lism o » o  de sometim iento a las 
consignas de la Adm inistración o  de cua lqu ie r aruoo 
político.
3) El p rincip io dem ocrático (tanto para tom ar deci­
siones como para e leg ir a nuestros representantes) 
ea la regla de actuación de las CC.OO. Cualquiera 
que haya asis tido  a nuestras Asambleas o reuniones 
ha pod ido pa rtic ipa r ampliamente, sin cortapisas, con 
todo  el peso de su voz y  su voto, en las decisiones 
y  en ias dlscuciones. Practicamos hoy la democracia 
porque sabemos que en la auténtica democracia 
obrera eatá nuestro futuro.
4) Salvando el p rincip io dem oerátco según el cual 
seremos los propios trabajadores los que en su dia 
tendrem os que dec id ir sobre la forma del futuro 
s indicato español, las CC.OO. abogamos y  luchamos 
p o r la unidad sindical, siem pre y  cuando esta unidad 
está basada en la libertad, fa democracia y  el res- 
peto a la d iversidad de los grupos ideológicos 
participantes. Consideram os que la d iv is ión  sería un 
su ic id io  de clase en la España de los monopolios 
cuando tenemos en frente  un capitalismo poderoso 
con sus organizaciones patronale» e Industriales 
unitarias. Si lo  que p ierde al «sind ica to  o f ic ia l,  de

hoy es su fa lta  de libertad e independencia, el pel.gro 
del mañana es caer en la d ivisión de d iversas cen­
tra les sindica les aunque gocemos de teórica libertad. 
Es necesario luchar ya desde hoy por log ra r la sín­
tesis eficaz de un sindicalism o unido en la libertad 
y  la democracia,
Por último, parece c laro que todos debemos velar 
po r para que bajo la capa de una libertad mal 
entendida no se noa arrebate y  se dispersen en 
c ien pedazos los m edios e instrumentos sindicales 
que se han ido acumulando con nuestras cuotas y 
nuestros sacrific ios hechos de Jornadas de trabajo 
agotadoras, mantenidas constantemente, de priva­
ciones sin cuento de nuestras familias.
En este sentido los trabajadores españoles podemos 
incluso superar a o tros movim ientos sindicales 
extranjeros s i acertamos a conjugar la autenticidad 
sind ica l con la posesión de los medios materiales 
acumulados en torno a la organización sind ica l ofic ia l 
que hoy controlan el Estado y  los patronos.
5) Las CC .O O . representan un avance decis ivo para 
e l m ovim iento obrero actual, por cuanto han sabido 
da r el peso necesario de la clandestin idad a la 
legalidad y  lic itud. Rechazamos la clandestin idad que 
las estructuras sindica les o fic ia iss y  los grandes 
capita listas nos quieren imponer. Nos negamos a 
se r considerados como una « asociación ilíc ita  •  y 
seguirem os trabajando a la luz del día con nuestros 
nombres y  señas po r delante.
El grado de madurez de los trabajadores, puesto de 
m anifiesto últimamente en M adrid  con ocasión de 
la manifestación del d ia 28 de jun io  pasado y  la 
subsiguiente corriente de so lidaridad hacia las 
CC.OO. junto  a los cambios en las circunstancias 
socioeconóm icas y  legales del pais, imponen cada 
vez con m ayor fuerza la aparición del movimiento 
obrero español a la luz del día, reivindicando la 
ic itud de sue fines y, po r lo tanto, la legalidad que 

le corresponde.
6) Por último, creemos que todo  sindica lista  hones­
to  que se plantee no sólo arrancar unas mejoras 
(que casi siempre son elim inadas p o r los subidas de 
los  precios subsiguientes), sino también emancipar 
a su clase, tiene que com prender que sólo la unidad 
de los trabajadores en la acción económica, social 
y  política puede obtener el fin  deseado.
En todo caso una vez creadas las condiciones de 
libertad y  democracia en las que los obreros poda­
mos dec id ir Independientemente sobre nuestro des­
tino, las CC.OO. habrán cumplido con su m isión y  el 
único vered ic to  que aceptamos será el m anifestado 
libremente po r todos los trabajadores.

O b je tivo s  de las C om is iones O bre ras

Finalmente, como resumen de todo lo  dicho conviene 
f ija r  en general las líneas maestras de la acción de 
las Com isiones Obreras :
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a) Lucha inmediata y  d iaria  en todos los centros 
de trabajo a escala de empresa, ta lle r, ta jo  u oficina, 
de rama de industria o  provincial, por la mejora de 
todos los puntos que se contienen en el contrato de 
trabajo, sea éste Individual o co lectivo. Principal­
mente, po r lo que respecta al trabajo, Jornada de 
"aba jo , eventualidad, despidos, discrim inaciones por 
razones de edad o sexo.
b) Lucha por las libertades democráticas especial­
mente po r la conquista de los derechos y  libertades

S in d ica lism o  e In tegrac ión

sindica les para que los trabajadores podamos hacer 
oír nuestra voz en el concierto general de la sociedad 
y  para partic ipar en las decisiones colectivas. De 
esta form a lucharemos por el pleno derecho de 
asociación, de reunión, de elección, de huelga, de 
prensa obrera, etc.

M adrid, Junio de 1966

V Reunión g en era l de las Com isiones O breras

Reunidos en M adrid representantes de las Com isio­
nes O breras de Cataluña, Andalucía, Aragón, Astu­
rias, Galicia, Vizcaya, Navarra y  Centro, se han 
Constituido en Reunión general extraord inaria  de las 
’-C .OO. con el fin  de analizar la situación política 
y  social, especialmente com o consecuencia del 
reciente cambio de gobierno y  las perspectivas 
actuales de lucha de la claae obrera por la conquista 
be un sistema dem ocrático y  contra el proyecto de 
ley sindical del gobierno. La Reunión general pro­
pone ante los trabajadores las sigu ientes conclu­
siones :

^ 8 8  CC.OO. consideran que el cambio de gobierno 
na tenido como causa fundamental la constante 
Pfesión de la clase obrera, del campesinado, estu­
diantes, inte lectuales, sectores avanzados del clero, 
amplios medios populares de ia ciudad y  del campo 
y la lucha po r sus derechos nacionales de los 
pueblos de Euskadi, Catalunya y  Galicia. Luchas 
Populares, constantes y  variadas, que han incid ido 

on fuerza sobre ios agudos problemas sin resolver 
ríaf í'®"® planteados el país ; la congelación sala- 

81, la carestía de la vida, la fa lta  de viviendas, el 
f°0Pbono del campo, la c ris is  de la Universidad, la 
ta f  libertades democráticas, ia represión cons- 

la existencia de presos políticos en las 
noeles, la corrupción gubernamental — caso MATE- 

, el desprestig io  de las Instituciones — Cortes, 
onsejo nacional, Ayuntamientos, etc,— , la agudiza- 

cio”̂  problema nacional, el deterioro de las reia- 
l^ones internacionales, la fa lta  de perspectivas para 
^i . '" ''a n tu d , etc. Todo e llo  ha producido una eleva- 
g " b e  la conciencia política general de i pais, una 
l^gudización de las contradicciones e r  el seno de 
gg ^^ojabad española, lo que ha conducido a una 
dg| ' “joba p o r el poder entre d is tin tos grupos

"os.
En

régimen dentro del propio Consejo de minis-

8 itu » ''l ‘ aaa, o ligarquía intentó, ante esta
ción, contener el avance de las fuerzas dsmo-

cráticas con puras medidas represivas — ley de 
bandidaje y  terrorism o, tribunales m ilitares y  como 
culm inación la declaración del estado de excep­
ción. Ante el fracaso de esta política, debido a la 
resistencia de las fuerzas populares y  el aislamiento 
cada vez m ayor del régimen, tanto fuera como dentro 
de las fronteras, los sectores dominantes de la 
oligarquía han in iciado, con el cambio de gobierno, 
la elim inación de los elementos y  form as externas 
más notoriamente fascistas del régimen en un intento 
de aca lla r la ola de protestas y  ser aceptados en el 
ám bito internacional.

—'Las Com isiones Cbreras, desde su posición de 
clase, consideran que este cambio de gobierno no 
sign ifica  ninguna m odificación en la com posición 
social y  económ ica del poder. La oligarquía en su 
conjunto sigue dominando todos los resortes del 
Estado- Por ello, la clase obrera y  el pueblo no 
deben esperar nada bueno del nuevo < equipo • por 
muy técnico, moderno y  europeista que quiera pre­
sentarse. No obstante, las CC.O C . pensamos que 
ante la pérd ida de base socia l y  política que estos 
cambios han s ign ificado para el régimen, ante la 
repulsa general del país ante las formas más odiosas 
en que se m anifiesta la dictadura, ante los retrocesos 
a que se ha v is to  obligada la represión, ante la 
agudización de la lucha de clases que se está 
desarro llando com o consecuencia de ta política 
económica del gobierno, cuyos rasgos son : mayor 
sometim iento al Imperialismo americano y  europeo, 
p lanificación encaminada a aumentar los beneficios 
del capitalismo, sacrific io  del nivel de v ida de las 
masas y  formas más agudas de explotación de los 
trabajadores : ante todo esto, la ciase obrera, con 
su lucha, está en mejores condiciones que antes 
para ap lica r y  coo rd ina r ia lucha de laa masas hasta 
la huelga general que conduzca a la conquista de 
las libertades democráticas.
— Ante esta nueva situación política, la Reunión 
general de las CC .O O . considera que existen condl-
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ciones favorables para que la clase obrera, el cam­
pesinado, los estudiantes, coordinando sus esfuerzos 
con los demás sectores democráticos y  expresando 
los intereses de todo el país, intensifique la ofensiva 
en todos los frentes de su lucha actual, cuyos aspec­
tos principales son :
1 °  El salarial. Está dem ostrado que allí donde la 
clase obrera o el campesinado han luchado con 
fuerza y  unidad, el tope salarial del 5,9 %  ha sido 
superado, consiguiéndose aumentos mucho más ele­
vados. Los ejemplos más destacados los encontra­
mos en la minería asturiana, Is metalurgia vasca, en 
amplioa sectores de la industria catalana, en la 
construcción sevillana y  en comarcas del campo 
andaluz y  catalán. Partiendo de esta experiencia, es 
necesario prepararse en esta etapa para reforzar 
la lucha salarial, especialmente a través de la dis­
cusión de los convenios co lectivos que han de ser 
renovados y  conseguir sustanciales mejoras en las 
condic iones de trabajo.
2 °  El s ind ica l. La Reunión general de las CC.OO. 
ha constatado que la lucha de los trabajadores por 
un s ind icato obrero  está entrando en una nueva fase 
decis iva de amplias perspectivas. La justa  orientación 
y  la tenaz lucha de las CC.OO. hace varios años en 
el te rreno sind ica l ha calado muy hondo en la 
conciencia de todos los trabajadores y  hoy se está 
m anifestando con gran amplitud y  m últiples formas ; 
a través de escritos con m illares de firmas, cente­
nares de asambleas de los que salen resoluciones, 
lom as de posición de Juntas sociales, vocales y 
enlacee sindicales, son muestra de la repulsa uná­
nime de la clase obrera ante el proyecto sindical 
del gobierno. Con este clam or general del mundo 
del trabajo vienen a co inc id ir hoy, en aspectos 
fundamentales, fuerzaa de muy d is tin to  origen y 
m a tiz : ob ispos catalanes, de Cádiz y  Canarias, 
Hermandades del Trabajo, Asociación Nacional de 
Propagandistas, algunos Consejos provincia les de 
empresarios, órganos de prensa nacionales, procu­
radores en C ortes, entre ellas la enmienda de un 
grupo de fam illaree que recoge literalm ente el texto 
del anteproyecto de Ley de las CC .C C ., etc.
Ante esta unanimidad, la Reunión general considera 
que es necesario in tensificar la exigencia de que el 
proyecto de ley s ind ica l del gobierno sea re tirado  de 
las Cortes. Reafirma, po r otra parte, que la única 
solución válida para el mundo del trabajo es el 
cumplim iento de los siguientes puntos :
1 °  Qu® lo® dirigentes a todos los niveles sean 
e legidos libremente po r los m iembros del sindicato. 
2 °  Que el s ind icato sea plena y  to ta lm ente inde­
pendiente de la patronal, del Estado o cualquier 
otro in terés ajeno a sus fines.
3.® Que las estructuras que encuadren a los traba­
jadores sean absolutamente independientes de las de 
loe empresarios.

S in d ica lism o  e in teg rac ión

4.° Dado que la unidad es el m ayor bien de la clase 
obrera, la estructura organizativa del fu turo  sindicato 
deberá unir a todos los trabajadores, con o sin 
tendencia, dentro del libre juego democrático, que 
garantice el cumplim iento de los acuerdos de la 
mayoría y  el respeto a la opinión de las m inorías.
5.® Que se reconozca el derecho de huelga.
6.® Que el fu turo  s indicato acoja en su seno a todos 
los trabajadores, ya sean técnicos u obreros dentro 
del p rinc ip io  de libertad de afiliación,
7.® Que loe representantes s indicales gocen de 
garantías — no se r expedientados ni sancionados—  
en el e je rc ic io  de sus funciones.
8.® Que se salden de una vez para siem pre las 
cuentas que d ificu ltan la presencia entre nosotros 
de aquellos compañeros que po r luchar po r nuestra 
clase se encuentran encarcelados, ex iliados o repre- 
saliados soclalmente.
M ientras se llega a la realización de una nueva 
eatructura s indica l que recoja los c itados puntos 
y  que deberá se r obra de los propios trabajadores 
y  de nadie más, las Com isiones Obreras propone­
mos el siguiente programa inm ediato para una 
reforma s in d ic a l:

1. Amnistía, que suponga la libertad inmediata de 
los presos po r razones sociales y  p o lít ic a s ; IS 
anulación de los procesos incoados po r los mismos 
m otivo s ; la readm isión de los trabajadores despe­
d idos por su actuación en defensa de sus com­
pañeros ; reposición en sus cargos de todos los 
representantes sindica les desposeídos.

2.  Que se celebren elecciones sindicales en aque­
llos centros de traba jo  donde se carece de repre­
sentación sind ica l o donde los representantes sindi­
cales no defienden a los trabajadores. Estas eleccio­
nes libres deberán se r Impuestas p o r los obreros 
com o ya ha sucedido en algunas empresas.

3. Apertura de un nuevo proceso destinado a deter­
m inar la futura estructura s indica l, partiendo d®' 
princ ip io  de que son los trabajadores y  no e l Estado 
o  cua lquier o tro  poder, quien debe de determinar!®. 
D icho proceso habré de basarse en reuniones i  
asambleas de trabajadores, celebradas con píen® 
libertad a todos los niveles, en las que se discutirá® 
las bases de la futura reglamentación sindica l hast® 
conclu ir en un Congreso constituyente que I® 
determine.

Para la conquista de estos objetivos, la Reunió® 
general hace un llamamiento a los trabajadores p®'* 
que Intensifiquen la celebración de asambleas ® 
todos los niveles, aprueben escritos y  resolución®* 
que expresen los anteriores puntos, que realice® 
todo  tipo  de manifestaciones contra el p royecto d® 
Ley del gobierno. Dando un paso más, ee necesaH® 
que las acciones de las empresas, ligando siemp®®
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la lucha por las reiv indicaciones económicas con la 
protesta contra la Ley sindical, que prepare las 
condiciones para una gran acción generalizada y  
coordinada en todo el p a ís ; po r el aumento del 
sa la rio ; contra el p royecto s indica l del gobierno 
y  po r la conquista de un s ind icato o b re ro ; por la 
amnistía y  la libertad Inmediata de los presos.
La Reunión general quiere resaltar la importancia 
Que en esta lucha sindica l está teniendo la so lida­
ridad de los trabajadores de la emigración, a través 
de sus organizaciones de apoyo a las CC.OO.

La represión. La Reunión general de CC.OO. com­
prueba que allí donde la clase obrera unida a las 
capas democráticas de la población ha presentado 
un frente común contra las odiosas medidas repre­
sivas de la dictadura, ésta no ha ten ido más remedio 
pue retroceder. En eete sentido merecen se r seña­
lados como ejemplos la lucha de los m ineros astu­
rianos, la del pueblo vasco con la clase obrera a la 
wbeza, contra la condena de Arrizabálaga y  los 
tm gicos sucesos de Erandio, la campaña de so li­
daridad de las comarcas industria les catalanas.
I amblen hay que destacar que objetivos antirrepre- 
S'vos como la petición de amnistía, condena de los 
tribunales especiales, denuncia de la to rtura , que 
dasta hace poco tiem po sólo defendía la clase 
Purera, actualmente se ha convertido en un clamor

rac iona l y  en una exigencia de la sociedad española. 
Esto significa, a nuestro ju ic io , que se dan cond i­
c iones favorables para da r pesos decisivos en el 
camino de conquistar la libertad de los presos 
políticos y  poner un freno a la represión. Para ello 
es necesario pasar inmediatamente a la realización 
de acciones concretas en las empresas po r la libertad 
de los presos. Que en las asambleas obreras, que 
en las acciones relvindicativas, que en los escritos 
contra la Ley sindical, se plantee con fuerza la 
exigencia de la libertad inmediata de los presos 
políticos y  sociales, compañeros nuestros.
En este sentido consideram os que debemos ins is tir 
más que nunca en la línea de nuestro carácter de 
m ovim iento abierto, no clandestino, que la necesidad 
de Ir im poniendo la legaldad de hecho de las 
Com isiones obreras a nivel de ta jo  y  hasta niveles 
superiores debe se r en todo momento un objetivo 
fundamental de nuestra lucha. Por ello, nos rea fir­
mamos en nuestra posic ión que es im portante seguir 
utilizando las plataform as legales existentes, entre 
ellas el servirse lo  más audazmente de los cargos 
sindicales, en el sentido que lo hemos manifestado 
en las III y  IV  Reunión general de Comisiones 
Obreras.

Noviembre de 1969

4  Conclusiones de la  Cem isión In te r in d u s tr ia l de C em isienes  
ubreras de M ad rid

Sistemáticas discusiones co lectivas en las 
Gopwsiones de Empresa, Rama, Provinciales, etc., a 
'h de estudiar los problemas que se plantean al 

Jiovim iento obrero a la luz de la situación actual, 
y reunidos posteriormente en Asamblea de Inter-ramas 

onde fueron discutidas las conclusiones aprobadas 
por cada rama, hemos llegado a las sigu ientes con- 
'•lusiones finales sobre ;

^^epresentatividad

4 ' abordar este problema se han tenido en cuenta
dos especies fundamentales ;
6m elección no es más que un procedim iento
^^p ieado para determ inar quién debe ostentar la 
.  T®é*ritación y  aunque debemoa hacer serios 
g J '®''^08 tendentes a qus la representatividad sea 

por aquellos que hayan sido elegidos demo- 
Jpponente, no podem os o lv ida r que nos encon- 

g P® ante una d ictadura ferozmente antiobrera — y 
en una democracia-— que hace muy d ifíc il que en

los centros de traba jo  se verifique la elección, 
consciente, d irecta  y  democrática por ia que se 
delega la representación de todos, en aquellos com­
pañeros que se han hecho acreedores de ella,
b) Que uno de los problemas que existen al hablar 
de Com isiones Obreras, es el tender a destacar un 
solo aspecto de su carácter. Asi, po r ejemplo, se 
afirma muchas veces que « somos un m ovim iento y  
no una organización • o viceversa, sobre todo por 
nuestros detractores. Nosotros, rechazamos tales 
posturas, pues ambas cosas son aspectos insepa­
rables del m ismo fenómeno, y  afirmamos que somos 
un m ovim iento con el nivel de organización indispen­
sable para desarro lla r nuestras tareas bajo las 
condiciones que la D ictadura nos impone. Teniendo 
en cuenta lo  anterior, CC.OO. consideran represen­
ta tivo , a nivel de movimiento de masas, a todo 
traba jador que conoce e in terpreta fielmente las 
necesidades y  los deseos de sus compañeros y  que, 
compenetrado con ellos, es capaz de organizar la 
lucha para que sus deseos se cumplan independien­
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temente de la ideología po lítica  o credo relig ioso  que 
profese ; esté o no ligado a CC OO., ya que CC.OO. 
como encarnación que es del nuevo movimiento 
obrero  no niega a ninguna ideología, credo o fuerza 
s ino que ofrece la posib ilidad de aunar todos los 
esfuerzos a rte  los intereses comunes de la clase 
obrera. El respaldo de la representatividad y  la 
verificac ión de la misma, e r  cada traba jador vendrá 
dado en función de la dedicación, fide lidad  y  entrega 
a la lucha po r los intereses de eu c la s e : de la 
confianza expresa o tácita  que la mayoría les 
o to rg u e : de la capacidad de movilización de sus 
compañeros y  del grado en que loe moviliza, pues 
la representatividad de los cargos se basa funda­
mentalmente en lo correcto  o incorrecto  de sus 
planteamientos re iv ind icativos y  políticos en los 
planos de acción concreta.
Como quiera que la repreaentatividad nace en la 
empresa con la partic ipación sistemática en et 
análisis de los problemas y  la discusión de los 
métodos de lucha para resolverlos, hay que ampliar 
el m ovim iento en los centros de traba jo  mediante la 
creación de com isiones o grupos que fac iliten  una 
partic ipación cada vez más masiva de todos los 
trabajadores-

Pese a las d ificu ltades que la D ictadura nos impone, 
en aquellas empresas, centros de trabajo, en que el 
n ivel de participación y  de lucha lo haga posible 
hay que exig ir, además, la form a consciente de 
o torgarla  : la e lección democrática y  directa a ser 
posible en Asambleas.
Pero s i en la base del movimiento, en los centros 
de trabajo, la D ictadura hace muy d ifíc il o  casi 
im posible la elección, en la organización como zonas, 
grupos, provinciales, etc., es decir, en la parte más 
consciente del m ovim iento organizado, hay que exigir, 
para la representatividad, la form a consciente de 
o torgarla  : la e lectiv idad mediante el voto.
Dado que en CC.OO. además de los órganos emi­
nentemente representativos hay o tros que son órga­
nos de traba jo  en el seno de éstos y  ejecutores de 
sus acuerdos, habrán de tenerse en cuenta, a la 
hora de e leg ir a sus m iembros, características, no 
tanto  de representatividad como de capacidad — en 
su más amplio sentido—  para desarro lla r el trabajo 
que se les encomienda. Estos órganos, delegados 
y  ejecutores de los acuerdos de los órganos repre­
sentativos y  e leg idos en el seno de ellos, actuarán 
según el esquema de acción planteado y  decid ido 
po r loe órganos que les eligen y  que son, en de fin i­
tiva, los órganos máximos en lo que a poder de 
decisión y  e jecución se refiere, y  ante los cuales 
deberán rend ir cuentas de su actuación periód ica­
mente ; deberán además, desplegar toda su in ic ia ­
tiva  para potenciar el desarrollo de los programas 
generales de CC.OO.

Parados

Seria un e rro r da r de lado a los compañeros des­
pedidos o parados como consecuencia de la repre­
sión, con el pretexto de que ya no están en contacto 
d irecto  con los compañeros de su empresa. Caer 
en él seria  hacer el Juego a la policía y  a los 
patronos, poner en sus manos la d irección del movi­
miento obrero, descabezarlo, ya que encarcelan y 
despiden a los más lúcidos y  combativos. En unos 
momentos en que todos somos necesarios no pode­
mos prescindir, por un simple form ulism o burocrático, 
de la presencia activa de nuestros m ejores com­
pañeros que están pagando con su sacrific io  y 
entrega el desarro llo  del movimiento obrero. La 
situación de parados o de cambio de traba jo  no 
puede se r un argumento vá lido contra su permanen­
cia en los órganos de CC.OO. donde pueden y 
deben segu ir haciendo aportaciones va liosas gracias 
3 su experiencia activa forjada en la lucha en los 
centros de trabajo. Quizás no posean la represenla- 
tiv idad inmediata y  concreta de ta l o  cual empresa, 
sin embargo, mantienen intacta su representatividad 
a nivel general, adquirida a través de la lucha diaria. 
Habremos de canalizar, en todo  caso, su actividad 
hacia aquellos puestos que no exigen un contacto 
d iario  con la fábrica y  que a medida que se desa­
rrollan las CC.OO., en todos sus aspectos van a 
exigir, y  de hecho ya están exigiendo, una mayor 
dedicación. Con objeto de que se mantengan en 
contacto con sus compañeros deberán as is tir a las 
comisiones de empresa, zona, rama, etc., es decir, 
a los órganos representativos, especialmente a 
aquellos del plano orgánico Inferior, a ios que pres­
ten su activ idad fundamental. No obstante, habrá qua 
cu ida r que en los órganos representativos de CC.OO- 
el número re lativo  de parados no sea demasiado alto 
como para m otivar el alejamiento de las masas, sin 
que puedan establecerse más lím ites que los qua 
cada una de las ramas fije , respetando siem pre la 
opinión de los compañeros que tes eligen. 
Consideram os que el forta lecim iento  del movimiento 
y  de la organización son inseparables. Si el movi­
m iento de masas se frena, se retrasa respecto a la 
organización, hay el peligro de una d irección buro­
crática  y  separada de la realidad. S i es la organiza­
c ión la que se desarrolla con retraso, el movimiento, 
actuando espontáneamente, es un barco a la deriva.

C om is iones O bre ras Juveniles

Dadas lee características peculiares del joven 
trabajador, la estructuración de la COJ com o paríe 
integrante de las CC.OO., hemos de considerarla 
como un proceso abierto — y no como algo ya hecho, 
cerrado—  durante e l cual se vayan articu lando su*
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formas concretas de organización desde las que se 
plantea la lucha p o r sus problem as específicos. En 
este sentido, la integración de la COJ a nivel de 
fábrica, zona y  rama, y  su intima ligazón y  partic i­
pación en todos los niveles orgánicos del movim iento 
de CC.OO. no debe confundirse con la disolución 
de sus órganos propios en las organizaciones de 
adultos. Hay que tener en cuenta que los jóvenes, 
aunque trabajadores, tienen una problem ática distinta 
y también unas inquietudes y  una v is ión  de los 
problemas peculiares ; sus reivindicaciones, a menu­
do, se salen de los lím ites de la empresa y  su 
capacidad de m ovilización y  de lucha abarca aspec­
tos po r los que los adultos no se sienten d irecta­
mente afectados. Por ello, consideram os oportuno 
óue, partiendo, po r supuesto, de su tota l integración 
0® la empresa com o un traba jador más y  sin destru ir 
au actual ligazón a las zonas y  ramas, d isfruten de 
autonomía organizativa a la hora de encuadrar a los 
jóvenes y  de plantear la lucha por sus problemas 
aspecíficos.

Com isiones de barrio

Consideramos necesario un m ayor conocim iento de 
sus posiciones y  de sus problemas. Sabemos que 
®S un elemento más de la m ovilización de los 
trabajadores en la lucha contra el franquismo y  nos 
pronunciamos por mantener contactos más estrechos 
y  continuos. Sería deseable que, po r ambas partes, 
cos despojáramos de posib les p re ju ic ios y  suscep­
tibilidades a fin  de llegar a la unidad.

Unidad

La unidad de la ciase obrera en su lucha contra el 
capital y  como una de sus condic iones fundamentales 
Para su triunfo, es uno de los problemas esenciales, 

sólo de hoy, s ino de siempre. CC.OO. en la 
ceclaración de p rinc ip ios hace patente su afán por 
“ Sluiinar en su seno a todos los trabajadores sin 
distinción de credo o  Ideología, o freciendo así una 
alternativa concreta para consegu ir los objetivos de 
PiJestra clase. Pero la unidad no puede se r una 

declaración de princip ios, s ino el resultado de
0 acción unitaria concreta realizada en todos sua 
Planos en la lucha diaria frente  a loe patronos y
1 ®ógimen, máxime cuando en la situación actual, 
xiste una d ivisión concreta en el seno de ia clase 
orara, producto, unas veces de la historia  y  otras, 
a nuevas form ulaciones Ideológicas. En este sentido, 
o podemos m irarla únicamente — aunque este sea

tr Fe partida y  además el fundamental—  a
avés de lo que ocurre en ia empresa en la que cada 
Pp de nosotros trabaja, sino a un nivel más general.

08 c ie rto  que en el panorama del movimiento

obrero  existen determ inadas fuerzas obreras y  orga­
nizaciones de carácte r s ind ica l como UGT, CNT, 
STV, FST, etc., que en función del desarrollo des­
igual ba jo las condiciones de la d ictadura son más 
o menos numerosas en las d istintas regiones del 
pais, incluso en las d istin tas ramas de la produc­
ción ; que si bien hoy tienen, en general, poca fuerza, 
sería aventurado dec ir lo mismo en el caso de una 
m ayor libertad y  no podemos olvidar, al plantearnos 
el constru ir la unidad como el m ayor bien de nuestra 
clase, que no es sólo para hoy, s ino hacia el futuro. 
Además, hay trabajadores que, sin partic ipar activa­
mente o estar a filiados en ninguna de estas organi­
zaciones de carácte r sindical, responden mentalmente 
a la ideología que está en el fondo de alguna de 
ellas y  que se sumarían m ejor a la lucha de las 
CC.OO. en el caso de que el m ovim iento obrero 
fuera un todo unificado. En problema tan esencial 
como la unidad de la clase obrera no podemos 
de jar la iniciativa en manos de las otras fuerzas ya 
que eso sería perpetuar nuestra d iv is ión  en favor 
de la clase que nos oprime. Es, po r tanto, necesario 
desde ahora mismo, tra tar de superar este fracciona­
miento que, en gran parte, tiene más de resabios 
h istóricos, sectarismo, malos entendidos, etc., que de 
discrepancias profundas.
Para conseguirlo  hemos de luchar en dos frentes ;
a) El fundamental, a nivel de centros de trabajo, 
buacando la partic ipación masiva de todos nuestros 
compañeros en las asambleas y  en grupos de 
trabajo, en ia discusión y  elaboración de nuestras 
reivindicaciones, plataform as y  programas de lucha.
b) En las relaciones con las otras fuerzas sindicales.

Relaciones con o tras fuerzas sind íca les a 
n ive l de em presa

A  nivel de empresa los m ilitantes de CC.OO. hemos 
de lom ar contacto con todos los compañeros, inde­
pendientemente de las filas  a que pertenezcan, pro­
poniéndoles tareas en común a nivel de empresa ; 
y  procurando su partic ipación en todos los plan­
teamientos de lucha ; e ligiéndoles, sin son acreedo­
res a ello, para que nos representen. Hemos de 
nombrar representantes auténticos de los traba jado­
res Independientemente de ia organización en que 
militen, pues sólo asi podremos constru ir la unidad 
de nuestra clase. Al persegu ir resueltamente la 
unidad como una de las formas más importantes de 
com batir el capital, las CC.OO. rechazan todo  espí­
ritu partid ista  y  sectario  dentro de su propio seno.

A  nivel de dirigente

A  nivel de d irigentes hemos de establecer contactos 
en discusiones abiertas y  claras, sin dogmatismos
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estrechos, a fin  de superar los resentim ientos y 
pre ju ic ios h is tó rico s : de saber exactamente que es 
lo que cada uno piensa y  cual es su planteamiento 
en la lucha ; de llegar a acuerdos que ayuden a que 
la integración se vaya produciendo en la base, 
siem pre que estos contactos y  acuerdos no atenten 
a los p rincip ios y  autonomía de las CC.OO- En todo 
caso, para los acuerdos sobre acciones que im pli­
quen la m ovilización de los trabajadores será nece­
saria la consulta y  aportación de las Comisiones 
provincia les de Rama.
Eatos dos esfuerzos de abajo-arriba y  de arriba- 
abajo se complementan y  son inseparables en el 
proceso unitario.

Fuerzas po líticas y  socia les

Comisiones Obreras al igual que ha venido haciendo 
hasta ahora, mantendrá relaciones con todas aquellas 
organizaciones democráticas y  socia les que estén 
de acuerdo con ios objetivos fundamentales que 
persigue la clase obrera y  muy especialmente con el 
movimiento eetudianti).

Etudiantes

Las C C .O O . apreciamos en todo su va lo r la Justa 
lucha que el m ovim iento estudiantil viene desarro­
llando y  nos identificam os plenamente con ella, muy 
especialmente, en aquellos frentes que nos son más 
directam ente comunes, contra la represión, po r la 
libertad, contra la D ictadura, po r una Universidad 
dem ocrática a la que puedan acceder los trabaja­
dores. En este sentido nos pronunciamos po r coor­
d ina r más estrechamente aún el m ovim iento obrero 
con el estudiantil, propic iando no sólo los contactos 
a nivel de d irigente — que deben se r permanentes—  
sino también a nivel de orovinciaies, zonas, etc., 
donde se expongan los programas y  se llegue a 
acuerdos concretos sobre normas de ayuda mutua 
en los problemas que nos son comunes y  s in  in ter­
ferencia en los asuntos propios de cada movimiento. 
La práctica de acciones en común, como las ya 
experimentadas, de comandos, reparto de propa­
ganda, mítines, etc., debe se r continuada procurando 
cada vez más una m ayor partic ipación conjunta de 
las masas de ambos movimientos.

Partidos y  organ izaciones políticas

CC.OO. com o aglutinador y  orientador que es del 
nuevo m ovim iento obrero, que no excluye ninguna 
ideología po litica  o credo relig ioso, sino que ofrece 
la posib ilidad de aunar a todos en la lucha frente
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al capita l y  la D ictadura, propic ia las relaciones con 
todas aquellas organizaciones y  partidos políticos 
que, en la etapa actual, puedan aporta r elementos 
democráticos a la lucha contra el régimen. En 
este sentido hemos de luchar po r pasar de los 
contactos bilaterales a reuniones y  discusiones en 
las que estén representadas todas las familias 
políticas de carácter dem ocrático (socialistas, comu­
nistas, socialdemócratas, demócratas cristianos, etc.), 
y  en las que ninguna de éstas pretenda exc lu ir a las 
demás, con objeto de buscar una alternativa común 
a la situación actual, sin que e llo  comprometa 
nuestro más sagrado p rin c ip io : la lucha po r la 
emancipación de la clase obrera.

M étodos y  p la ta form as de lucha

El m ovim iento de CC.OO. ha pasado de una cierta 
•  to lerancia •  en su nacim iento — 'M. Mateo, Orca- 
sitas, etc.—  a una represión implacable, situación 
ésta que no ha s ido bien asim ilada po r algunos 
compañeros, comisiones, y  hasta el m ovim iento en 
su conjunto. No darse cuenta a tiem po de que las 
condic iones cambian, de que el enemigo actúa 
continuamente y  que hay que traba ja r sobre la 
nueva situación para transform arla, encierra el peligro 
de anquilosamiento y  de rutina. Ante  ios golpes de 
la policía y  la patronal era evidente que ten ia  que 
darse un •  repliegue • táctico  del m ovim iento y  un 
m ayor rigor en la organización. Este « repliegue 
táctico  » que no debía s ign ifica r ni más ni menos 
que convertir en realidad la consigna de .  hacer de 
cada empresa un fortín  del movim iento obrero  •. 
desarro llando la partic ipación masiva de todoe los 
trabajadores, ha supuesto en algunos casos el 
recu rrir a métodos de lucha clandestina de marcado 
carácte r •  conspirativo • dism inuyendo la labor per­
sonal d irecta con los compañeros y  sustituyéndola 
po r la octavilla, dejando su reparto, además, en 
manos de grupos reducidos de « gente segura •.
La fa lta  de contacto v ivo , d irecto, hizo que, en 
algunos casos, (os problemas planteados por CC.OO- 
fueran muy generales y  su form ulación un tanto 
vaga ; en o tros momentos, la vanguardia llevada de  
su espíritu combativo, ha confundido su impaciencia 
con la realidad y  ha gastado sus energías persiguien­
do acciones voluntaristas, sin arrastrar a las masas 
y  quemando no pocos de sus mejores hombres. 
CC.OO. puede superar estas deficiencias. No todo 
puede se r como antes, pero s i con el m ismo espíritu 
de lucha abierta, de contacto v ivo  y  d irecto  con los 
compañeros, aunque para ello, como se decía en el 
comunicado de la III Reunión general -  haya que 
sacrifica r ciertas fórmulas ».
Nuestra tarea inmediata debe centrarse fundamen­
talmente en ls  profundización y  extensión del moví-
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miento obrero. No hay que abusar de panfletos y 
octavillas, que si bien son necesarios, no son sufi­
cientes para m ovilizar a los trabajadores. Hay que 
• tra b a ja r» más en los centros de trabajo, ponerse 
en contacto con nuevos compañeros y  plantearse 
con e llos la form a de desarro lla r ia lucha en la 
empresa, la zona, ia rama, etc. Reunir a compañeros 
por profesiones e incluso po r especialidades para 
estudiar con detalle los problemas que nos afectan 
y  abordarlos partiendo de ias posib ilidades reales ; 
poner en contacto empresas a f in e s ; fom entar el 
espíritu de camaradería para llega r a una real so li­
daridad de clase entre todos los obreros ; desarro llar 
las conversaciones personales, analizando m inuciosa­
mente e l problema de cada uno, de cada profesión, 
oe cada empresa, de cada rama, y  donde se desa­
bo lla  la promoción progresiva de todos los trabaja­
dores haciendo que intervengan en los órganos de 

ecisión y  coordinación del movimiento, donde se 
elabore la plataforma re iv indicatíva que sea bandera 
de lucha en el centro de trabajo. Ni una empresa 

su carta re ivindicativa. N i una rama sin su 
programa o  proyecto de convenio donde se recojan 
'88 reivindicaciones de esa industria y  s iiva  de 
plataforma para una lucha más general.
^8s d istintas peculiaridades de cada rama de pro- 

uw ión, sus problemáticas, su com posición social, 
61 desarrollo desigual y  nivel de lucha, etc., hacen 
ecesaria y  así se ha v is to  confirm ada en la práctica, 
na gran autonomía, que debe ser respetada escrupu- 

osamente, en el planteam iento de sus problemas 
specificos asi com o los métodos de lucha. Esta 

“ Wonomia se manifiesta, sobre todo, a la hora de 
lu r ? ^  '8S directrices generales y  los programas de 

na comunes elaborados po r inter-rama o  provin- 
a 8®!" respetados po r todos. Paralelo
.  ®:'® 6® debe desp legar una mayor in ic ia tiva  en laa 

presas, ramas, etc., para evitar caer en el « v ic io  • 
^ o m o  ha sucedido en los últim os tiempos—  de 

te cualquier problema esperar .  a ve r que hace la 
, e r p a r a  después c ritica rla  por .  haber lom ado 

decisiones po r arriba ».

Acciones de

pernos de poner cu idado en no realizar acciones de 
iedn*^  popularidad o  arra igo entre la clase traba- 
g , 1-88 m anifestaciones, concentraciones, huel- 
realí> 4e carácte r general, sólo pueden
los cuando la protesta que quieren expresar,
heeh ®® quieren alcanzar, hayan sido
tes I *  trabajadores. No son suficlen-
r ,  , ‘®8 octavillas. Es im prescindib le hacer más 
suv i" * *  ^  asambleas donde los trabajadores hagan 
Por ! f  ®®"''OC8‘ oria. En este sentido las acciones 
d f i» / °6®r®>c * son peligrosas ya que los « fracasos • 
''«srtioralizan.

masas

Huelga

Consideram os que la huelga sigue siendo nuestro 
medio fundamental de lucha, que la repetición y 
extensión de m últiples huelgas parciales, po r motivos 
reivindicativos, nos conducirá a movim ientos de paro 
cada vez más amplios hasta alcanzar la huelga 
general. Pero si bien esto es asi, se trata de un 
enunciado muy general que es necesario confrontar 
con la práctica y  sacar experiencia. En estos dos 
últim os años, hemos v iv ido  la experiencia de la
huelga ; todavía de manera insuficiente, minoritaria, 
menor que la de los compañeros de Asturias, Pais 
Vasco o Cataluña, pero de la que podem os sacar ya 
algunas enseñanzas para segu ir avanzando.
En prim er lugar, tener bien claro  que el motivo de 
los paros se ha debido a reivindicaciones bien
concretas que interesaban con fuerza a los traba­
jadores y, en segundo lugar, que en el éxito o 
fracaso — si es que se puede hablar de fracaso,
pues sólo el hecho de in ic ia rlo  es ya un éxito  ha
jugado un gran papel el grado de partic ipación cons­
ciente de los interesados en su in iciación y  desa­
rro llo  po r m edio de asambleas, reuniones, etc. Pero 
po r fa lta  de experiencia no siempre se ha utilizado 
bien esta arma. Nuestros errores, en general, se 
pueden resum ir en una fa lta  de previsión de las 
consecuencias, en una fa lta  de dom inio de todo el 
proceso de la lucha. En ocasiones el paro se inicia 
como una explosión de descontento ante tantos atro­
pellos o cuando no han serv ido  para nada las 
gestiones anteriores. La reacción de la patronal y  del 
s ind ica to  es siem pre la misma : la represión (cierre 
de la factoría, suspensión de empleo y sueldo, des­
pidos, detenciones, maniobras con promesas y 
amenazas, etc.). Y en este momento, el más d ifíc il 
de la huelga, es en el que suele fa llar. No siempre 
logram os mantener la unidad, la relación continua 
entre unos y  o tros po r medio de asambleas, y, a 
veces, al final, tenemos excesivas bajas. Este es un 
aspecto en el que debemos insistir, pues considera­
mos que es uno de los puntos flacos de nuestra 
lucha ; no defendemos suficientemente a los repre- 
sa liados po r la lucha. Es cierto , pensar otra cosa 
seria ingenuo, que en toda batalla hay bajas ; pero 
debemos luchar con toda nuestra fuerza para que 
no las haya, para que sean las mínimas, pora que le 
salgan caras al enemigo de clase. Por ello, en toda 
acción, la consigna « o  todos o n inguno» debe ser 
nuestra máximo y  debemos ser consecuentes con 
e lla  hasta el fina l. No podemoa perm itir que después 
de cada acción, los mejores queden despedidos o, 
en ei peo r de los casos, encarcelados, po r mucha 
indemnización — que siempre es una miseria—  que 
les dé lo magistratura. Los despedidos po r represalia 
son la arma más peligrosa que utilizan la patronal 
y  el régimen para im pedir el desarro llo  del movi-
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m iento obrero- Para combatiria es necesario elevar 
la so lidaridad y, sobre todo, antes de empezar la 
acción, cuando sea posible, plantear claramente ante 
los compañeros, en las reuniones y  asambleas, que 
la lucha empiece bajo la promesa « o  todos o
ninguno >.
El cumplim iento y  la extensión de esta consigna será 
el m ejor acicate para hacer más huelgas y  exten­
derlas. No es casualidad que en las regiones donde 
la so lidaridad es una gran trad ic ión  — Asturias,
Vizcaya, etc.—  se den los más amplios movimientos 
huelguísticos. Hemos de ve r la huelga com o un 
proceso — de horas o de meses—  que haga posible 
que el • o todos o n in g u no * se convierta en rea li­
dad. A la huelga, como punto culm inante y  esencial 
de nuestra lucha hemos de llegar, a través de otras 
acciones más modestas que faciliten la toma de
conciencia de todos los trab a ja d o re s : que vayan
forjando la organización y  la unidad necesarias para 
poder mantenerla como el m ejor m étodo de luchar, 
no sólo por los objetivos concretos por los que 
hemos llegado a ella, s ino también contra la repre­
sión que los patronos están dispuestos a desenca­
denar.

C om andos

Consideram os que los comandos son una form a de 
lucha importante, pero pensamos que deben estar 
siem pre ligados a la lucha de masas. Deben ser 
form ados po r la propia comisión de fábrica, zona, 
rama, etc., para una acción concreta de apoyo 
(propaganda, agitación, etc.}, a la lucha de masas 
que se está desarro llando o se vaya a desarrollar. 
Debe estar siempre contro lado po r la comisión que 
lo  haya creado y  no debe convertirse, al menos por 
ahora, en form a de organización permanente.
Estamos en contra del comando que, fru to  de la 
impaciencia, se utiliza como sustitu tivo de las accio­
nes de masas, como autojustificación de algunos 
d irigentes. Esto es un e rro r  que conduce a posiciones 
• vanguardistas > que nos separan de las masas, que. 
a lo  sumo, ven en el un « acto heroico * pero 
inaccesible para ellas y  que. además, ponen en grave 
pe lig ro  a compañeros cuya labor han de desarro llar 
en otros aspectos importantes de la lucha.

Plataform as s indíca les

En el nivel de conciencia y  de organización del 
movimiento obrero en su etapa actual, es muy difícil 
sostener un movimiento de masas que destruya 
desde fuera la estructura sindical fascista que le 
tra ic iona y  oprime. Plantearse en esta situación 
formas de lucha que incidan únicamente en el esfera 
ilegal y  clandestina sin aprovechar las escasas posi­

b ilidades legales qus la demagogia del régimen nos 
ofrece, seria poner en grave riesgo el desarro llo  del 
movimiento obrero. No existe contrad icc ión entre el 
rechazo to ta l del S indicalism o vertica l fascista, y 
la lucha p o r destru irlo  e in troducirse en él a través 
de los cargos sindica les representativos.
Las experiencias de Banca en M adrid, en Sevilla 
y  Tarrasa, entre otrps, nos muestran que la actuación 
desde dentro como complemento de la lucha que 
se desarro lla  en las empresas, puede acelerar la 
toma de conciencia y  el enfrentamiento de todos los 
trabajadores en general , y  no de una minoría de 
vanguardia, con las estructuras sind ica les oficiales. 
En la etapa actual, Com isiones Obreras se reafirman 
en lo que ya proponían en el comunicado de la 
IV  Reunión general .  el mantenimiento de esta 
plataforma de lucha, salvo que se cuente ya previa­
mente con otras que la superen y  que han de basarse 
en las decisiones adoptadas democráticamente en 
Asambleas y  Com isiones de empresa ».
Tenemos también la tris te  experiencia de que 
algunos de los trabajadores e leg idos en la -c a n d i­
datura de Comisiones * han caído en posiciones 
• legalistas *, Debemos exig ir la d im isión de esos 
representantes que han tra ic ionado a sus compañe­
ros y  sustitu irlos po r auténticos representantes de 
los trabajadores. En este sentido, como decíamos en 
el comunicado de la IV Reunión general. • es nece­
sario  denunciar el aplazamiento de las elecciones 
sindicales que debían tener lugar este año, aplaza­
m iento que viene a con firm ar com o la Organización 
Sindical, en su debilidad, se ve incapaz de llevar a 
térm ino loe propios acuerdos que ella misma, arbitra­
riamente, establece. La denuncia de este aplazamien­
to  habra de combinarse con ia ocupación del vacío 
que dejan tras sí las innumerables desposesiones 
que se han producido forzando las elecciones de 
representantes legales o  extralegales que contribuyan 
a desarro lla r la conquista de órganos propios en al 
seno de cada empresa, desarrollando ya, en la etapa 
actual, nuevas formas de democracia obrera y  cohe­
sionando a su a lrededor a todos  los trabajadores 
integrados en la lucha independientemente de su 
credo relig ioso o  ideología política, fo rjando asi, 
desde la base, la unidad del m ovim iento obrero.

C onven ios

Pese a que los •  Convenios co lectivos • son un 
instrumento de la patronal con el que tratan d® 
imponernos métodos de trabajo más agotadores y  ® 
través de los • rendim ientos mínimos • un sisteniS 
de represión que legaliza el d e s p id o ; pese a qu® 
en las discusiones para negociarlo  no gocemos d® 
las fac ilidades que tienen los patronos ; pese a I® 
ingerencia del gobierno que, a través del ministro 
de Trabajo, dice la última palabra e impone
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decisión, los trabajadores hemos de acud ir a ellos 
y  sacar la d iscusión del seno dei s ind icato para 
llevarla a las empresas donde los trabajadores se 
pronuncien democráticamente sobre todo  aquello que 
en el « convenio » se negocie. Cada empresa, cada 
rama, debe e laborar de manera colectiva un proyecto 
de convenio que los trabajadores hagan suyo a 
través de su partic ipación en la discusión en reunio­
nes, asambleas, encuestas, etc., haciendo del conve­
nio un medio para conseguir la mejora de nuestras 
condiciones de traba jo  y  de nuestro nivel de vida. 
Además. debemos u tilizar tos «conven ios»  como 
plataformas de m ovilización y  de lucha, pero parale­
lamente al proyecto de convenio, hemos de elaborar 
una plataforma de lucha más amplia, que abarque

aspectos que no estén contenidos en el • convenio », 
con la que prosegu ir la lucha una vez firm ado éste. 
No podem os dejarnos llevar po r los patronos, a 
través de los «conven ios» , a la famosa tregua s in ­
dical entre • convenio • y  • convenio », sino que, una 
vez firm ados éstos, hay que proseguir la lucha por 
las reivindicaciones no conseguidas evitando así que 
los patronos nos marquen el ritmo de la lucha. La 
lucha, tanto po r nuestras reivindicaciones inmediatas 
como p o r la emancipación de nuestra clase, ha de 
se r constante- Los convenios serán sólo un momento 
de ella, quizás el más fuerte y  propicio, pero no el 
único.

Noviembre de 1969

B A cerca  de las  Com isiones O breras. Desde la  izqu ierda .

' .  Desde que, a raíz del m ovim iento huelguístico de 
primavera de 1962 se form ó en Vizcaya, por 

primera vez, una comisión provincial, las Comisiones 
Ubreras han ten ido en Euskadi una v ida  llena de 
a tibajos. Hasta el pasado año se han simultaneado 
el trabajo efectivo a nivel de empreaa con los con­
flictos entre grupos políticos a escala zonal o pro­
vincial. Las - Com isiones », no obstante, han tenido 
una influencia nada desdeñable en algunos momen­
tos, aunque ésta no ha s ido  jamás tan grande como 
en ocasiones algunos han dejado entrever.
En la actualidad, la realidad de las Comisiones 
Ubreras (perecidas las Com isiones provinciales de 
Vizcaya y  la provisional de Guipúzcoa, así como los 
Organos que apuntaron efímeramente en Alava y  
Navarra) se c ircunscribe a unos cua rtos  Com ités de 
empresa incipientes, surgidos aqui y  allá, desigual­
mente implantados y  débilmente coordinados.
Estos nuevos com ités no pueden ser, po r ahora, a 
taita de una m ayor perspectiva, valorados como es 
oebido. S in embargo, no hay duda de que han 

onaeguido superar algunos de los defectos de las 
nteriores C om is iones: han conseguido atraer a 
Dreros antes alejados, han ensanchado la unidad en 

•  base, merced a un trabajo eficaz y  algunos de 
líos han podido in c id ir considerablemente en el 

fu rso  del actual m ovim iento huelguístico.
Es c ie rto  que a elloa se oponen desde los reaccio- 

snos aranistas hasta la socia ldem ocracia pasando 
Por los anarcosindicalistas, demócratas cristianos, es 

Smr, todas las fuerzas más firmemente anticomunis­

tas. Es c ierto  también que en su in te rio r no faltan 
los elementos reform istas, anarquizantes, trotsquistas 
e, incluso, aranistas radicalizados que los someten 
constantemente a sus vacilaciones y  desvarios aca­
rreando la consiguiente incoherencia y  confusión. 
Pero, a pesar de todo, es ahí donde podemos encon­
tra r en su estado em brionario el fu turo  movimiento 
de masas del p ro le tariado de Euskadi. En oatos 
com ités se refle ja  el atraso político de las masas 
obreras vascas. En ellos se reúnen todas las lim ita­
ciones de nuestra clase, pero, a pesar de todo, si 
los comunistas obramos correctamente, podrán llegar 
a rem ontarse po r encima de sus taras presentes y 
pasar a se r la organización del movimiento de masas 
del pro letariado en nuestro pais.

2. Sin da r sa ltos en el vacio, pero también sin 
perder una ocasión, sin darnos reposo y  sin dar 
tregua al adversario, hemos de unir en las luchas 
de nuestra clase las pequeñas acciones reivindica- 
tivas con la práctica revolucionaria, ia lucha econó­
mica con la lucha política.
Y es en eete punto donde tropezamos con una 
pregunta frecuentemente form ulada entre los que 
partic ipan en las Com isiones o están próxim os a 
ellas ; si las Com isiones Obreras han de tener una 
linea política, ¿ cuá l será esa línea po lítica?  Dejando 
de lado a los declaradamente apolitic istas « por 
p r in c ip io » (anarquistas, econom icistas y  anarco­
s indica listas) vemos quo hay quienes consideran que
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las Com isiones, aunque hagan política, habrán de 
perm anecer en ámbito político in fe rio r en ei que no 
se harán sen tir las divergencias entre los d iversos 
partidos • progresistas • que a ese nivel es de jar al 
pro letariado fuera  de la política pues si bien hoy 
en que apenas empieza a perfilarse una época de 
luchas, las diferencias sustanciales entre oportunistas 
y  comunistas quedan un tanto veladas (« to d o s  somos 
e nca rce lados-, « todos  somos contrarios a la repre­
s ión >, etc.), a medida que la lucha avance, así que 
se vaya endureciendo el combate, se pondrá más 
y  más de m anifiesto e l s ign ificado antiobrero y  anti­
popular de todas aquellas políticas que se ofrecen 
en la actualidad al pro letariado desde las diversas 
corrientes contrarias al socialism o científico y  a la 
política comunista. Los propugnadores de la • esfera 
pragmática in fe r io r -  para las Com isiones Obreras, 
están soñando despiertos. La « autonomía pragmá­
tica » que a algunos — en el fondo anarcosindica­
lis tas—  parece ahora tan •  razonable •  es sencilla­
mente imposible. Dos frentes de clases están en 
lucha. El de la reacción fascista de la oligarquía pro- 
im peria lista y  el de los pueblos peninsulares. Reac­
ción contra revolución. Cada frente tiene au política. 
La política de la reacción es una y  la de los pueblos 
es la contraria. Todas las terceras vías que hacen 
abstracción de la revolución o que abordan el pro­
blema revolucionario  de un modo idealista (como 
hacen los sectores radica lizados de la pequeña 
burguesía vasca) están condenados a se r pasto  del 
fuego de las luchas de clases.
Volvam os a interrogarnos : ¿ Cuál ha de ser la polí­
tica  de las Com isiones O bre ras?  Pues bien, su 
política, la política de las Com isiones, ha de ser 
— no puede se r otra—  nuestra política, ia política de 
los comunistas. (O tro  problem a es el de sí acertare­
mos o no a m ostrar a las masas obreras que nuestra 
política para las masas es su política, que nuestra 
política es la política de ias masas.)
Lo que acabamos de dec ir es la conclusión lógica de 
todo  lo anterior. Frente a la política de la oligarquía 
só lo  cabe una política : la de la revolución popular, 
que es la que los comunistas form ulamos y  ap lica­
mos, tratando de conducir a todas las clases popu­
lares, con el pro letariado en vanguardia, hacia la 
liqu idación del poder político de la reacción.
Y, conviene precisarlo, si decimos a menudo que la 
suerte de la revolución depende del hecho de que 
el pro letariado se e rija  en clase dirigente de todo 
el pueblo, estamos diciendo, ni más ni menos, que 
el Partido Com unista ha de ser el líder po lítico de 
las masas y  que el pro letariado — la clase entera, 
no unos cuantos obreros—  ha de se r la clase más 
avanzada, más destacada en la lucha revolucionaría 
o, d icho de otro modo, que el movimiento de masas 
de! pro letariado (llamémosle Com isiones O breras) ha 
de encabezar la lucha de todas las clases populares

de Euskadi, que ha de se r el fac to r principal de su 
alianza revolucionaria y  que tras la toma del poder, 
será uno de los cuatro pilares — junto  con el Partido 
Comunista, el Frente de Liberación del Pueblo de 
Euskadi y  el E jército Revolucionario—  de la revo­
lución.
3. La organización de un movimiento está determ i­
nada principalm ente po r dos fa c to re s ; las tareas 
propias del movimiento y  ias circunstancias en las 
que ha de acometer esas tareas- Las Comisiones 
O breras desarrollan unas tareas que podemos cali­
fica r de elementales y  p rim itivas (canalizar la espon­
taneidad y  llevar el m ovim iento hacia metas superio­
res y, para e llo , inmediatamente, acabar con la 
dispersión del m ovim iento obrero). Las circunstancias 
en las que se mueve son las de una feroz represión 
sobre un movimiento que ha su frido  una derrota 
importantísima hace tre in ta  años y  que apenas 
empieza a recuperarse de ella. Estos son los dos 
factores que condicionan fundamentalmente la forma 
de organización de las Com isiones Obreras hoy (y 
subrayamos hoy porque a medida que el movimiento 
gane en madurez y  afronte tareas superiores, la 
form a de organización será d istin ta a la actual).
De aquí deducimos que la form a de organización 
tiene que ser también prim itiva y  elemental, como 
ias tareas mismas, y  flex ib le  y  ligera por no ser 
necesaria para cub rir esos objetivos una organiza­
c ión cerrada en extremo y, consecuentemente • pesa­
da Por el contrario , una organización de tipo 
revolucionario  no podría atraer a más de un puñado 
de obreros — naturalmente revolucionarios—  y per­
manecería apartada del movimiento espontáneo.
Pero del hecho de tropezar continuamente con el 
aparato de represión fascista que no duda en oponer 
a cada paso la polic ia a los huelguistas o a los 
m iembros de Com isiones Obreras, se deduce que la 
organización no ha de ser completamente abierta, 
que hace fa lta  un mínimo de secreto para obtener la 
indispensable eficacia y  continuidad.
Las Com isiones Obreras pues, en el presente, han 
de buscar un d ifíc il equ ilib rio  entre la apertura 
— sin la cual jamás serán un m ovim iento de 
masas—  y  el secreto — sin el que no podrán siquiera 
existir.
Ahora, cuando unos incip ientes Com ités de empresa 
empiezan a acercarse entre sí, es im portante evitar 
que se caiga en un e rro r antes com etido ; éste fue 
el del burocratismo, consistente en dejarse seducir 
po r actividades de carácter parlamentario a nivel pro­
vincia l (y  superior) entrar en conflic tos que quedaban 
a m iles de kilóm etros de la conciencia de las 
masas y  de jar estancado, en la práctica, el trabajo 
con las masas.
Es fundamental que, en adelante, partamos de 
aquello que está realmente ligado a ias masas y  que 
huyamos de lo que está alejado de ellas.
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No hace fa lta  ahora más organizaciones que la que 
se requiere para asegurar la inform ación y  la 
recogida de d inero y, po r supuesto, cuando esto 
es viable, para coord inar ias acciones. No hace falta 
crear un aparato rigurosamente clandestino.
Respecto a los C om ités de empresa, hay que pre­
venir a los trabajadores más combativos del injus­
tificado optim ismo que ha dominado las labores de 
algunos. Ha sido un optim ism o ciego el de los que 
han puesto a la v ista  de todos los miembros del 
Comité de empresa y  han centrado la agitación en 
la realización de Asambleas abiertas. Estos comités 
han sido fácilm ente detectados po r ia policía que 
los ha dejado funcionar hasta que han resultado 
molestos y  entonces los ha barrido. Creemos que es 
muy necesario que en cada empresa se destaquen 
unos cuantos m ilitantes, que se den a conocer oomo 
hombres conscientes y  luchadores. Estos líderes han 
de unirse a los trabajadores en la lucha y  no hace 
falta dec ir ío deseable que es qus los comunistas 
contemos con un buen número de lideres obreros. 
Pensamos, también, que las Asambleas abiertas han 
de juga r un papel destacable pues constituyen una 
valiosa platafom ia de educación y  conclenciación. 
A  lo que nos oponemos es al uso incondicionado de 
Asambleas abiertas que fac ilita  sus tareas a la 
policía.
Hay que destacar a unos cuantos compañeros, a los 
más adecuados, para ol papel de líderes, pero, 
Siempre, dejando a o tros en reserva que son quienes 
han de ocuparse de lae tareas de más riesgo. Hay 
t|ue hacer Asambleas, pero  combinándoiae con otras 
formas de organización y, desde luego, no hay que 
hacer Asambleas en cua lquier tiem po y  lugar. Junto 
s ellas hay fórm ulas muy eficaces como son las 
escuelas sindica les — plataform a unitaria de empreao 
Para ia form ación sind ica l y  para la discusión de 
'os problemas de la lucha en la empresa—  que 
Poseen un carácte r para-legal y  que perm iten en un 
plazo relativamente corto  cohesionar un equipo de 
empresa amplio, o com o son los boletines do 
empresa que, si salen regularmente, pronto dan 
''a liosos frutos. Los m ilitantes van descubriendo e 
intercambiándose numerosas experiencias verdadera­
mente útiles que han de hacer posible la extensión 
Oel movimiento. No podem os hacer aqui un inventario 
'fe esas experiencias. Lo que nos interesa es hacer

ve r que a determ inados fines convienen unas formas 
de organización y  no otras.
Hemos de conceder especial atención al modo de 
organizamos. Hemos de rechazar el • eso es lo de 
menos • re fe rido  a las cuestiones de organización. 
Tanto para el Partido Comunista como para el movi­
m iento de masas ésta es una cuestión capital pues 
organización y  acción son dos extremos interdepen- 
dientes dentro de la práctica general de la lucha de 
clases. El oportunism o en materia de organización 
trae consigo un oportunism o en la acción y  a la 
inversa. A  su vez una Justa concepción de la orga­
nización ha de favorecer el desarro llo  de la lucha, 
ha de impulsarlo.
Por eso es preciso que sepamos iden tifica r el opor­
tunismo en todas sus formas y  com batirlo  en todas 
sus manifestaciones. El oportunism o de derecha es 
favorable a una apertura excesiva, se acaba subor­
dinando a la legalidad reaccionaria, descuida la 
organización de las masas, no prevé el endureci­
m iento de la represión. E! oportunism o de • izquier­
da >, en materia de organización, defiende la c lan­
destin idad más completa y  rechaza el uso de la 
legalidad sistemáticamente. Derechistas e • izquier­
distas •  se organizan siguiendo una orientación 
nociva para el proletariado. La línea organizativa 
derechista es la negación de la organización para la 
lucha. La línea organizativa < izquierdista ■ conduce 
al nih ilism o práctico que se deriva del corte que 
separa sus organizaciones de las masas.

Es de desear que a pa rtir de una orientación 
comunista (algunos de cuyos elementos se han 
podido reun ir aquí) aprendamos a pensar dia léctica­
mente los problemas que se nos plantean en unas 
circunstancias nunca quietas y  muy diferentes de 
un lugar a otro . Investigando minuciosamente la 
realidad en la que nos movemos, y  aplicando a cada 
problema la verdad universal del marxismo y  su 
espíritu  creador sabremos encontrar, a pesar de las 
mil d ificu ltades que se oponen a e llo , el modo de 
establecer unos sólidos lazos con nuestra clase y 
conducirla , desde donde está, hacia su liberación.

21 de febrero  de 1969

C rític a  desde la  derecha
■ y a s  un periodo de intensa actividad cuyo punto 
fu lm inante se sitúa en 1967, ¡as «Com isiones 
fo re ra s  • (organizaciones semiclandestinas del m ovi­
miento obrero español) parecen encontrarse en 
«eclive. Las diferentes tendencias que coexisten en

su seno se preguntan, con inquietud, por su porvenir. 
Sólo el Partido Comunista hace gala de un só lido  
optim ism o y  parece querer ignorar los problemas 
actucles. — En 1958 la ley  española dio a los patro­
nos la posib ilidad de negociar con los delegados de
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los sindicatos oficia les. Pero en numerosos casos los 
obreros en lugar de vo ta r por los candidatos o fic ia ­
les, que no Inspiraban confianza, e lig ieron a com­
pañeros que Ies eran seguros. Así, de 1958 a 1962 
se constituyeron a nivel de empresa com isiones de 
delegados que pueden se r consideradas com o el 
p rim er esbozo de las Com isiones Obreras actuales. 
S in embargo, estas comisiones de delegados sólo 
se formaban cuando un con flic to  o una negociación 
hacían necesaria su existencia. Una vez resuelto el 
problema en cuestión, se disolvían. — En 1962 estalló 
en Asturias, en ei País vasco, en Cataluña y  en las 
minas de Andalucía un potente m ovim iento de huel­
gas. En todas partes se formaron comisiones de dele­
gados obreros, democráticamente elegidos, y  los 
patronos se v ieron ob ligados a reconocer im plíc ita­
mente su representatividad. — Las • Comisiones 
O breras » (CC.O O .) nacieron, pues, de forma espon­
tánea. En otrae partes, las diferentes tendencias 
sindica les y  políticas de oposición se pusieron de 
acuerdo para constitu ir comisiones a fin  de presentar 
candidatos a las elecciones sindica les oficia les, 
partic ipar en la elaboración de convenios colectivos 
o luchar por re ivindicaciones de tip o  económico.

A  pa rtir de 1964, el Partido Comunista Español (PCE) 
decid ió  d ir ig ir  sus fuerzas a las Com isiones Obreras 
para hacer de ellas organizaciones permanentes y 
asegurar entre e llas un mínimo de coordinación. 
A parecieron asi las Comisiones O breras locales, 
regionales y  nacionales. El PCE ha puesto el acento 
sobre las reiv indicaciones económicas, la libertad 
s indica l, el derecho de huelga y  la utilización del 
s ind icato vertica l falangista como cobertura de las 
activ idades consideradas como « Ilegales > po r el 
gobierno. — Paralelamente, representantes de las cla­
ses dirigentes — de los que cabe destacar al señor 
Ruiz Jiménez (antiguo m inistro del general Franco) 
y  al conde de M otrico  (antiguo embajador en París) 
se pronunciaron públicamente en favo r de la « demo­
cracia >, de la • libertad > y  del < derecho de 
huelga». Sin embargo, a medida que aumentaban la 
conciencia y  la com batividad obreras, se tomaron 
medidas represivas. En las fábricas comenzaron a 
c ircu la r listas negras con los nombres de los obreros 
•  activos» . A  pesar de esto, 1966 fue un año de 
desarro llo  para las CC.OO. En esa época, en la 
víspera dei referéndum, el régimen quería darse 
apariencias de democrático. Las CC.OO. se aprove­
charon de e llo  para organizar asambleas de traba­
jadores. — A  pesar del encarcelam iento de ios d ir i­
gentes de más prestig io  (Julián Ariza, Manual Otones. 
M ercelino C am acho...], lograron adqu irir poco a 
poco una « estructura > permanente y  sólida. — Rea­
lizaron sus acciones más vigorosas durants ei año 
1967. En enero, en mayo y  sobre todo en octubre, 
centenares de m iles de trabajadores se manifestaron 
en las principa les ciudades contra el aumento de los

precios, el bloqueo de salarlos, los desp idos y  la 
represión policiaca. Los estudiantes apoyaron el 
m ovim iento con todas sus fuerzas. Incluso sacerdotes 
partic iparon en él. La «semana de lucha» organizada 
po r las CC.OO. en octubre tuvo un eco considerable 
en el extranjero y  demostró la com batividad del 
movimiento obrero español, su madurez y  el alto 
grado de organización alcanzado. Por primera vez 
después de la guerra c iv il se habia pod ido realizar 
con éxito  la coordinación de un movimiento a escala 
nacional. — En el momento en que aparecieron las 
Com isiones Obreras, las únicas organizaciones obre­
ras no ofic ia les to leradas por el régimen franquista 
eran los movimientos católicos de apostolado. Hacia 
1960 estos grupos d ieron origen a sindicatos inde­
pendientes. Uno de ellos, la AST (Acción S indica l de 
T rabajadores), decid ió en enero de 1967 entrar, en 
tanto  que o^an izac ión , en las « Com isiones Obre­
ras •  y  traba ja r en su desenvolvim iento. Poco a poco 
la AST se fue radicalizando fuertemente. Se ha 
hecho completamente laica y se encuentra ahora 
fuertem ente influenciada por el marxismo. Reciente­
mente acaba de transform arse en ORT (Organización 
Revolucionaria de Trabajadores). En Navarra la ORT 
d irige  prácticamente las CC.OO.. y  en M adrid parti­
c ipa con el PCE en la d irección de las mismas. — En 
los dos años pasados han aparecido también CC.OO. 
de barrio (CÓ B) y  las CC.OO. de jóvenes. Algunas 
han intentado dar a sus m ilitantes una elemental e 
Indispensable educación sindical y  política. Otras, 
muy politizadas (participaban en ellas estudiantes), 
se han convertido en verdaderas células políticas. 
La represión durante el estado de excepción de 
enero a marzo de 1969 y  la clandestin idad to ta l en 
la que se han tenido que refug ia r los m ilitantes han 
favorecido la m ultiplicación de estas experiencias. 
Las com isiones han jugado también un papel muy 
activo  en las acciones de masas. Con su sentido de 
la organización muy elevado, los «com andos obreros- 
estudiantes ■ con sus •  manifestaciones relámpago » 
han logrado frecuentemente tra e r en jaque a la 
policía, especialmente en M adrid. El año pasado, se 
han constitu ido igualmente com isiones campesinas, 
que piden « la tie rra  para el que la tra b a ja ». un 
salario  mínimo de 300 pesetas diarias, la libertad de 
aeociación, el derecho de hu e lg a ... Delegaciones 
campesinas de Castilla, Cataluña, Aragón y  Andalucía 
partic iparon en agosto de 1969 en la primera reunión 
de coord inación de comisiones campesinas. — En la 
provincia vaaca de Vizcaya, u ro  de los principales 
lugares de luchas obreras, las Com isiones Obreras 
animadas p o r el PCE fueron completamente decapi­
tadas po r la policía en 1967 y  prácticam ente han 
desaparecido. Han s ido  reemplazadas po r • comités 
de fábrica » que cuentan con el apoyo de casi todos 
los movim ientos políticos y  s indicales de oposición. 
La organización nacionalista vasca ETA (País vasco
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y su Libertad) juega en e llos un papel importante. 
Con los comités de empresa los trabajadores vascos 
parecen haber hallado el t ip o  de organización unita­
ria necesaria a su  combate.
A veces la representatividad de las CC.OO. ha sido 
puesta en duda. Se afirma con frecuencia que hay 
demasiados miembros del PCE « co la d os»  en el 
interior de las CC .O O . Se cita  también el caso de 
las delegaciones del Pais vasco enviadas a las 
reuniones generales mientras que loe com ités de 
fábrica — los únicos verdaderam ente representativos 
en esta región—  no asistían a ellas. — La línea pre­
conizada por el PCE en el seno de las Comisiones 
Obreras es muy criticada  po r la AST y  loa grupos 
marxistas-leninistas. que le acusan de favorecer los 
intereses de las clases medias y  de la «burguesía 
no monopolista » en detrim ento de los intereses de 
los trabajadores. En e fecto, en su •  pacto po r la 
libertad *, el PCE afirma poner todas sus esperanzas 
en una alianza de las clases trabajadoras con la 
burguesía media y  el ala « democrática • de la 
oligarquía. Una parte de ios m iembros de las 
Comisiones C breras estim ar que el Partido Comu­
nista só lo ve en las C C .C C . un objeto de maniobra 
capaz de perm itirle  figu ra r entre los interlocutores 
• evolucionaistas • del poder en curso y  que esta 
táctica favorece el cambio que busca la burguesía. 
También la ca lifican de • re fo rm is ta ». Además, la 
desmoralización de ciertos m iembros de las CC.C C . 
'es hace más permeables a la propaganda de las 
organizaciones que se pronuncian en fa vo r del plu- 
nalismo sind ica l y  que sueñan con un sindicalism o 
integrado en el sistema. La cris is actual da las 
CC.CC. es en prim er lugar una cris is de crecimiento, 
¡-a economia española constituye el elemento ende- 
'>1® del capita lism o europeo. La clase obrera es en 
cambio una de laa más combativas del continente. 
El proyecto de ley sindical presentado a las Cortes 

conseguido granjearse contra él la unanimidad de 
'a clase obrera española. El p royecto es el re fle jo  
fie l de la ley s ind ica l de 1940. Todas las organiza­
ciones obreras están de acuerdo en estimar que 
consolida el con tro l del régimen sobre los trabaja- 
t^ores y  que excluye toda posib ilidad de una autén­
tica independencia y  de una verdadera representa­
tiv idad para los sindicatos. — La lucha contra la 
nueva ley sindical juega hoy día un papel de prim er 
plano en la actual agitación social, que constituye el 
Pdmer problema serio  con que se enfrenta el nuevo 
9obierno «opusde is ta» . — C arlos M e to  (El señor 
Rrteto es emigrante en Suiza y  es m iembro de las 
Comisiones C breras del exterior.)

n o t a . —  Una semana después de publicarse este 
artículo en Le M onde aparecían en el mismo perió­
dico unas rectificaciones debidas al p ro fesor francés 
Guy Hermet. Estas aclaraciones nos parece que com­

pletan el com entarlo de C arlos Prieto — 18-2-1970—  
ante una oponión pública fácilm ente desorientable 
po r la falta de Información suficiente. C ualquier 
análisis global del problema planteado deberá hacer­
se a pa rtir de la posesión del m ayor número posible 
de datos y  confrontaciones.

•  Del señor C uy  Hermet, pro fesor del Instituto de 
Estudios Políticos de Paris, hemos rec ib ido  la carta 
s iguiente : « El artícu lo de D. Carlos Prieto publicado 
en Le Monde dei 18 de febrero, según el cual « la  
táctica  del Partido Comunista ha contribu ido al 
debilitam iento de las Com isiones C breras > no puede 
evidentemente de ja r de suscitar la « ind ignac ión»  
del Partido Comunista de España. Y  no es menos 
exacto, no tanto en lo  que se refiere a la « desmora­
lización » que la política •  reform ista • de éste ha 
engendrado entre c iertos m ilitantes de izquierda 
como en lo referente a la imagen negativa que un 
movimiento animado en gran medida po r loa comu­
nistas continúa suscitando entre la masa de los 
españoles, com prendidos numerosos obreros. Mas el 
a rticu lo  del señor Prieto contiene asim ismo algunas 
inexactitudes y  peca a veces po r om isión. — Las 
inexactitudes son de poca importancia, y  únicamente 
dos de e llas merecen comentarlo. No es a pa rtir de 
1964 cuando el Partido Comunista Español comenzó 
a preconizar la táctica  de u tilizar las estructuras 
legales a fines e x tra lega les ; en c ierta  medida, 
comenzó a hacerlo en 1948, y  en este punto ee ha 
d iferenciado desde entonces de las o tras organiza­
ciones republicanas en e l exilio, que casi siempre 
se han opuesto a este principio. En segundo lugar, 
conviene prec isar que los grupos m arxistas-leninistas, 
de los que el artícu lo deja entender que han partic i­
pado en las Com isiones jun to  con los m ilitantes de 
origen cris tiano  de la AS T y  con los comunistas 
ortodoxos, só lo se han unido a e llas muy parcial y  
tardíamente. En la práctica, el •  M ovim iento Com u­
n is ta» . surg ido de una escisión del Partido Com unis­
ta Español (ML) acaecida en 1967-1968, es el único 
en aceptar la hipótesis de una reconquista de las 
mismas desde dentro — si bien se cree que apenas 
podrá realizarla en razón de la casi inexistencia de 
su base obrera. — Las omisiones son más lamenta­
bles, puesto dan un trato  de preferencia — quizás 
Involuntariamente—  al papel de las organizaciones 
clandestinas surgidas de la Acción Católica y  con­
ducen a no señalar más que el lado negativo de la 
penetración comunista en las Com isiones Cbreras. 
S i es c ie rto  que las organizaciones de origen c ris ­
tiano han jugado y  juegan todavía un papel decisivo 
en el renacim iento del movim iento obrero español 
y  si bien es c ie rto  que han aido las únicas en ser 
to leradas un momento po r el régimen, es una lástima 
que no se haya dicho nada de tos esfuerzos de 
reorganización de los sindicatos ds signo socialista 
y  anarquista en el marco de la A lianza Sindical, de
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la A lianza S ind ica l O brera y  más tarde de la USO 
unitaria. C iertam ente no se pueden exagerar los 
resultados de estas in iciativas, que en gran medida 
han conclu ido  en su form a Inicial, sin embargo hoy 
día se han traducido en la partic ipación de un 
número apreciable de m ilitantes socia listas en las 
comisiones y  en los com ités de fábrica que tenden 
a reemplazarlas. — Sin querer m inim izar los efectos 
negativos de la táctica comunista, conviene, en fin, 
señalar igualmente el papel positivo que han desem­
peñado en el seno de las comisiones. Ellos han 
aportado a ellas la experiencia de m ilitantes tem pla­
dos po r numerosos años de trabajo c landestino : 
no se les puede reprochar, sin caer en la injusticia.

el haber s ido con frecuencia más competentes en el 
plano organizativo que algunos de sus compañeros 
llegados más tarde a la acción obrera. Por otra 
parte, gracias al sostén de su partido han facilitado  
grandemente el establecim iento de vínculos al nivel 
regional e incluso nacional entre las Comisiones 
Obreras, contribuyendo asi a la extensión y  a la 
cohexión creciente de las huelgas a las que se 
adherían. Si a veces lo  hubieran hecho con dema­
siada poca modestia respecto a su propio papel, 
habría también que cargar en su activo  la publicidad 
que las han dado a través del canal de su aparato 
de propaganda, cuya potencia sigue siendo sin igual 
en la oposición al régimen franquista. •
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iftakiGoma Algunas precisiones
sobre Euskadi

Hoy, es un dato innegable, se plantea en 
Euskadi una lucha en c ie rto  sentido  p a rti­
cularizada. M ás una lucha contra  el rég i­
men po lítico  que contra  el sistem a econó­
mico, que se s irve  de ese espec ifico  
mecanismo po lítico  pero  que igual podría 
serv irse  de o tro  d is tin to  ; de una dem o­
cracia libera!, p o r e jem plo, si esta fuera 
posible. S in em bargo, el e je rc ic io  del 
enfrentam iento, cuando se realiza, dando 
e! sa lto  de la especu lac ión  teó rica  a la 
práctica po litica , conduce a su vez o a la 
in te lectua lización  del con flic to  en fórm ulas 
abstractas, desem bocando en c ris is  que 
se saldan con la m u ltip licac ión  de partidos 
em brionarios y  el abandono a plazo va ria ­
ble, o  a la asunción real de! revo luc ionaris - 
mo proclam ado.
La s ituación  ha llegado al punto  teó rico  
en e! que las convergencias idea les en 
to rno  a un com ún denom inador nacional 
son im posib les. Pueden ser, en un m om en­
to dado, teóricam ente  ren tab les, pero  la 
táctica no v ig ilad a  muy de cerca y  con el 
fin siem pre p resen te  lúcida y  exigentem en­
te sobre  los m edios, suele u lce ra r la es tra ­
tegia. Y  de esto hay su fic ien tes  e jem plos 
®n una Europa narcotizada p o r toda  suerte  
be « fren tism os ».
En Euskadi hoy se lucha p o r la libertad , 
es c ie rto . A firm ac ión  que a su vez exige 
Volver a hacerse  la pregunta clásica : 
¿ L ibertad para qué ? M ás, en un problem a 
i^ac iona l: ¿ L ib e rta d  para qu ién?  
Acortem os los p lazos h is tó ricos . D oy por 
supuesto el conoc im ien to  de qué  es Eus­
kadi. No vayam os a in te rm inab les debates 
e tn icoh is tó ricos. Euskadi tiene  una perso­

nalidad p o litica  reconoc ida  en 1936. Deja 
de  tene rla  en 1939. La tuvo  antes en el 
deseo de  sus com ponentes. La tiene  ahora 
en la vo lun tad  m anifestada p o r una porción 
cuan tita tivam ente  d iscu tib le  pero  su fic iente  
de quienes lo in tegran. Para se r más exacto 
debería  d e c ir  p o r parte de quienes lo 
in tegraron  entre  1936 y  1939 y  de quienes 
ahora se reconocen com o c iudadanos vas­
cos de hecho aunque n ingún derecho se 
lo reconozca. Tam poco el reconocim ien to  
de la autonom ía rea lizado en 1936 es 
vá lido  para todos  ios vascos. A lgunos 
desearían v o lv e r a aquella  s ituación , con­
s iderándo la  su fic ien te , o tro s  la niegan de 
p lano porque creen que supondría  una 
d is tracc ión  capaz de  a le ja r al pueblo vasco  
de sus ve rdaderos  o b je tivo s  nacionales : 
la independencia  real y  abso lu ta . De entre 
quienes desearían vo lve r a aquella  s itua ­
ción unos están en e llo  p o r parecerles 
su fic iente , o tro s  porque lo consideran el 
m e jo r punto  de partida. O  p o r io menos, 
el m e jo r pun to  de partida  posible .
La herencia de 1936, su p ro longación  com o 
tras  de un parén tes is  h is tó rico , es im po­
sib le , porque la oportun idad  o  la necesidad 
de la revo luc ión  po lítica  dem ocrá tica  se 
ha liqu idado ya desde determ inadas p e rs ­
pectivas revo luc ionarias, y  la h is to ria  no 
da nunca pasos a trás. El parén tesis  ha 
supuesto  además la rad ica lizac ión  de todas 
las posturas. Y  con ello, la agudización de 
c ie rtas con trad icc iones en el seno de la 
lucha nacional. Entre o tras, las co n tra ­
d icc iones de clase. Esto hace que la lucha 
del pueblo  vasco  p o r la libe rtad , e inc lu ido  
lo que cada clase, g rupo o  se c to r entiende
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p or libe rtad , haya su frid o  un cam bio  en 
p ro fund idad  de ta l natura leza que hacen 
casi irreconoc ib les  los paren tescos p o líti­
cos. Es m uy vago el parec ido  de los textos 
de hoy con los de Sabino Arana, el funda- 
UoR — o m ejor, el s is tem atizador—  del 
naciona lism o vasco ; e incluso los textos 
de hoy con los de la época de la autonom ía 
reconoc ida  : es dec ir, del Euskadi rea lizado 
po liticam en te  o en cam ino de su rea liza ­
ción. Y  estas d ife renc ias  no son só lo  deb i­
das a la aparic ión  de  nuevos grupos o 
partidos, s in o  que se producen también 
en tre  los tex tos  de los g rupos po líticos  
que se reconocen  herederos en línea 
d irecta  tan to  del gob ie rno  autónom o de 
Euskadi de 1936 com o de las p roc lam acio ­
nes o rig ina les  del pa tria rca  de su m ov i­
m iento, S ab ino  Arana.

El nuevo m ilitan te  vasco  ha v iv ido  expe­
riencias de indudable  conm oción, se d ice 
jjjs t if ic a n d o  las nuevas opciones. Ha v is to  
desp e rta r a pueb los enteros. A rg e lia , Cuba 
o  V ie tnam  están constantem ente  presentes 
ante sus o jos. El te rc e r m undo es una 
rea lidad  no previs ta  p o r qu ienes les p rece ­
d ieron. La sacudida a la rgos años de 
convenc iona lism os po líticos  y  re lig iosos  
ha s ido  dem asiado fuerte . V  un c ie rto  
sen tido  « a ldeano » que alguna vez acusó 
el m ovim iento  independentis ía  vasco, o  del 
que se le acusó con más o menos razones, 
ha desaparec ido  para ir  creando una nueva 
conc ienc ia  nacional en esos tam bién 
nuevos m ilitantes. C oncepción  g loba l de 
los pueblos en lucha p o r su libe rac ión  que 
ha sus titu ido  m uy claram ente en am plios 
sectores vascos a la an te rio r concepción  
de naciona lidades en lucha p o r la libertad 
fo rm a l y  la dem ocracia  burguesa. Es d ec ir 
expresado púb licam ente  o no, e l m oto r de 
la nueva lucha p o r la libertad de Euskadi 
es el de la ex is tenc ia  de las clases, la 
aceptación de la lucha de c lases y  la 
subord inac ión  de todas las presentaciones

superestructu ra les del problem a nacional 
al m ecanism o insoslayab le  de las re lac io ­
nes de producción.

Este nuevo planteam iento no supone d is i­
m ular la libertad , s ino darle  un contenido 
más profundam ente  humano — aunque no 
* h u m a n is ta »—  y  más concretam ente 
socia l, pero  revo luc ionario . La m odalidad 
del com bate  ha cam biado, porque patria  no 
es un concepto  unívoco, y  p o r e llo  el sen­
tid o  ú ltim o de ese com bate  ha cam biado 
tam bién. E igualm ente está cam biando el 
sen tido  p rec iso  de pueblo  liberado. El 
deterrn inante  h is tó rico  es insoslayable. 
Tam bién lo es el reconoc im ien to  de una 
rea lidad  fundam enta l y  d e fin itiva  de que la 
línea de máxima separación  pasa inev ita ­
b lem ente entre  poseedores y  desposeídos. 
Sea cual sea el enfren tam iento  que a esta 
rea lidad inconm ovib le  quiera  dársele, y  sea 
m ediata o inm ediata la hora en que ese 
en fren tam ien to  se produzca.
S i el lenguaje, aunque no lo  sea en p rin ­
c ip io , puede conve rtirse  con fac ilidad  por 
su u tilizac ión  enajenada y  ena jenante  en 
una superestructu ra , el caso de la patria  
es más agudo aún. C uando yo  d igo  patria, 
cuando d ig o  bandera, cuando d igo  idioma, 
cuando d ig o  tie rra , esas palabras no tienen 
nada en común con patria, bandera, idioma 
o tie rra  com o supe res truc tu ras  alienantes, 
con h is tó ricas  m is tificac iones que bastan 
para hacerse sen tirse  o rg u llo so s  de  algo 
a los que nos tienen  nada. Patria  es un 
concep to  re fe rido  a una activ idad  com ún ; 
idioma, al vehícu lo  que haga posible, y  de 
la manera más a justada pos ib le  a la form a 
de se r de quienes integran esa comunidad, 
la com unicación  entre  los p ro tagon is tas  de 
la a c tiv idad  común ; tie rra , al luga r exacto 
en el que el traba jo  libe ra rá  a ese hom bre 
concre to  situado en una concre ta  realidad 
h is tórica , y  no el lugar sobre  el que ei 
hom bre só lo  encuentra su cosíficación  
com o e lem ento c iego  y  m ania tado de la
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cadena p roductiva  y  consum idora  en unas 
re laciones de p roducc ión  a lienadoras. 
Patria es así el o rigen , o la ca lificac ión  
global, la raíz sobre  todo , de la com unidad 
fiumana concre ta  en un tiem po y  un espa­
cio concre tos ; y  presencia  nacional autó ­
noma, el grupo en el que el hom bre puede 
más plenam ente rea lizarse  en el lugar en 
gue el hom bre puede más plenam ente 
realizarse. S in o lv id a r que al d e c ir  el hom ­
bre es p rec iso  hacer una re fe renc ia  inm e­
diata a su presencia  co lectiva .
Así la patria  cobra  una nueva dim ensión. 
Para quien pese a la op res ión  po lítica  lo 
tiene todo, para el burgués de tres  com i­
das d iarias, casa, d ign idad  respetada, 
amplias vacaciones, com odidades, lu jo  si 
lo desea, cu ltu ra  a su d ispos ic ión  si la 
cultura le in teresa, fu tu ro  fa m ilia r p lena­
mente p rev is to , etc., el himno nacional y 
I9 bandera es el toque  fina l que redondea 
Su fe lic idad  : es evidente . Es lo único que 
anhelándolo le fa ltaba, si pertenece a una 
nacionalidad no reconocida. Es el adorno 
®n la ta rta . Q uería  adem ás su bandera ; 
ésa p recisam ente  y  no o tra . Lo cual no es 
o m ism o que cuando quien carece de todo  
lo c itado tam bién  desea su bandera. Por­
gue para quien no es más que un engra- 
Rsje en un p roceso  p roduc tivo  que dia a 
uía le ob je tiv iza , la patria  es o tra  cosa ; es 
si lugar en el que puede rea lizarse  como 
Ser humano dentro  de su com unidad nacio­
nal. del g rupo humano que más natu ra l­
mente le com pleta , a través  del com bate 
06 su clase oprim ida  contra  las clases 
Opresoras. El hom bre es animal de rela- 
oion que crea un va lo r con su traba jo , y  a 
oada parcela de sociedad con unas peculia- 
‘ idades p rop ias d ife renc iadas y  asum idas, 
6n que él sea plenam ente hom bre y  cree 
o desarro lle  su cond ic ión  y  d im ensión de 
hombre, se llama patria.

/•Cuál es a esa luz la s ituac ión  actual de 
ouskadi ? A  p a rtir  de unas prim eras

coordenadas, después m ultip licadas p o r 
num erosas varian tes, la dob le  p roblem ática  
del reconoc im ien to  de su persona lidad p o r 
los dem ás pueblos pen insulares : es decir, 
de hacerse ; y  d e c id ir  la es tructu rac ión  de 
esa personalidad ; es decir, de cóm o 
hacerse.

C ito  en genera l el p roblem a de Euskadi 
com o pen insu la r no porque ignore  o in fra ­
va lo re  la presencia  de un Euskadi norte 
o Euskadi con tinenta l, s ino porque la lucha 
se plantea en la parte llam ada vasco- 
española. Es la de m ayor peso específico  
en cuanto  a extensión, número de hab itan­
tes, capacidad económ ica y  potencia  indus­
tr ia l ; es la que se encuentra abocada a 
rea lizarse, o no rea lizarse, fren te  a un 
rég im en cap ita lis ta  de instrum entación  po lí­
tica  fasc is ta , lo que crispa  e! problem a ; 
y  es la que en un m om ento h is tó rico  dado, 
la repetida fecha  de 1936, ob tuvo  el reco ­
nocim iento  s iqu ie ra  parc ia l de  su persona­
lidad  nacional en la m edida en que se 
reconocía  su derecho  a ins tituc iones autó ­
nomas.
Su problem a es in ic ia lm ente  dob le  p o r 
tanto. En p rim er luga r la a firm ación  de su 
persona lidad  nacional. Su a firm ación  de 
persona lidad  p rop ia  y  su fic ien te  ante los 
dem ás pueblos pen insulares o fren te  a 
e llos  sí esa persona lidad  no le fuera  reco ­
nocida, y  después ante el m undo ; funda­
m entalm ente en el juego  de un sistem a 
dem ocrá tico  fo rm a l. A  p a rtir  de esa primera 
p ropos ic ión  es p rec iso  obse rva r cóm o esta 
a firm ación  de nacionalidad  propia , real y 
su fic ien te , es p lanteada ante esos o tros 
pueblos pen insulares y  ante o tro  pueblo 
continenta l que es F ra n c ia ; cóm o esta 
a firm ación  es recogida  p o r esos o tros 
pueb los y  si es aceptada o no.
Pero para e llo  tiene  Euskadi que d e fin ir las 
ca rac te rís ticas  de su personalidad nacio­
nal. La d ife renc iac ión  a causa de  razones 
m eram ente m ateria les, de rasgos o de te r­
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m inantes fís ico s  p o r e jem plo, es pe lig rosa  
y  no s iem pre  argum entadle, sobre  todo  
cuando se extrem a el acento  puesto  en la 
raza. Porque se ha d ificu ltad o  la conse r­
vac ión  de su pureza deb ido a los tras iegos 
m ig ra to rios , a la d ism inución  de las d is tan ­
cias, a la m estización  p rogres iva  de la 
especie , a la ve loc idad  de la in form ación 
y  de  las com unicaciones que iguala en 
costum bres y  en exigencias y  asim ila  casi 
instantáneam ente las necesidades, con el 
igua lita rism o y  la presencia  de las clases 
en lucha, que no une p o r razas, id iom as 
o  lineas de ape llidos  sino p o r intereses 
y  necesidades, así com o p o r la fuerza de 
sus dec is iones comunes. D ife renc iac ión  
pe lig rosa  y  d iscu tib le , porque si se ha 
consegu ido  o  pre tende consegu irse  una 
m an ifestac ión  de pureza racial en la m edi­
da de  lo posib le , pues el m estiza je es hoy 
un hecho inco n tro ve rtib le  en Euskadi, 
puede lle g a r a la d iscrim inac ión  entre 
puros, m estizos y  vascos que acepten o 
adopten  vo lun tariam ente  la nacionalización  
que transm itirán  a sus h ijos y  a los h ijos 
de sus h ijos pero a los que nunca podrán 
tra n s m itir  una raza que no poseen. Eso 
crearía d ive rsas ca tegorías de ciudadanos 
presuntos. Y  la « israe lízación  » de Eus­
kadi, aunque só lo  fuera  en grado de pers­
pectiva , crearía  a su vez un fu tu ro  de 
« pa lestin izac ión  » del problem a que ame­
nazaría de ve jez  p rem atura  lo que todavía 
no había llegado a nacer, lo que se desea­
ba com o un pueblo  joven  en estado fe liz  
de recién alum bram iento.

Pero además, ¿ cóm o si únicam ente los 
fa c to re s  rac ia les señalan la vasqueidad, en 
una m ism a fam ilia  se dan independentis tas 
y  españo lis tas ind istin tam ente, s im ultánea­
m ente y  con la m isma v io lenc ia  en ocas io ­
nes ? C ie rto  que exis ten  negros que no 
son p a rtida rios  del p od e r negro, pero  que 
no p o r eso dejan de cons ide ra rse  negros, 
y  p o r lo tan to  d is tin tos , pues la b lancura

no la consegu irán  natura lm ente Jamás. 
Entre h ijos de inm igrantes, con un te rce r 
o cuarto  ape llido  vasco, o sin  ninguno, se 
encuentran m ilitan tes vascos, en las prim e­
ras lineas de la activ idad  po litica  nacional, 
m ientras que entre  los españo lis tas, p a rti­
darios acérrim os de  la españo lidad , p lena­
m ente al se rv ic io  del gob ie rno  de M adrid , 
tra tando  de ju s tif ic a rlo  no só lo  h is tó rica ­
mente, además, sino inc luso  étnicam ente, 
y  dom inando el euskera com o muchos 
m ilitan tes vasqu is tas no lo hacen, se dan 
ape llidos  que denotan una pureza racial 
vasca ind iscutib le .

N o n iego el determ inante  in ic ia l de las 
razones pecu liares, id iom a, etnia, h istoria  
y  hábitos. Pero lo que me parece decis ivo  
es la recuperac ión  común del ámbito 
nacional, la decis ión  común de se r un 
pueblo  d ife renc iado, a p a rtir  de esos o ríge­
nes que lo h ic ie ron  posible , que h is tó rica ­
m ente lo jus tifica n  y  asientan. La decisión 
de m antener la pecu lia ridad  nacional adqui­
rida  p o r los cond ic ionam ientos h istóricos 
y  cu ltura les, en una nacionalidad  pactada. 
Lo m ismo, pero  a la inversa, que hace que 
e tn ias tan d ife renc iadas com o las que 
com ponen la federac ión  su iza adm itan esa 
nacionalidad com ún pactada que va  de fi­
n iendo a lo la rgo  de una v ida  en común 
y  unas dec is iones nacionales tom adas en 
común, una pecu lia ridad  nueva, la suiza, 
com o d iferenc iac ión .
Pero la burguesía asume con fa c ilid a d  una 
despersonalizacíón  igua la toria  que la hace 
sem ejante  a escala urbana en todas  las 
g randes ciudades del mundo ¡ y  p o r tanto 
la ins is tencia  en la d ife renc iac ión  nacional, 
o rac ia l, es en e lla  un vehícu lo  para ls 
d ife renc iac ión  de clase  y  el e je rc ic io  de ls 
d iscrim inac ión  socia l. Hace sesenta años 
tan só lo  la burguesía vasca no hablaba d  
euskera en la c iudad, porque entonces 
que verdaderam ente  la separaba del cam­
pesino, de cuyos orígenes procedía  y  qus
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sólo conocía ese idioma, era hab la r el 
castellano, con lo que se separaba como 
clase. Pero la conc ienc ia  de poder econó­
mico d ife ren c iad o r la llevó  poste rio rm ente  
a reconocer el hecho de que esa d ife ren ­
c iación no debía p lanteárse la  contra  su 
propio pueblo, que necesitaba, s ino contra  
el castellano, dado que éste introducía  
además el libera lism o, la c r is is  en las 
creencias re lig iosas  o  la re la jac ión  de las 
costum bres in te rp re tadas a p a rtir  de un 
m oralism o puritano estrechís im o ; y  en el 
clima europeo de la aparic ión  v io len ta  de 
los nacionalism os au to rita rios . Entonces 
esa burguesía regresa  al idiom a, a su 
propio id iom a que había abandonado, que 
había in ten tado deg rada r socia lm ente. Pero 
regresa o tra  vez, e inevitab lem ente, por 
razones perfectam ente  de clase, m uy con­
cretas de su g rupo  socia l y  no, en ese 
momento del regreso, p o r razones pa trió ­
ticas, entend ido  el pa trio tism o  com o pre­
ocupación p o r el desa rro llo  com unita rio  de 
Su pueblo, al que había u tilizado  de  la 
[fiisma manera que habia u tilizado  ei eus- 
^fsra abandonándolo  p o r razones de clase.

Es un dato innegable  que el estado actual 
abandono de l euskera  se debe  p rinc i­

palmente — socio lóg icam en te  al menos—  a 
’A necesidad de la burguesía vasca  de 
Repararse de su pueblo  creando la barrera 
d iscrim inatoria  del id iom a, del castellano, 
del francés, que el pueblo  no hablaba. Es 
Curioso o bse rva r que ahora, esa burguesía 
'RAsca naciona lis ta  que reclam a el idea lis- 
[Po necesario  para e l aprendiza je  de  un 
'dioma no ú til — según la norm a de  la 
Sociedad de consum o de aprender para 
|"e jo ra r m ateria lm ente—  es precisam ente 

pue p o r se r burguesía  im pone y  d is fru ta  
®ste tip o  de sociedad ; es dec ir, la de la 
Corma de la máxima u tilidad  y  el máximo 
RAndimiento aprovechable , lo que m inim iza 
Au esfuerzo  ante los  o jo s  de la mayoría. 
Hero la c itada nacionalidad pactada es la

asunción  de la pecu lia ridad  nacional del 
pueblo  vasco, que no se basa en una 
re lig ión  ni en una raza, que no se basa en 
una d is tinc ión  fís ica  d iscrim ina to ria , sino, 
en cuanto a decis ión  nacional, en una 
vo lun tad  popu la r de asum ir y  m antener esa 
d ife renc iac ión  que da un idioma, indepen­
d ientem ente  de que en este momento se 
hab le  poco o mucho, que da una cultura 
p op u la r propia , que da una fo rm a co lectiva  
de ser, una fo rm a co lec tiva  de encararse 
a g randes trazos  con la h is to ria  fu tu ra  que 
es la que su rge  de la decis ión  conjunta 
de un pueblo  con jugados todos  los fa c ­
to res  tanto  p rop ios  com o de incidencia .

Existe un hecho nacional vasco d ife renc ia l 
reconoc ido  p o r el Estado españo l en 1936, 
h is tóricam ente  d iscu tido  y  no dem asiado 
en tend ido  p o r una parte im portante  del 
p rogres ism o  español con tendencia  s iem ­
pre  a la in flac ión  de un pa trio tism o  super­
estructura !. Existe un hecho d iferencia l 
vasco  com o m oto r de una pos ib ilidad  
nacional cuyos lazos de unión con las 
dem ás naciona lidades pen insu la res serán 
unos u o tros, a lguno o ninguno, según sea 
el d esa rro llo  fu tu ro  de la h is to ria  tanto 
ind iv idua l de cada una de esas naciona­
lidades com o co lec tiva  de todas ellas en 
el actual con jun to  del Estado español y  su 
sistem a po lítico . Q u iero  d e c ir  con esto que 
es p rec iso  te n e r en cuenta una obse rva ­
ción im portante  que liga ya la dob le  
p rob lem ática  enunciada, p o r encima de 
cu a lqu ie r deseo o de cua lqu ie r abstrac­
ción idealizadora . No s irve  para nada cree r 
en ia pos ib ilidad  po lítica  inm ediata  de una 
lucha es tric tam ente  loca lizada porque  el 
rég im en no va a rep legar su fuerza acep­
tando  esa loca lización. M enos aún en 
cuanto  se enfoca la unidad de opresión 
consta tada en la lucha de c lases contra  el 
cap ita lism o  m onopo lis ta  encarnado en fo r ­
mas po líticas fasc is tas. Aun así, y  como 
h ipó tes is  de traba jo , se puede observar
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tam bién que un Euskadi estruc tu rado  en 
dem ocracia  cap ita lis ta , con la burguesía en 
el poder y  sus in tereses perm anente e 
indudab lem ente  ligados a los de una 
burguesía española  dentro  de un sistem a 
de gob ie rno  pen insu la r de dem ocracia  po lí­
tica  en es truc tu ras  soc ioeconóm icas cap i­
ta lis tas , dará un tip o  de re lac iones d is tin tas 
que las pos ib les  entre  un Euskadi so c ia ­
lis ta  con sistem as soc ia lis tas en las dem ás 
naciona lidades pen insulares. Y  a su vez 
o tra  re lac ión  abso lu tam ente d is tin ta  de, si 
es posible , un Euskadi soc ia lis ta  y  un 
sistem a cap ita lis ta  de fo rm as políticas 
fasc is tas  en M adrid  ; aunque este supues­
to  sea d ifíc il de contem p lar con un mínimo 
de r ig o r c ien tífico . O  el supuesto , algo 
más acep tab le  teóricam ente , de un Euskadi 
soc ia lis ta  y  unas nacionalidades pen insu­
la res dem ocrá tico -burguesas o al con­
tra rio .

Y  todavía  habría que añadir el Euskadi 
continenta l y  m anejar todas esas va rian tes 
con el añadido  de las va rian tes francesas 
o, m u ltip licando  aún más el cam po de los 
posib les, con  otra Francia supuesta  en la 
que Bretaña, A Isacia  u O ccitan ia  re cu rr ie ­
ran a su concepc ión  de la nacionalidad  y 
las com binaciones de form a autónom a de 
reg irse  se añadieran a las ya contem p la ­
das. Pero aquí es donde  se co rre  e l riesgo 
de te o riza r en el vacío, de p re sc in d ir de 
ios hechos para idea liza r un fu tu ro  abs­
tra c to  sin base en la realidad.
C on esto no qu iero  d e c ir  que el problem a 
de  Euskadi sea un problem a irreso lub le , 
s ino  que es m ucho más com plicado, y 
m ucho más necesitado de  unos co rrec tos  
p lanteam ientos y  de unos p lanteam ientos 
más c ien tíficos  que pasionales, de lo que 
se creen a lgunos idea lis tas o  rom ánticos, 
tan to  de la derecha com o de la izquierda. 
Porque las re lac iones de las nac iona lida­
des pen insu la res no dependen de los 
sentim ien tos o  de la em oción patrió tica ,

y  no pueden se r ade lantados ni teorizados 
más que a p a rtir  de una concepc ión  global 
del desa rro llo  de esas o tras  persona lida ­
des nacionales. A sí com o que la ca racte ­
rís tica  socioeconóm ica  y  po lítica  del Eus­
kadi que se plantea cada vasco que lo 
desee es fundam enta l y  determ inante, y  lo 
es desde ahora. Es decir, que la p rob le ­
m ática de Euskadi no pasa únicam ente por 
su p lanteam iento  nacional ante o  frente 
al resto  de la península, sino p rinc ipa l­
m ente p o r su aceptación  de cual sea 
realm ente la estructu ra  a d a r a ese p lantea­
m iento nacional.

Ya no es vá lido  el supuesto  te ó rico  de  la 
unidad y  la unic idad de esa form ulación 
púb lica  del hecho nacional vasco. En su 
in te r io r se encuentran pos ic iones políticas 
y  ex igenc ias económ icas, soc ia les y  cu l­
tura les, m uy d iversas. Desde el autonom is- 
mo a la independencia  ; desde la fede ra ­
c ión  pen insu la r hasta  la hos tilidad  incluso 
a ia pos ib le  lucha común en el momento 
actua l fren te  al com ún régim en que oprime 
a la península ; desde la m irada puesta en 
Europa com o ag lu tinante  fin a l de las etnias 
recuperadas, hasta la repúb lica  socia lista  
enfren tada  con Europa p o r su actual 
ca rác te r tanto  po lítico  com o socia l y 
económ ico.
Esto no supone una d ispers ión  de fuerzas, 
desde el punto de v is ta  de la lucha nacio­
nal, porque nunca fuerzas tan d ispares 
estarían unidas, s ino  m u ltip licac ión  de 
esfuerzos. A l menos para quienes, supues­
tam ente, só lo  pretenden Euskadi, sea cual 
sea, a través  de fren tes nacionales y  pa trió ­
ticos , M u ltip licac ión  de esfue rzos porque 
aportan una nueva perspectiva  de p lu ra li­
dad que alcanza inc luso  la lucha revo luc io ­
naria, y  porque dem uestra que Euskadi 
puede se r un país, con todas sus tensiones 
y  con to da  la riqueza que la variedad 
orig ina . A le jando  asi las utopías patrió ticas 
de  las abstracc iones idea lis tas que
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cuentan ni con el tiem po ni con el espacio  
ni con las cond ic iones en que am bos e le ­
mentos tienen que se r con jugados ; u to ­
pías según las cuales la pa tria  es una idea 
mítica y  bucó lica , una supe res truc tu ra  que 
aleja, pese a sus frases  sobre  sociedad, 
capita lism o y  soc ia lism o  — em pleadas in ­
cluso p o r Sabino Arana, a m anera de 
meros a fo rism os nada c ien tíficos— , al 
hombre de su rea lidad inm ediata y  marco 
económ ico m ediante una abstracc ión  ve r­
daderam ente parad is iaca. P lanteam iento 
falso, natura lm ente, porque n inguna socie ­
dad es un paraíso y  cuando se tra ta  de 
pe trifica r esa imagen com o real la resu l­
tante es la conservación  y  la perpe tuación  
de s ituac iones de in justic ia , asegurando en 
las m ismas manos que hoy los poseen la 
propiedad de los m edios de producción. 
Con lo  que queda c la ra  la in tención  final 
de los p lanteam ientos nacionales teó rica ­
mente puros, porque Euskadi p o r sí 
mismo, p o r su mera p roclam ación  ideal 
fio liqu idará  la ex is tenc ia  de asalariados 
con todas sus consecuencias, no liberará  
a quienes hoy no lo están p o r razón de su 
situación socia l o económ ica. Los liberará  
un determ inado Euskadi. Pero no será 
entonces el Euskadi superestructu rado  en 
el que piensan a lgunos naciona lis tas de la 
burguesía vasca, sino un Euskadi en el que 
piensan m uchos revo luc ionarios  vascos 
conscientes de la de fo rm ación  interesada 
de la m era a legría  patrió tica .

Ambas coordenadas co inc iden en un punto 
de in tersección  que o rig ina  una polém ica 
Permanente. Y  una perm anente denuncia 
de las con trad icc iones existen tes. De ese 
Punto de in tersecc ión, v ivo  y  polém ico, 
6urge la d ife renc ia  neta entre dos tiem pos 
h istóricos en la lucha de Euskadi p o r el 
[©conocim iento de personalidad  nacional. 
P© ahí tam bién  su rge  la con trad icc ión  por 
lo m enos po tencia l, v is ib le  y  operante  en 
hfuchas ocasiones, entre  el vasco  que ra ti­

fica  su persona lidad nacional sobre los 
da tos fís ico s  que considera  determ inantes 
— el ape llido , la pureza rac ia l, la necesidad 
del id iom a—  fren te  al que se apoya en una 
afirm ación  pop u la r que engloba d is tin tas 
p rocedencias o lenguas, o  mezcla de e llas  ; 
d is tin tas  cu ltu ras  o rig ina rias  o igualm ente 
d is tin tas  e tn ias tam bién orig inarias, para 
in te g ra r la personalidad nacional propia, 
continuadora  de  sus o rígenes pero asim i­
ladora de sus d ife renc ias, p rogres iva  e 
integradora , en una p rob lem ática  común.

Las líneas m aestras, más que p o r unas 
ca rac te ris ticas  zootécnicas, pasan p o r la 
identidad  cu ltu ra l, la com unicab ilidad  h is ­
tó rica , la in fluencia  de háb itos y  costum ­
bres, la a lte rac ión  com ún de las re laciones 
de p roducc ión , la identidad de una a c tiv i­
dad h is tó rica  com o m odelada desde por 
un clim a hasta p o r una manera determ inada 
de  en fren tra rse  con la v ida  d ife renc iada  de 
o tras  com unidades com o cond ic ionada  p o r 
esos orígenes peculiares. Suponen más 
unos háb itos, un clim a y  una cu ltu ra  com u­
nes que una nariz com partida. Porque los 
sa ltos  a trás son, además, innum erables, y 
pese a una a lim entación  reg u la r que deb ie ­
ra p ro po rc io na r una ren tab ilidad  humana 
regular, las excepciones se m ultip lican  de 
tal m odo que al fina l es p rec iso  vo lve r a 
la propia  de te rm inac ión  de una p ecu lia ri­
dad común. No es la d ife renc iac ión  lo que 
fo rm a una nacionalidad, porque la d ife ren ­
cia es un sentim ien to  negativo, y  no se 
hacen nacionalidades a p a rtir  de negacio ­
nes sino de a firm aciones ; de lo que somos 
y  de lo que querem os ser, un presente  y 
un fu tu ro  com partidos  y  rea lizados p o r 
noso tros  m ism os y  p o r nuestra decisión. 
Es la vo lun tad  la que decide. Com o se ha 
e sc rito  en la nueva pub licac ión  ETA, en el 
núm ero prim ero, G uda id i [C om bate ] : « El 
pueblo  vasco  son todas las capas popu­
lares an tio ligá rqu icas  y  en s ituación  de 
dependencia  n a c io n a l; los traba jado res de
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las fábricas, de los Bancos, de  los  s e rv i­
c ios  púb licos  y  de los com ercios. Los 
arran tza les y  los base rrita rras pobres. Los 
pequeños com erciantes y  sectores de la 
pequeña burguesía industria l. Todas las 
v íc tim as del poder o ligá rqu ico  del campo 
y  de  ia c iudad, hom bres y  m ujeres, euska l- 
dunes o erde ldunes, nacido en Euskadi o 
em igrados, fo rm an el pueblo vasco. »

Así, estos enfoques d is tin tos  de la rea lidad 
nacional vasca, llevan a la rev is ión  del 
con ten ido  del concepto  patria  y  determ inan 
una p lu ra lidad  de p lanteam ientos de la 
lucha contra  el Estado español. P lura lidad 
que puede d iv id irse  en dos grandes 
co rrien tes  : la lucha nacional en sí misma, 
heredera de los p resupuestos au tonom is­
tas de 1936 y  la guerra c iv il, y  la lucha 
nacional revo luc ionaria . Pero tam bién  ésta 
tie ne  a su vez un abanico  p lura l de p lan­
team ientos, según que la in flex ión  se ponga 
más en nacional o más en revo luc ionario , 
en p rim er lu g a r ; y  según que ese revo lu- 
c ionarism o se inserte  con m ayor seriedad 
y  dec is ión  en la lucha real de los desposeí­
dos contra  los poseedores, p o r e lem ental 
que esta de fin ic ión  parezca.
Ahora bien, la indudable  a tracción  de  la 
revo luc ión  cubana o de la guerra revo lu ­
cionaria  de libe rac ión  en V ietnam , el re­
cuerdo  de la epopeya argelina, librando 
una bata lla  igualm ente p o r la recuperación  
de su destino  nacional pero en un contexto  
revo luc iona rio  de insp irac iones p redom i­
nantem ente socia lis tas, puede lle va r a una 
iden tificac ión  m ecanic is ta  de d is tin tas  p ro ­
b lem áticas nacionales sin dem asiado pa­
ren tesco  real entre  si. El parentesco existe, 
evidentem ente, pero  más en cuanto  a 
s ituación  h is tó rica  que en cuanto  a rea li­
dades soc ioeconóm icas para le las en fren ­
tadas a una misma s ituac ión  h is tórica , que 
es la de libe rac ión  nacional en un contexto  
de lucha revo luc ionaria  de insp irac ión  
soc ia lis ta . Aunque s iem pre  bajo la necesa­

ria  óp tica  de la constante  ap licac ión  a la 
rea lidad vasca. Q ue yo diría, com o suge­
rencia  un poco apresurada al m enos, que 
más habría que p lantearla  com o un sistema 
a e labo ra r entre  los problem as derivados 
de las luchas nacionales de esos países 
c itados y  la particu la rís im a problem ática 
que ha p lanteado el m ayo francés a todos 
los pa rtidos  revo luc ionarios. Sean real­
m ente revo luc ionarios  o so lam ente se lo 
titu len .

D esde las anécdotas a ¡as categorías 
vá lidas  en el aná lis is  soc ia lis ta  del Euskadi 
real, la d ife renc ia  con la lucha argelina, 
con la que tantas veces se la com para, es 
evidente . Es c ie rto  que la revo luc ión  arge­
lina no puede tam poco idealizarse, y  que 
el GPRA no era de ninguna m anera un 
com ité  revo luc ionario  coherentem ente  de­
c id id o  a la im plan tación  del soc ia lism o  en 
A rge lia , com o las tensiones y  luchas pos­
te rio re s  dem ostraron. Es c ie rto  también 
que en Cuba el derrocam ien to  de Batista 
fue el p rim er paso de un in tento  de dem o­
cra tización  po lítica  form al, al se rv ic io  de 
una burguesía en p rinc ip io  más nacional 
y  p o r tanto  menos ligada a los intereses 
m onopo lís ticos del cap ita l a m e ric a n o : 
pero  eso só lo  hub iera  s ido  una primera 
etapa a desem bocar nuevam ente en la 
im plan tación  de un « ba tis tism o » econó­
m ico recu rriendo  a tas fó rm u las políticas 
a u to rita rias  y  caud illis tas típ icas  de Latino­
am érica en cuanto hubiera topado  con las 
p rim eras res is tenc ias a su im plantación 
económ ica absoluta.
Pero en A rge lia , que es donde la doble 
p rob lem ática  nacional y  revo luc ionaria  se 
presenta con máxima c laridad, la ide n tifi­
cación  o liga rqu ía /co lon ia lism o  extranjero 
y  clases traba jado ras /co lon izado  nacional 
era una rea lidad d ifíc ilm en te  com parable, 
de una manera lineal, con lo que sucede 
en Euskadi, y  más precisam ente en el 
Euskadi in tegrado en el Estado español.
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V iv im os en el s ig lo  ve in te  y  en una soc ie ­
dad industria l, y  cu a lqu ie r sueño de reg re ­
sar al d iec iocho y  la pacifica  ganadería, 
con las agrupaciones agríco las fam ilia res, 
es só lo  un d e lirio . La evidencia  de los 
cond ic ionam ientos se im pone con el e jem ­
plo de! problem a negro en su dob le  vers ión  
de los Estados U nidos y  Cuba. Que un 
negro y  un b lanco son rac ia lm ente  d ife ­
rentes, es ev idente . Q ue en los Estados 
Unidos esta cons ide rac ión  racia l ha llevado 
a un enfren tam iento  cada día más v io lento , 
hasta la amenaza de guerra c iv il entre 
ambas razas, lo es tam bién. Pero esa 
evidencia deiüe s e r con trapuesta  al hecho 
ind iscutib le  de que en Cuba la in tegración  
de razas en un n ive l su p e rio r de ide n tifica ­
ción común en una cu ltu ra  común, es hoy 
Un hecho irreve rs ib le . Irreve rs ib le  en el 
marco de la revo luc ión  castrista .

De ahí arrancan perm anentem ente las dos 
lineas que llevan a la lucha nacional Justi­
ficada en sí m isma y  a la lucha nacional 
fievolucionaria. La burguesía vasca  plantea 
siem pre y  únicam ente la lucha nacional 
Como o b je tivo  en si m ismo. P rim ero hacer 
Euskadi, luego ya se ve rá . Pero esta a fir- 
*Tiación, ¿ q u é  sen tido  tie n e ?  D e c ir  en 
prim er lugar Euskadi y  después ya ve re ­
mos si soc ia lis ta  o cap ita lis ta , no s ign ifica  
hada. Porque, ¿ cóm o será ese Euskadi 
Primero ? Euskadi no es un concepto , es 
Una rea lización concre ta  y  las rea lizaciones 
Concretas adoptan desde su nacim iento 
formas concretas. No puede dec irse  : cons­
truyam os p rim ero  la casa y  después ya 
''erem os si alta o baja, si está jun to  al 
mar o sobre la m ontaña. Por reducción  al 
ebsurdo, esa frase , tan u tilizada para 
fom entar uniones nacionales, equ iva le  a 
decir, com prem os p rim ero  un par de zapa­
tos que después ya verem os si los quere- 
P'os de hom bre o de m ujer, p rim ero  los 
Zapatos únicam ente. Z apa to  y  casa no 
existen más que com o conceptos ; en

cuanto  se qu ieren  hacer rea lidades concre ­
tas, son de un tip o  o  de o tro , de un 
m ateria l o de o tro , de un tam año o de 
o tro , con unas o con o tras caracterís ticas, 
en uno o en o tro  em plazam iento. Banal, 
evidentem ente. Pero todavía slogan.

C uando se d ice  : p rim ero  Euskadi y  luego 
ya ve rem os cóm o y  qué Euskadi, o se 
ignora que un país nace ya con unas 
estructu ras, con un sistem a de gobierno, 
con unas fo rm as po líticas y  unas cond i­
c iones económ icas ; más aún, que se le 
crea  a p a rtir  del p redom in io  de unas clases 
y  de unos grupos d e  presión económ ica y  
po lítica , o, lo que me parece más razona­
ble. se tra ta  de co nd uc ir la acción  hacia 
una determ inada fo rm a de nacim iento de 
Euskadi bajo el in teresado p re tex to  de la 
unión nacional y  después verem os. Haga­
mos un Euskadi burgués aunque no o lig á r­
quico, cap ita lis ta  aunque paterna l, dem o­
c rá tico  aunque v ig ilan te , e tc. B ien, es una 
form a, un destino  h is tó rico  y  una opción. 
Será o no será la de cada uno, esa ya es 
o tra  cuestión. Será la del PN V  de tenden­
cias dem ocra tacris tianas y  no se rá  la de 
ETA, revo luc iona rio  y  soc ia lis ta  en sus 
declaraciones ; pero  se habrá c la rificado  
una am bigüedad muy peligrosa.
No se puede o lv id a r el determ inante  de 
clase de la burguesía naciona lis ta  vasca. 
No se puede o lv id a r que p o r gran parte 
de esa burguesía vasca que se quiere 
naciona lis ta  se acepta de lo español, 
socia lm ente, lo que pertenece a la misma 
clase, p o r a le jado de lo vasco  que se 
encuentre. Se adm ite  lo d ife ren te  cuando 
se da identidad de clase. No cuando es lo 
popular, la o tra  clase. No rechaza lo 
fo ráneo  ni en la técn ica , ni en la ciencia, 
ni, sobre  todo , en el a rte  de acum ular 
b ienes. S í se rechaza con más fac ilidad  en 
la cu ltura, porque la cu ltu ra  es obviab le  
a p a rtir  de una aceptación  de la ignorancia 
que se quiere  g lo riosa  y  se m is tifica  de
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p a t r ió t ic a s e  puede hablar, ante la fa lta  
de creación , del s ilenc io  respetuoso  de 
una raza m edita tiva , pero no se puede 
p re sc in d ir del te lé fono . Una prueba es que 
esa parte de la burguesía vasca  que repu­
dia lo español só lo  p o r el hecho de serlo, 
acepta  lo francés sin d iscrim inación . Pese 
a que la exp lo tac ión  económ ica del vasco 
del norte, su s ituac ión  de co la  del desa­
rro llo  y, lo que es m ás grave, su desperso ­
nalización po lítica  a través de ios su tiles 
canales de la dem ocracia  burguesa, hayan 
de jado  a esa parte  de! pueblo vasco mucho 
más desarm ada p o r los franceses que a la 
del su r p o r los españoles, aunque ondee 
la ikurhña  en las ce rvecerías y  las tiendas 
de te jidos . Pero es que Francia, su cu ltura, 
y  sobre to do  su refinada c iv ilizac ión , ob­
tiene  un a lto  respeto  socia l p o r parte  de 
la burguesía vasca en cuanto  e je rce  com o 
ta l y  no com o pre tend ida clase  d irec to ra  
de un pueblo  luchando p o r recupe ra r su 
personalidad  nacional.

En ese sentido, un c ie rto  pa trio tism o  fo l­
k ló rico  y  de exa ltac ión  irrac iona l de lo 
p rop io  es so lam ente un enm ascaram iento 
más de las ca racterís ticas de clase, y  no 
se  rechazará a c ie rtas cadenas de es tab le ­
c im ientos com ercia les populares p o r tene r 
su sede en M adrid , sino p o r populares. 
S ó lo  que entonces se recubre una decis ión 
m eram ente c las is ta  con una capa de p a tr io ­
tism o p u rifica d o r que libere fren te  a cua l­
qu ie r op in ión  púb lica  ex igente del m archa­
mo exc lus iv is ta  de la clase. Y  no se 
ca lifica  peyora tivam ente  al inm igran te  ex­
trem eño p o r extrem eño, sino p o r inm igran­
te. Lo suced ido  h is tóricam ente  es que 
a lgunas m inorías de esa burguesía han 
u tilizado s is tem áticam ente  la d ife renc ia  
racial después para sos tener la d ife ren c ia ­
ción de clase  ; lo cual tam poco es nuevo 
ni o rig ina l de nuestro  p lanteam iento  nacio­
nal porque desde el aparthe id  sudafricano 
a los ghe ttos negros de Am érica  del N orte

ia raza y  el co lo r no son más que un 
p re texto  para la dom inación de clase.

Puede decirse  sin  em bargo que la p rogre ­
siva aceptación  de lo que supone realm ente 
la lucha nacional hace cam b ia r esta con­
cepción  de lo p rop io  sa lvo  para los 
supuestam ente rom ánticos que aun sueñan, 
a veces incluso en voz alta, con el tiempo 
pasado, con las m aravillas de una v ida  en 
la que viv ían  plenam ente bien los que 
poseían to do s  los b ienes, aunque esto 
ú ltim o no se d ije ra  ; lo que deja en verdad 
m uy mal parado el te ó rico  rom anticism o 
idealista . Es una vez más la fa ls ificac ión  
h is tó rica  de un vago antes en el que todo 
el mundo era fe liz . A n tes se v iv ía  mejor, 
no habían tantas guerras ni tan agudas 
luchas socia les, ni tan agresiva  presencia 
del pueblo. El pueblo no existía, ai parecer, 
más que com o perm anente y  a legre  telón 
de fondo  sobre  el que unas m inorías sí 
que viv ían  realm ente bien. Antes, cuando 
todos  nos conocíam os ; com o suele  dec ir­
se con nosta lg ia  p o r parte de las m inorías 
poseedoras en ciudades de explosión 
industria l y  dem ográ fica  a rro lladora . Pero 
donde  el se rv ic io  dom éstico  de los seño­
res, p o r m uy racia lm ente vasco que tam­
b ién fuera, era el se rv ic io  dom éstico  de la 
casa o de  la tie rra  de labranza, com o los 
em pleados en las te rre rías  o en las o fic i­
nas m ercantiles, en el barqu ito  de pesca 
o  en la fund ic ión. Y  puede que hub iera  una 
bondad paternal y  campechana pero no 
había igualdad, y  las d ificu ltades  de pro­
m oción subsistían férream ente generación 
tras  generación. Y  puede que hubiera 
paterna lism o, pero no había jus tic ia . Y  no 
habia igualdad ni había jus tic ia  p o r esa 
ve rdad  tan elem ental y  tan intentada 
enm ascarar com o es que los b ienes eran 
de unos y  no de los demás, y los unos 
daban a los dem ás lo que e llos  quería" 
darles, a ten iéndose só lo  a su deseo, su 
decis ión , su va riab le  o incom pleto  o equi­
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vocado sentido  de !a jus tic ia , su genero­
sidad o su buena d ispos ic ión , Y  a ten ién­
dose tam bién a todo  lo con tra rio . A  su 
fa lta  de deseo, a su poca decis ión , a su 
posib le  fa lta  de sentido  de la jus tic ia , a 
su posib le  ausencia de generosidad.
Esa co rrien te  nueva no qu iere  una te rtu lia  
de fam ilias  notables, quiere  un pais. Y  un 
pais tiene en su seno la posib ilidad  de 
hacerse e jem plarm ente, pero tiene  tam bién 
en su seno un haz de tensiones, en con­
trad icc ión , algunas de ellas, que es lo que 
le da su ca racte rís tica  de tal, de pais, de 
nacionalidad asum iendo todas sus respon­
sabilidades, con todos sus riesgos, sus 
grandezas y  sus m iserias. Un país no es 
un o b je to  de  museo a rqueológ ico , ni 
s iqu iera com o m uestra perfecta  y  e jem pli- 
ficadora  para el estud ian te  m uy especia ­
lizado. Un país es un dato h is tó rico  vivo. 
Si no, só lo  es fo lk lo re .

No caben más supuestos ideales. La lucha 
está p lanteada p o r una dem ocracia  burgue­
sa para unos, en su o rigen  y  decid iendo 
cada paso de ella, Pero para o tros  está 
p lanteada p o r una dem ocracia  socia lista . 
En la prim era bata lla  ambas co inciden, o 
pueden hacerlo , al m enos en a lgunos de 
sus o b je tivos  p rim arios  ta les  com o la 
forma po lítica  franqu is ta  de la d ic tadura  
cap ita lis ta  de  la o ligarqu ía  peninsular. 
Ambas pueden c o in c id ir  tác ticam ente  en 
Al cam ino de esa decis ión , pero  sabiendo 
que cada paso es en sí m ism o el desarro llo  
fie una d ive rgenc ia  fundam enta l. Euskadi 
Será lo que la m ayoría quiera, y  la mayoría 
Ajercerá su derecho  de dec is ión  en cuanto 
ocupe la vanguard ia  de  la lucha la d irec ­
ción hegem ónica de la c lase  obre ra  ; en el 
camino entonces inape lab le  hacia la dem o­
cracia popu la r de Euskadi porque el sentido 
fiA la h is to ria  es irrevers ib le .
Eso ce rtifica  que saben perfectam ente  lo 
9ue quieren tan to  qu ienes predican la 
lucha nacional pura y  s im ple, con el retraso

de la fó rm u la  fina l de las ca racte rís ticas 
de este Euskadi p o r libe ra r y  a rticu la r 
nacionalm ente, com o los que defienden un 
fu tu ro  nacional dem ocrático  burgués. Por­
que no se parte  ni de  una s ituac ión  ideal 
inscrita  en un tab le ro  com o problem ática 
abstracta  a reso lve r abstractam ente, ni 
Euskadi es A rg e lia  con una econom ia co lo ­
nial de extracc ión  en manos de un cap ita ­
lism o ex tran je ro  y  extraño hasta fís icam en­
te. La in terdependencia  de las econom ías 
pen insulares obliga  a un aná lis is  de la 
rea lidad recíp roca  España-Euskadi que 
sobrepasa en mucho las exclam aciones 
re iv ind ica tivas  que se detienen en et plano 
de lo lite ra rio  y  em ocional. Una in terdepen­
dencia  de in tereses a la que nunca renun­
c ia rá  la burguesía.

El panoram a de Euskadi no se oscurece 
p o r la ex is tenc ia  de  una problem ática 
plural, s ino que, al con tra rio , se aclara, 
inc luso  las con trad icc iones aclaran. A cla ra  
el hecho nacional vasco, que com o todo  
hecho nacional dete rm inante  de una pecu­
liaridad h is tó rica  es p lural, tiene  en su seno 
con trad icc iones, a lberga  en su in te rio r la 
ce rrada lucha de clases y  está p o r encima 
de cu a lqu ie r deseo, de cua lqu ie r rom an­
tic ism o  o de cu a lqu ie r irrac iona iizac ión  de 
ese hecho nacional s ituándo lo  en lo intem ­
pora l y  sobre  el espacio , com o un p repa­
rado de lab o ra to rio  sobre  la p la tina  de un 
m icroscop io . La com probación  de la p lu ra ­
lidad de opc iones hace pasar del vasqu is- 
mo sentim enta l al sentim ien to  nacional 
vasco  ; y  éste, crec ien te , da una de te rm i­
nación nacional a lo que podía se r el deseo 
de un g rupo socia l que com pletaba así, con 
la au togestión  de  sus in tereses a todos los 
n ive les, la posesión  autonóm ica de todos 
los b ienes. Pero esta patria  lo seria  única­
mente com o un bien más a poseer y  a 
u tiliza r p o r una m inoría, p o r una clase, y 
hecha acep ta r a lienadam ente a quienes 
siguen a esa clase sin  pertenecer a ella.
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La patria  lo es para el hom bre cuando en 
e lla  se realiza hum anam ente. No cuando 
se la hace ondea r en una palabra, unos 
co lo res, unos recuerdos, unos sentim ien tos 
exp lo tados más o  menos conscientem ente, 
para perpe tuar una s ituación  de m uy cons­
c iente  exp lo tac ión , de in justic ia , de pose­
sión y  de dom in io  p o r tanto.

P o r eso  la p lu ra lidad  de opc iones ante 
Euskadi no d if icu lta  su reconoc im ien to  y  
su rea lización  sino que la amplía y  p os ib le ­
m ente sea de la única manera que la garan­
tiza, enfren tándose  a la in teg rac ión  de las 
c lases traba jado ras  en la unidad burguesa 
que im pone hasta la tr iv ia liza c ión  cu ltura l, 
las a fic iones, las m ismas reacciones ante 
los m ism os estím ulos del consum ism o, ante 
el im perio  de  la pub lic idad  en la in te rna c io ­
nal de  consum o, inc luso  en la pub lic idad 
po lítica , con la desaforada u tilizac ión  de 
palabras com o dem ocracia, libe rtad , vo to, 
seguridad , partic ipac ión , p rogreso , pueblo, 
patria , s iem pre  vaciadas de sentido  e igua l­
m ente ap licab les a c ircunstanc ias inve rosí­
m ilm ente  d is tanc iadas en teoría . Una soc ie ­
dad soc ia lis ta  debe en cam bio , para serlo , 
« p o p u la r iz a r»  1a d ive rs idad  o rig ina l. D otar 
a la revo luc ión  de un sentido  p rop io  p e rfec ­
tam ente ca racterizado. En una revo luc ión  
para la mayoría se tra ta  de  recupe ra r los 
m óviles y  las reacciones de esa m ayoría 
que son siem pre, en cada caso, pecu lia ­
res.
Nunca han s ido  los v ie tnam itas más autén­
tico s  que cuando se han sumado a una 
lucha particu la rizada  en su tie rra , en un 
espacio , fren te  al p resun to  cosm opo litism o  
de Saigón, pero  com o fragm ento  inm ediato  
en el tiem po de la iucha genera l de los 
pueblos p o r su liberación. El Che no argen- 
ttn iza su acción  revo luc ionaría , ni, con su 
in fluencia , la de quienes más inm ed ia ta ­
m ente le  rodean, Fue un in tem aciona lis ta  
que s iem pre  acep tó  las pecu lia ridades 
nacionales. Cada com unidad ob tiene  en la

lucha revo luc ionaria  un resu ltado  propio  
a p a rtir  de la ap licac ión  de un m ismo 
m étodo de aná lis is  p lanteándose el soc ia ­
lism o. La revo luc ión  cubana no es una 
traspos ic ión  de la revo luc ión  rusa de 1917 
recreada en las A n tillas . H ub iera  sido 
im posib le. Aunque fragm ento  de una uni­
ve rsa lidad  revo luc ionaria  y  de una fra te r­
nidad pro le ta ria , tuvo  que hacerse la revo­
luc ión  cubana insertándose desde en su 
fo lk lo re  hasta en sus particu la res  necesi­
dades de una econom ía sin parale lism o 
con la ru s a ; desde su clim a hasta las 
consecuencias hum anas de ese c lim a : 
desde sus orígenes p lu rirrac ia les , p luri- 
nacionales tam bién, restos de co lon izac io ­
nes española y  norteam ericana, hasta las 
consecuencias geográ ficas de su a is la ­
m iento insu la r y  su p rox im idad  a los 
Estados Unidos.

P o r eso Euskadi tiene  su p rop ia  de te rm i­
nación nacional con m ayor fuerza, p re c i­
samente, cuanto la libe rac ión  de  Euskadi 
más se enfoque desde el punto  de vista 
de la revo luc ión  y  el socia lism o. M enos, en 
cuanto  las respectivas burguesías naciona­
les m antengan ligados sus in te reses econó­
m icos a nivel pen insular, porque si sus 
intereses sufren al liq u id a r las relaciones, 
éstas no se liqu idarán. N o obra rá  esa 
de term inación  nacional de n inguna manera 
en cuanto  que Euskadi in tentara  plantearse 
desde las o ligarqu ías pen insulares, cual­
quiera  que sea su o rigen  nacional — ^vasca, 
catalana, caste llana—  porque las o liga r­
quías practican  un in te rnac iona lism o mono- 
po lís tico  a cuyo nivel no existen particu la ­
ridades de o rigen , de cu ltu ra  ni de c iv iliza ­
ción. Y  en esto Euskadi tam bién puede 
a po rta r datos y  nombres.
C uando el pueblo  vasco  lucha p o r s i mismo 
está creando Euskadi, en un continuo 
m ovim iento  enriquecedo r de perspectivas 
nacionales. No es lic ito  p lan tea r un pro­
blema de d isoc iac ión  de activ idades frente
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al régim en po lítico  y  al s istem a soc io ­
económ ico del Estado español. Hay quie­
nes intentan d ife re n c ia r acciones obreras 
y  acciones nacionales, pero esa d isoc ia ­
ción, aunque sea aventurada p o r quienes 
S8 proclam an verba lm ente  nacionalistas, 
atenta contra  el p rinc ip io  fundam enta l de 
la de term inación  nacional de Euskadi. Las 
huelgas, los paros, los p rim eros de mayo, 
no tienen lugar en el vac io  ni son tam poco 
preparados de labora to rio . Suceden en 
Euskadi, son acciones en Euskadi y  de 
Euskadi, son la c lase  obrera  vasca  luchan­
do p o r sus derechos en Euskadi ; no son 
otra cosa, ni hay o tra  lucha, ni hay dos 
luchas. Lo que tam poco  s ign ifica  que sea 
una lucha aislada, porque en lo que si creo 
es en la unidad del com bate com ún de las 
clases traba jado ras  pen insula res fren te  al 
régimen común im puesto  a las naciona li­
dades pen insu la res tras  la guerra  c iv il de 
1936-1939. El enem igo es uno y  no valen 
abstracciones, io  que a su vez tam poco 
quiere d ec ir que la form a de ese com bate 
tenga que se r la m ism a ni adopte  las 
mismas ca racteris ticas.

Ea lucha es común porque el enemigo  
también lo es. Pero esto no niega la pecu­
liaridad de Euskadi, sino que la subrayo. 
Supone el reconocim iento de que todas  
las fuerzas políticas y sindicales que luchan 
Por la libertad fren te  al poder real, luchan 
en Euskadi, y  deben reconocer esta verdad  
histórica que es la única sobre la que 
puede ed ificarse una política realista. Rea­
lismo que opera en fa v o r d e  ia lucha de 
Ips revolucionarios vascos que tratan de 
liberar a una com unidad y no un concepto. 
Porque, ¿ q u é  es lo que hay que liberar, 
Euskadi como noción de geografía  político 
® al pueblo vasco como dim ensión huma­
ba ? C uba no se liberó en 1898 al decla- 
tarse independiente de España y com enzar 
e ser explotada p or unas m inorías o ligár­
quicas en connivencia con los Estados

U nidos, sino en 1957 cuando los cubanos, 
la mayoría, las c lases traba jado ras  cuba­
nas, se em pezaron a dar a sí m ism os, la 
d e fin itiva  libe rtad  que no da un him no, ni 
una bandera, ni un pasaporte, s ino que da 
la pos ib ilidad  de libe rac ión  humana de las 
masas. El te rreno  del debate  está fijad o  
en Euskadi, y  p o r tanto, los cam inos hacia 
la so luc ión  de sus problem as serán los 
que aporten los datos p rop ios con sus 
pecu lia ridades d ife renc ia les. A s i p lanteado 
sería perfectam ente  leg itim a la pregunta  ; 
¿ Y  si só lo  un Euskadi soc ia lis ta  h iciera 
p os ib le  un Euskadi real ? P regunta a la que 
se está respondiendo.

Pero si me parece necesario  ins is tir  en que 
Euskadi no es ni una re lig ión  ni un paraíso 
angélico, ni un sueño rom ántico, y  en que 
si a lguien lo cree  así no le hace ningún 
buen se rv ic io  al Euskadi real que es e! que 
im porta  sobre  su Euskadi ideal, debo 
d e c ir  igualm ente que tam poco es, p o r o tro  
lado, un cam po de experim entación  o un 
labora to rio  de pruebas en que se m anipu­
len conceptos urgentem ente aprend idos sin 
co n ta r con la rea lidad  nacional. La opción 
revo luc ionaria  no puede se r ni un mero 
lenguaje sin con ten ido  ni una e lucubración 
que sobre  el papel se produzca perfec ta ­
mente, sino la única rea lización h is tórica  
que resue lve  la ecuación de la lucha de 
ciases despejando de fin itivam ente  la in­
cógn ita  de la posesión co lec tiva  de los 
m edios de producción , a lte rando  rad ica l y 
revo luc ionariam ente  las re lac iones de p ro ­
ducción  que determ inan todas las demás. 
No son vá lidos  ni los angelism os burgueses 
sin  base en la rea lidad  de las necesidades 
de la mayoría, ni las experim entaciones 
aventureras. Ni a M arx se le en tiende  en 
una semana de « puesta al día • ni un 
Ernesto G uevara se fabrica  en p íldoras a 
as im ila r p o r v ia  bucal. Son una consecuen­
cia y  una conv icc ión , además de una 
c iencia  y  una dec is ión  ; son una resu ltante
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y  no una tr iv ia l puesta en m archa. Q ue ante 
la presencia  de Euskadi, una se ria  rea lidad 
nacional ine lud ib le  y  viva, ni a unos ni a 
o tros  les coman las palabras, s ino  que 
to d o s  sitúen , s ituem os, co rrectam en te  los 
hechos, y  que quienes se proclam an revo ­
luc iona rios  y  m arxistas rea licen  sus más 
r ig u ro sos  aná lis is  a la luz del m ateria lism o 
h is tó rico  y  no de va go s  idea lism os barn iza ­
dos de te rm ino log ía  tom ada al m arxism o 
de  prestado. Porque lo que el luchador

an ticap ita lis ta  hace es p recisam ente s ituar 
la au todeterm inación  de los  pueblos en su 
ú ltim a consecuencia , la autodeterm inación  
del hom bre co lectivam ente  en fren tado  con 
la rea lidad  que le c ircunda. S itúa la auto ­
de term inación  en su s ign ificado  más pro­
fundo  y  menos m ecánico, rechazando tam ­
b ién el m ecanism o de  las revo luc iones de 
manual. Es decir, s itúa la au tode te rm ina­
c ión  com o una respuesta  m ás de las masas 
fren te  a sus necesidades.
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Ju a n  Ferrar El País valenciano 
como problema
Experiencias y  perspectivas

Nosaltres el$ va lencians' es une tentativa sin precedentes. La aparición de este lib ro , en 
1962, constituye un h ito  fundamental en la h istoria  política de Valencia y, aun hoy, el único 
análisis serio  del caso valenciano, y  muy particularmente de las causas y  e fectos de io que 
Fuster ca lifica  de •  fracas com a pob lé» , refiriéndose a la no existencia de una conciencia 
colectiva con voluntad de materializarse en entidad política, en régimen de autogobierno ; 
o, en otras palabras, el no planteamiento de una problem ática nacional al nivel que existe 
en Cataluña o Euskadi.
El lib ro  se detiene fundamentalmente, según lo  vemos, en ;
— O rigen y  form ación histórica del Pais valenciano ; existencia, en un p rincip io, de una 
cultura mayoritariamente catalana, y  el posterio r proceso de castellanlzación.
— Papel y  configuración de las clases dominantes valencianas, destacando su mediocridad, 
sobre todo  en relación con el m ayor dinamismo de otras clases dirigentes peninsulares. 
— Intento de explicación del fracaso político del país, basándose esencialmente en una
teorización nac iona lis ta : el Estado unitario  español anula la personalidad del pueblo
valenciano, pero no consigue totalmente integrarlo. La alienación nacional y  la frustración de 
los valencianos solamente producirá la costumbre de la insumisión, sin c ris ta liza r en un 
movimiento de reivindicación nacional, ta l y  com o ocurrirá  en Cataluña. La clase dominante 
valenciana, al no da r cuerpo a un movim iento nacionalista, dim ite de su papel d irigente 
(sin abandonar su poder económico).
El im pacto del libro fue un hecho relevante, tanto com o para provocar un nuevo replan­
team iento del problema político del País valenciano.
De la tentativa de Fuster parten lae nuevas vis iones que sobre el País valenciano se están 
realizando. Es c laro que existía un ambiente propic io, de gran sensibilización política, por 
la izquierda y  por la de recha : recordemos todos  los acontecim ientos que durante los años 
1962 y  1963 tienen lugar en la península. En grupos fundamentalmente universitarios e 
intelectuales se maduraban explicaciones sobre la historia  del pais buscando las raíces de 
la problem ática d iaria  que vivían. Nosaltres els valencians se presenta entonces como una 
explicación muy coherente que desborda y  anula las explicaciones fác iles de o tros tiempos. 
El libro fue  rápidamente d iscu tido ' y  se polarizaron en to rno  a él dos tendencias fundamen­
tales y  encontradas, que a su vez entroncan con dos form as de entender el presente y  el 
fu turo  radicalm ente distintas. Por un lado las clases d irigentes advertidas po r sus ideólogos, 
por otro las opciones más o  menos populares.
La izquierda asim iló la existencia objetiva del problema, aunque no todas las ideas de 
Fuster fueron aceptadas con el m ismo entusiasmo. El aspecto más d iscutido fue la pre­
tendida catalanidad de Valencia. Las opciones de esta corriente se pueden esquematizar. 
Una, cuyo portavoz teórico sería D ia leg ' que representaba, en cierta forma, la réplica 
valenciana a la FUDE, ADEV — Asaociación Dem ocrática d'Estudianta de Valencia— , y  que 
se iden tificó  totalmente co r el ideario  fusteriano. Otra, que ha ten ido un e fecto  público retar­
dado. se ha manifestado, no obstante en 1969, pero  que se venia gestando dssde 1962. 
El Partido Comunista español se mostró muy reacio a adm itir incluso el hecho del País. En 
la actualidad ha buscado la convergencia con el g rupo antes mencionado, más bien con 
lo  que de él queda transform ado. Finalmente, o tros núcleos, entre e llos el Frente de L ibera­
ción Popular, comprendían que el planteam iento de los problemas nacionales podía con tribu ir 
a po litiza r el ambiente, estudiando la form a de da r una solución socia lista  al problema.

1 N o is ltr» »  ela ya lanc lins . Bsrcalona, Ediclonea 82, 1962.
2. En marzo de 1964 apareció la segunda edición en catalán. También exlate una edición en castellano  
— Nosotros los vsloncianos.
3 Boletín ds ls Facultad ds Dsrscho ds Va lsnc ia . Colsborsben profesores y  alumnos.
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La reacción  de !a derecha

La indignación que provocó Fuster entre los • santones • del valencianismo local, ta les como 
Almela y  Vives, Prim itiu, Bayarri . J  sería aprovechada por las autoridades para montar 
verdaderas campañas de prensa, con el objeto de presentar al autor como antivalenciano 
y • renegat catalanista La ocasión se presentó con el siguiente libro de Fuster, El País 
valenciano. La h istoria  de este último lib ro  es verdaderam ente graciosa. Tuvo un gran 
lanzamiento ed ito ria l, al p rincip io. Ocupando ios escaparates de las librerías • importantes •. 
La burguesía había hecho acopio de ejemplares dispuesta a regalarnos a sus amistades de 
otras regiones. Picó el m ismo gobernador c iv il, procuradores en Cortes, etc. La alerta 
lanzada po r los ideólogos paralizó el proceso. La reacción fue fulm inante, se sintieron 
engañados y  en realidad lo habían sido. El libro desm itificaba los tópicos locales, atacaba 
la lírica babosa de otros tiempos y  planteaba cristalinas realidades im posibles de admitir 
po r una clase autosatisfecha.
Se publicaron m ultitud de c riticas y  comentarios desfavorables, algunos verdaderamente 
insultantes ; no hace fa lta  d e c ir que los lib ros pasaron a ocupar lugares més m odestos de 
las librerías. Tales ataques se realizaban po r el honor y  la defensa de los tóp icos atacados, 
• ja rdín  de flo re s» , - Levante fe liz» , etc. El gobernador c iv il ordenó al d irec to r de Levante 
(órgano local del Movim iento), A do lfo  Cámara, la inserción de varios artículos sin firma 
que habría escrito  ei m ismo Almela. La burguesía quiso hacer partic ipar al « pueblo • fallero, 
ias f ilá s  de Alcoy, etc., todos los presuntos agraviados po r las críticas de Fuster. Lo 
consiguó con re lativo  éxito, haciéndolo cooperar en un acto que recoge reminiscencias 
inquisitoria les y  bru jeriles a la v e z ; se quemaron en una « fa lla »  al autor y  a su obra*. Es 
im portante reseñar que el acto fue orquestado por un fu tu ro  candidato a procurador en 
Cortes, M arti Belda, abogado del Estado y  máximo mangoneante de la Junta centra! fallera.
La antigua asociación valencianista, heredera de loe « valores • de La Renaixenca. Lo Rat 
P e n a t, desempeñó en esta historia  un papel muy triste, se agitó  internamente y  vociferó 
con toda su fuerza de cadáver.
La burguesía, por supuesto, no leyó los Ubros, pero le bastaron los toques de atención de 
las autoridades y  de sus ideólogos, para conocerlos. No obstante, el asunto pasó y  fue 
o lvidado. Con esto se c ierra  la primera fase de la h istoria  que podemos c las ifica r como de 
emotiva po r su carácter. La próxima reacción, manifestada públicamente, de las ciases 
dominantes, será en tom o a la economia valenciana, y  empezará durante los años 1965-1966.

La rea lidad económ ica

Se hacen demasiado evidentes los síntomas de cris is de la economia del pais. La etapa 
desarro llis ta  trae una popularización de los temas económicos que favorecen la c ritica  ; la 
existencia real de agudos problemas hace el resto. Estancamiento del sector naranjero, la 
posición en térm inos estadisticos de Valencia con respecto a las demás provincias, la 
gran dimensión del artesanado, la baja productiv idad de la industria, etc. A  p a rtir de 
entonces, todos, hasta los detentadores del poder económ ico admiten que -  algo fa lla  en 
la economía valenciana >.
Hasta eatos momentos el monopolio de ia c ritica  económica ha estado en manos de la 
izquierda. La oposición v ive una relativa euforia  po r entonces ; hay una fase de exterionza- 
c ión de las acciones, montaje del S ind icato  Dem ocrático en la Universidad (SOEUV), la 
aparición del cantante Raimón y  la m ultip licación de activ idades culturales con carácter

4. A lm ela I V ivee. C ro m sti de la Ciudad. Autor de varios libros y  artículos sobre Va lenc ia . Primitiu. 
Director de la editorial S icanla i publica libros relaclonadoa con e l pais. Bsyarri. Inventor de un 
Imaginarlo país que te  llama Bacavia que habla la lengua bacoveaa y  no al catalán. Eacrlbló en 1934 un 
libro  titulado El perlll estala (El peligro catalán].
Asi todos loa demás...

5. Fuster relata estoa Incldenlea en un libro que recoge sus .escrllos eeb re  faUas- Com bustible oer a  fallas. 
G arbi, 1967.

6. Asociación qua patrocina los Juegos flora les. Reducto siem pre derechista. Fundada en 1878. >-a 
Renaixenca es Igualmente analizada por Fuster en  gu libro y tratada como un fracaso máa.
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claramente político. En el campo obrero parecen querer consolidarse laa Comisiones 
Obreras. Los grupos políticos con peso real intentan d ifu n d ir sus programas y  los problemas 
económ icos del pais y  sus soluciones empiezan a se r considerados. El grupo catalanista 
intenta ponerse al dia. y  empieza a jus tifica r el nacionalismo en térm inos económicos.

La derecha se hace va lencian ista

A  p a rtir de los años 1966-1967 la actitud de la clase d irigente  frente a los problemas 
locales cambia radicalmente, com o se comprueba a través de las declaraciones de sign ifica ­
tivos representantes de los núcleos financieros e industriales- Ante la situación real, las 
criticas de la izquierda pueden ex tenderse ; loe presuntos «cu lpab les»  se defienden 
atacando tím idamente a la Adm inistración, y  utilizan para e llo  las plataform as que tienen 
a m ano : Al dia, Valencia-Fruits, el Institu to Social Patronal’ . ..; se destacan en estas 
activ idades hombres como J. M aldonado, Viñals, Perelló, Broseta, etc.® M aterialización de 
estas inquietudes son la Facultad de C iencias Económicas (con todo  su defic ien te  funciona­
m iento posterior), el estudio PREVASA, el sem inario de Desarro llo  regional , proliferación 
de artículos en la prensa, entrevistas... ; el tema es tocado de una forma d irecta hasta en 
los Juegos Florales de 1967. Se busca, sobre todo, un s indicato patronal de la Naranja, 
activar la política de incorporación a la Comunidad Económica Europea, la s iderurg ia  del 
M editerráneo, un Banco Industrial, etc. En la actualidad la clase dirigente valenciana parece 
que se encuentra bien repreaentada a nivel gubernamental, los valencianos en la Adm inis­
trac ión son numerosos, bien situados, y  aparentan dem ostrar un creciente interés po r las 
cosas de Valencia. El periód ico de la derecha conservadorísima. Las Provincias, publica en 
febrero  de este año una nueva serie de entrevistas a los personajes de siem pre sobre el 
tema de siempre.

La v is ión  de la izqu ierda

Para la burguesía se trata de cambiar la mentalidad empresarial ; el papel dirigente de su 
clase ni siquiera es puesto en duda. Para lo que podríamos llamar oposición, la cosa no está 
tan clara : hay quien negará la misma existencia de una clase dirigente en Valencia.
En toda esta polém ica han tenido un papel importante, esclarecedor, los trabajos de la 
cátedra de H istoria contemporánea de la Facultad de Filosofía y  co laboradores ' .
Hay que destacar, antes de entrar en las posturas de cada grupo, ciertas elaboraciones 
que podemos llamar, po r hacerlo de alguna forma, artículos de oposición. En estos 
trabajos se ha destacado especialmente el period ista  V icent Ventura (España Económica, 
Cuadernos para el D iálogo, La Vanguardia), también la revista A l Vent de Castellón, 
O riflam a y  Serra d 'O r ; esta última dedicó en 1968 un número m onográfico al País 
valenciano. En estos trabajos el tratam iento dei problema se realiza bajo enfoques distin tos 
pero con un denom inador común, no realizando una crítica  global al desarro llo  del sistema 
capita lista, s ino únicamente a sus aspectos no fundamentales, como podría se r la 
dinam icidad de la burguesía lo ca l" .
El grupo que de una form a más completa debía haber defin ido  el problema y  aportado 
soluciones, el PSV (P srtlt Socia lista Valencia), es un partido  gaseoso, sin lim ites claros, no
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7 El Instituto Social Patronal ha cam biado en la actualidad da nombre, un cambio muy aignificativo, ahora 
C9 Instituto Social Empresarial.

8 Algunas de estaa intervenciones estSn recogidas en un libro  editado por la C a ja  de ahorroa de Valencia. 
Economía valenciana. Junio, 1969

9. Estudio general aobre Inversiones en la econom ia valenciana 1968-1971. Promoelonea Económica# 
Valencianas. S .A ., C a ja  de ahorros de Va lenc ia . Banco Urquljo.

10. Juan Regia G Ira lt. A . Cucó, etc. : sobre todo Aproxim acló a la historia del País valencia. Estel. 1968 
•  Problemas hislórícoa de le industrialización de V a le n c ia - .  Estudios G eográficos. 1968: etc.

11 Cuadernos para al D li lo g o . extraordinario, n.» 9. Gaceta Ilustrada, n .° 628.
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tiene una eetructura orgánica defin ida ni se sabe dónde empieza y  dónde acaba Siendo 
las actividades de tipo  cultura l su fundamental actividad politica. Tiene una relativa 
f íe n te la  extendida por ias ciudades y  pueblos del Pais. No obstante, en determ inados 
momentos ha conseguido un c ierto  poder de movilización, pero siempre de una forma 
transitoria . Su acción cumbre podría se r una campaña de pintadas que realizó po r todo  ei 
Hais con la frase • Valencians unim-nos . ,  que implícitamente lleva una v is ión del problema 
que tratamos, form ula integradora donde la lucha de clases desaparece por completo y 
puede se r interpretada como un eslogan nacionalista reaccionario. En esta campaña 
partic ipo mucha gente que no se detuvo a analizar teóricam ente su significado.
Esquerra, órgano po lítico  de este grupo, no se ha pronunciado todavía sobre la forma 
política que propone para Valencia.
En el A P LE C " de 1969 se puso de m anifiesto, po r primera vez, un hecho nuevo. El PCE 
convergía prácticam ente con el PSV, dominaba el acto y  lo convertía en una fecha de lucha 
antifranquista. Esta actitud era consciente ; el PSV cedía la d irección a cambio de la 
capacidad m ovilizadora del PCE.
La primera toma de posición sobre la cuestión nacional en Valencia por parte del comunismo 
ofic ia l fue un articu lo publicado en Horitzonts (revista del PSUC [Partido Socialista Unificado 
de Catalunya]) en el que negaba la existencia de condiciones para el desarro llo  de una 
política nacionalista en el País. Desde entonces, las cosas han cambiado, y  el PCE ha 
v is to  la oportunidad de in tegrar en sus acciones a los sectores • nacionalistas ..Verdad*’  
d istingue la inexistencia de la burguesía com o clase dominante de su incapacidad como ta i •
• [...J hoy ya no se trata de prom ocionar a una burguesía valencianlsta para que desempeñe
su labor de expansión y  desarro llo  de ia economía valenciana. Hasta el momento ha
demostrado su incapacidad para hacerlo. No podemos confiar. Por otro lado, le brindamos
la oportunidad para que se engarce a la alianza de las fuerzas del traba jo  y  de la cultura
dado que también sus intereses están cada vez más enfrentados con el capita lism o mono­
polista A  esta posición se ha llegado tras una elaboración del sector universitario  e 
e T v a le n c ia  ®"’ P®'®ron a pronunciarse en Üuita-Lucha. órgano universitario  del PCE

Por su parte, el F LP " distingue dentro de la clase dominante española grupos subordinados, 
uno de los cuales sena c ie rto  sector de la burguesía valenciana, Pero rechaza la posib ilidad 

f® * ° .® h tre  las clases dominantes se rom pa : .  la burguesía valenciana sigue 
sumisa a la minoría hegemontca del Estado, con la particu laridad de que • alqunas •

oligarquía ni los financieros valencianos, 
industria les ni los grandes propietarios tomarán decisiones antio ligárquicas, porque son 
o ligarquía .  Propone la lucha po r el socialism o, cuya vic to ria  final podrá se r la qarantia 
de una solución popular al problema.

Perspectivas

m uA vi problema llegue a interesar a una clase obrera que se
srin H conciencia política bajos. No obstante, existen unos supuestos

que son adm itidos y  cornpartidos. El problema lingüístico, clara oposición a las tendencias 
centralistas, cierta unidad del país (A licante-Castellón-Valencia), y  la conciencia de crisis 
económica interpretada de una form a u otra. '-onciencta ae cnsis
La teorización sobre el hecho nacional continúa teniendo un carácter Duramente suoer-
fa h !  ® '^®p'®rodo po r rom per el estancamiento, extendiendo
la poJemica y  haciendo partic ipar en ella.
Tanto la derecha, sus é lites políticas, com o los grupos y  partidos de izquierda con intención
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12. APLEC. Reunión anual da la iuventud dal pala. S e realiza como una axcuraión campeatre.

13. O rgano del Com ité provincial del Partido Comunlata en V a le n c ia ; n.n 2, septiem bre de 1968.

14. O rganizar la lucha revolucionaria. Declaración, D iciem bre de 1968. Valencia.
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de d ir ig ir la lucha, saben que la baza nacional puede tener cierta Importancia en una futura 
política electoralista-parlamentaria.
Las clases dirigentes se han apuntado a los esquemas tecnocráticos, revisten sus actuacio­
nes de efic iencia  Intencional y  desean una política consentida y  ayudada po r M adrid, bajo 
la forma de regionalización económica. Piensan continuar dominando mediante un nivel de 
v ida a lto  una economía de consumo en perfecto funcionam iento sin desprenderse temeraria­
mente de alguno de los métodos actuales.
Los grupos politizados de Izquierda no tienen tan claro  su futuro, la form a política del país 
que desean constru ir no está en una fase avanzada y  só lo ias versiones más elaboradas 
han intentado explicar las situaciones económicas de una forma coherente, contraponién­
dolas a la v is ión de la derecha. Explicitando que sólo un desarro llo  radicalm ente d istin to 
al capita lista es capaz de crecer equilibradamente, y  solucionar, a largo plazo, los problemas 
económ icos que el País tiene planteados, siendo, a su vez, la base para un correcto 
planteamiento de una política nacional.

hedidos y  suscripciones a E d i c i o n e s  R u e d o  i b é r i c o
rué de Latran, Paris 5 Telé fono 325 56 49 C C P  16 586-34 Paris

de v e n ta : cuaderno ord in ario ; 7 F ;  cuadernos atrasados (hasta el n." 6 ) ;  14 F ;  colección comoleta (números 1 a 
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Libros

Ju a n  Andrade La crisis dei movimiento 
comunista
Tomo I : Oe la Kom intern al Kominform
de Fernando C laudín  (Ed ic iones Ruedo ibé rico )

C onfieso que siento siem pre una gran aprensión,
en p rincip io, cuando voy a abordar la lectura de un 
lib ro  escrito  po r un antiguo dirigente comunista que 
ha roto las amarras con el partido, y  que trata  de 
ju s tif ica r o  exp licar sus posiciones políticas pre­
sentes. Generalmente se descubre un renegado, en 
el peor sentido del térm ino, que ha vendido su alma 
al diablo, y  que trata  de hacer m éritos de arrepen­
tid o  ejercitándose en un anticomunismo frenético, 
en el que no se ataca ya sólo a la burocracia esta- 
lin ista  s ino también todo lo que sea anticapitalismo, 
es dec ir las ideas socia listas en general. Es la 
manera de in tentar Justificar el poder se rv ir a
otros. Son los que term inan como apóstatas integra­
les, y  desgraciadamente he conocido algunos 
ejemplos.
Pero inmediatamente nos sentimos tranquilizados 
con el lib ro  de Femando Claudín en cuanto a su 
propósito. La c ris is  del m ovim iento com un is ta : de 
la Kom intern al Komlnform, prim er tomo de una obra 
de gran im portancia que constará de dos volúmenes, 
es un lib ro  honrado, producto de las reflexiones de
un antiguo revo lucionario  que no quiere de ja r de
sei7o, y  sobre todo  un estudio profundo, como se 
encuentran pocos, desgraciadamente, en le b ib lio ­
grafía española, tan perca en análisis teóricos o 
h istóricos sobre el movimiento aocialieta.
Ahora bien, temo que produzca la im presión en 
algunos lectores, como en parte me ha producido 
a mi, de obra de desconcierto, a fuerza de cómo 
están form uladas e incluso forzadas las críticas 
negativas de todo  el desarro llo  del proceso h istórico 
de la Internacional Comunista, sobre todo  en eu 
Iniciación, incluso desde los tiempos de Lenin y 
T rotski. Se d iría  que lae consideraciones de C laudln 
sobre la fundación de la IC  están Inspiradas en el 
pensamiento de O tto Bauer contra la ideología bo l­
chevique y  e l leninismo. S i no es deliberadamente 
s i es coincidencia, y  revela principalm ente un c rite rio  
de revis ionism o reform ista, como s¡ fuera la nave 
de salvamento que encuentra C laudín por la des­
ilusión sufrida.

No quiero tampoco de ja r de señalar ia extrañeza 
que causa que una inte ligencia que se expresa con 
tanta c lariv idencia crítica  a través de todas las 
páginas, haya resistido hasta 1956, con el informe 
de Jruschov, para enterarse de todo  el cu rso  de le 
degeneración del estallnismo, y  haya esperado hasta 
1965 para rom per definitivamente con él. Sin em­
bargo, y  es una prueba de la sinceridad de Claudln, 
reconoce que estaba - a lienado», que > el año 1956 
fue para mi, como para o tros tantos comunistas, el 
comienzo de ruptura con una confortab le  y  optimista 
representación del estado y  las perspectivas de 
nuestro movimiento. Hasta entonces su pasado y 
presente — incluso su futuro—  no eran problemas. 
M arx y  Engels. Lenin y  S talin. los supergenlos de 
la humanidad, habían despejado todas las Incógnitas 
fundamentales ». Y  preveyendo las posib les objecio ' 
nes a este m imetismo que se le puede achacar, 
C laudln declara sinceramente : • No hace fa lta  decir 
que este lib ro  no es sólo una c ritica  del movimiento 
comunista sino una autocrítica del autor. > Menos 
mal, esta sinceridad no es frecuente.
¿ Q ué  conclusión, en perspectiva, se puede sacar 
del Interesante libro de C laud ín?  No es muy fácil 
de deducir. Se puede Interpretar únicamente pof 
algunas expresiones, precisamente de la Introduc­
ción : « Lo que ha fracasado históricam ente no es a' 
marxismo, sino determinada dogmatizaclón y  perver­
sión del pensamiento marxiano. Su esencia critlce- 
revoluclonarla, no poces de sus principales concep­
ciones y  tesis siguen vivas, actuales. A  condlclóo< 
c laro está, de que nos decidamos resueltamente * 
s itua r a M arx en su tiem po h istórico , y  a continuar­
lo de acuerdo con el nuestro- O en o tros térm inos ■ 
a considerar y  u tiliza r el marxismo de manera 
m arxista » De acuerdo, pero precisamente éae e* 
el hueso. Desde hace ya bastantes años, la reorgS' 
n ización del movimiento revolucionario, nacional ® 
Internacional, se encuentra en panne. De lo  que ee 
treta  es de encontrar una salida para ponerle s'' 
marcha.
A  la letra, no parece o frece r objeciones esl*
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declaración, a pesar de que deja completamente de 
lado el leninismo. Sin embargo, habiendo leído su 
obra y  el pensamiento c rítico  general que se des­
prende a través de toda ella, a mí me parece que 
Claudin, a pesar de toda su buena voluntad, no 
emite sobre la misma longitud de onda que la vieja 
oposición marxista revolucionaria y  que los Jóvenes 
de las nuevas generaciones marxistas-leninistas. Si 
se niegan los propios p rincip ios y  táctica  que dieron 
lugar a la constitución de la III Internacional, atenién­
donos a las consideraciones de C laudin term inaría­
mos desembarcando en una nueva especie de 
Internacional II y  1/2, o más bien en un comunismo 
• a la italiana •, po ilcéntrico, en busca de una aber­
tura gubernamental para el partido, cuyo « liberalis­
mo • a lo Longo y  Amándola se ha mostrado prácti­
camente en las medidas de expulsión de los dirigen­
tes de II M anifestó.

Los orígenes de la c ris is

Este prim er tomo sobre La cris is del movimiento 
comunista, comprende principalm ente la disolución 
de la Internacional Comuniata. la guerra c iv il de 
España, la experiencia del Frente Popular y  la 
colonial, la revolución frustrada de Francia, la de 
Italia, las revoluciones sin perm iso [Yugoslavia y 
Grecia), la gran alianza de los dos campos, el 
reparto de las «esferas de in fluencia», el Kominform 
y  la nueva táctica. El segundo tomo, según anuncia, 
llevará po r títu lo  « Del XX Congreso a la Invasión de 
Checoslovaquia >, es d e c ir hasta la actualidad.
La obra es densa, de un gran interés informativo, 
Pero sus glosas o comentarlos a los hechos sugieren, 
s su vez, observaciones y  criticas, gue es imposible 
^acer en los lim ites, siempre reducidos, de un 
artículo. Nos dedicaremos, pues, a lo más sobre­
saliente.
La obra comienza po r la d iso lución de la Inter­
nacional Comunista, - como centro d irigente del 
movimiento obrero in ternaciona l» , el 10 de jun io  de 
'843, o sea una de tantas maniobras inútiles de 
Stalin y  de sus funcionarlos. Justamente, el autor 
alega que este hecho, el de la diso lución de la IC, 
ka s ido objeto de escasa atención hasta hoy, y  es 
cierto. Para los principales críticos de la IC, según 
Claudin los trotsquistas, fue « el fina l lógico de la 
mstrumentalización de la IC  al serv ic io  de la 
Política exte rio r de la U R S S », y  en este mismo 
sentido abunda Deutscher en su libro S talin. Para los 
eatalinistas del mundo entero se trataba de ia poll- 
tica que mandaban hacer. C laudin tiene eu propia 
interpretación, •  después de eu estudio del pro­
blema ».
Cree que existen ambas motivaciones, • pero 
Fentro de un conjunto más com plejo de factores 
I'" ] ,  recubre, en realidad, la llegada a un punto

critico , en un momento de v ira je  de la h istoria 
mundial — ía diso lución co incide con el v ira je  deci­
s ivo de la guerra a favo r de la coalición an tih ille ria ra , 
y  está en intima conexión con él— , de procesos 
políticos y  estructurales que venían de le jos, del 
nacim iento mismo de la III Internacional. Es el último 
episodio de una larga cris is, in iciada en 1921. cuando 
el curso real del mundo capitalista entró en contra­
d icc ión con los fundamentos teóricos y  organizacio- 
nales de la IC  ».
Es decir, la conclusión de C laudin sobre la liqu i­
dación de la Kom intern es que fue súbitamente 
llevada a cabo en la primavera de 1943 por orden 
de S talin, de lo que no cabe la menor duda. Y  que 
esta determ inación estuvo Inspirada en fac ilita r las 
negociaciones Stalin-Roosevelt-Churchill, no sólo 
para asegurar la derrota de Alem ania s ino el reparto 
del mundo entre los • tres g ra n d e s». Pero fue 
también el efecto de una-causa, de todo  un proceso, 
el de la degeneración a consecuencia de la omni­
potencia de S talin. Y  en búsqueda de las causas, 
el au tor va, efectivam ente, muy lejos, demasiado.
Es precisamente la parte de su obra más contes­
table, y  que será más impugnada. Porque el caso 
es ya bastante paradójico en sí, dado que cuando 
después de muchos años de m ilitancla en la IC, 
cuando el autor llega a comprender lo que era el 
estalinismo, concluye hasta negando la necesidad 
misma de la constitución de la Internacional Comu­
nista.

Analizando retrospectivam ente las consideraciones 
de Lenin al poco de la revolución de Octubre y  las 
perspectivas que se ofrecían en Europa, los bolche­
viques consideraron la necesidad de la creación de 
la IC. C laudin hace resaltar que esta decisión fue 
adoptada desoyendo la opinión de los espartaquistas 
alemanes, y  agrega que éste era el g rupo revolu­
cionario  más Importante. Esto es c ierto  si se refiere 
a su va lo r teó rico  y  si se considera sólo los grupos 
que eran ya independientes de la socialdemocracia, 
pero  no si se tiene en cuenta las corrien tes ya 
organizadas dentro de los partidos socia listas en 
o tros paises de Europa. La Liga Espartaco la in tegra­
ban únicamente 500 militantes en 1918, muy selectos, 
ciertamente, pero  se encontraba ante una organiza­
ción mastodóntica como la socialdem ocracia alemana, 
po r lo cual era explicable gue su punto de vista 
no fuera Idéntico al de los bolcheviques. La creación 
del PC en Alemania no era fácil, como se demostró 
al ser fundado y  al manifestarse la pugna entre las 
tres corrien tes ideológicas que se manifestaban en 
su seno : luxemburguistas, anarcosindicalistas y  bo l­
chevistas.
La argumentación de C laudin para poner en duda 
la necesidad de la IC  en el momento en que lo fue 
y  con las características con que ee estableció, se
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funda en recoger las opiniones optim istas de Lenln, 
que correspondían a la coyuntura, sobre el curso 
rápido del desarro llo  de la revolución en Europa 
y  deducir que ninguna se cumplió, para llegar a la 
conclusión de que Lenin habia form ulado un esquema 
sobre la situación y  que en función de él se habia 
llegado a la conclusión de crear el instrum ento de 
la revolución mundial ; la Komintern.
La verdad es que ni Carlos Marx, sobre los ju ic ios 
del cual también se muestra crítico  el autor de la 
obra, ni Lenin, eran profetas o adivinos que podian 
garantizar con seguridad el porven ir del desarro llo  
h istórico de los acontec im ien tos: analizaban los 
datos en presencia para exponer sus posibles desen­
volvim ientos. Y  la s ituación de Europa en aquella 
época era tal y  como la definía Lenin, llena de 
esperanzas para la revolución socialista, y  se 
imponía la organización del instrumento que prepa­
rase y  coordinase la acc ión ,.lo  cual no podia hacerse 
más que a escala internacional.
Pero Claudín no se lim ita a juzgar prematura la 
fundación de la III Internacional y  a poner en 
contrad icción los ju ic ios  teóricos y  políticos de Lenin 
con la rea lidad de lo que pasó después, sino que 
combate incluso crudamente una de las reglamenta­
c iones en que se fundamentó el nuevo organismo 
internacional revo lu c io n a rio ; las 21 condiciones, a 
las que ca lifica  nada menos que de « m odelo de 
sectarism o y  de método burocrático en el movimiento 
obrero ».

Indudablemente, Fernando C laudín ha v iv ido  durante 
toda su actuación, como m ilitante y  dirigente, no 
sólo alienado s ino engañado. Su criterio , que se 
m anifiesta a lo largo de esta parte de la obra, de 
hacer critica  retrospectiva, le lleva frecuentemente 
a ignorar la situación concreta de la época y  de 
las condiciones im peran tes: es una especie de 
revisionism o a fondo, no ya, lo que es justo, de 
la degeneración estaliniana, sino de los tiempos de 
Lenin y  T rotski. Todo se hizo entonces mal, lo que 
explica la decadencia vergonzosa actual de los 
partidos comunistas ; esto es lo que viene a sacarse, 
a veces, de su análisis. No es que en la obra haya 
propósito  deliberado de mala voluntad ; pero sí me 
parece ver, independientemente de su interés y 
grandes méritos, que hay algo de baru llo  en los 
conceptos y  una escritura un tanto  confusa por 
demasiado afán c ritico  del pasado, que le lleva casi 
a considerar que en el leninismo estaba im plíc ita­
mente com prendido el estalinismo.
Creo, po r el contrario , que una nueva Internacional 
socia lista  revolucionaria no podrá por menos de 
inspirarse en las 21 condiciones para establecer la 
reglamentación de admisión de sus secciones nacio­
nales e Imponer una d iscip lina  en la acción. El arma 
internacional de la revolución socialiata, no puede

estar form ada a base de •  gentes de buena vo lun­
tad ■ y  mucho menos de políticos profesionales que 
buscan un destino, com o eran y  son los que abun­
dan en los partidos socialdemócratas. Tiene derecho, 
está ob ligado a garantizarse contra toda deforma­
ción. Además, como los partidos o  grupos eran libres 
de aceptar, o  no, en manera alguna se puede juzgar 
que era un método burocrático, era sólo una medida 
profiláctica.
Las 21 condiciones fueron principalm ente im­
puestas po r la situación del partido  socia lista  francés. 
La creación de la III Internacional despertó un 
extraord inario  movimiento de simpatía y  entusiasmo 
en las filas del partido socialista en particu la r y  de 
la clase obrera en general, como se com probó en 
el Congreso de Tours, que acordó po r gran mayoría 
su adhesión a la III Internacional. Pero numerosos 
caciques locales, abogados y  arrib istas del tipo 
de po lítico  profesional, trataban de adaptarse pro­
visionalm ente para desviar al nuevo partido de sus 
princip ios revolucionarlos. Era natural que se quisiera 
levantar una barrera para im pedir el acceso a todos 
esos elementos : ésta era las 21 condiciones.

La revo luc ión  in o p o r tu n a :
España 1936-1939

El capítulo consagrado a la guerra c iv il y  la revolu­
ción españolas, comprende sólo veinte páginas 
(además de bastantes notas al fina l, complementarias 
y  muy interesantes). Resulta un poco extraña esta 
reducción del tema, no únicamente porque el autor 
es español y  porque asumió entonces funciones 
dirigentes principales, s ino también porque la 
• rusificación • de España, térm ino que él emplea 
acertadamente en o tras ocasiones, llegó en nuestro 
pais a su grado máximo, y  sobre todo  parque fue en 
éí donde po r primera vez en Europa el estallnismo 
se manifestó como una fuerza contrarrevolucionaria 
y  te rro ris ta  activa ; fue donde sus métodos de « per­
suasión • hicieron su experiencia inicia l en pais 
extranjero.
Es cierto  que la Internacional de Stalín no supo 
va lo rizar ni com prender al p rincip io el desenvol­
vim iento de la revolución española que comenzó 
desde la caída de la dictadura de Primo de Rivera, 
y  que M anuiiski manifestó en 1930. ante el Ejecutivo 
de la Komintern, • que una revolución en España 
tenía menos Importancia que una huelga en cualquier 
país •. Pero este desprecio  hacia el movimiento 
obrero  español, tenía su origen en que el PCE habla 
conservado siempre, hasta 1932, una c ierta  libertad 
de opin ión y  decisión ante la instancia suprema, 
incluso aunque aplicaba sus resoluciones principales. 
En este sentido, por ejemplo, hubiera s ido  de gran 
Interés h istórico estudiar la c ris is  del PCE de 1932.
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en la que el equipo Bulle jos-Adam e-Trilla se rebeló 
contra e( Com ité e jecutivo de la Kom intern y  fue 
reemplazado por el equipo Díaz-Pasionarla, que se 
entregó a la dom esticación to ta l de la sección 
española, bajo la a lta  d irección del manager estali- 
nista Palm iro Tog lia tli (Ercoli), de tris te  memoria, 
responsable de toda la política realizada en España, 
unos años antes y  durante la guerra c iv il.
Stalin y  sus servidores sólo concedieron im por­
tancia a los hechos españoles cuando se encontra­
ron de sopetón con la realidad de la guerra civil. 
Decir como Claudín que las otras organizaciones 
obreras no tenían conciencia del gran desarro llo  del 
fascismo que se producía ya antea de 1936, y  que 
sólo el PCE lo denunciaba, ea un tanto pueril. Desde 
que se proclam ó ia República, el 14 de abril de 
1931, los comunistas, efectivamente, no dejaron de 
ver fascistas por todas partes ; a fa lta  de programa 
y de perspectivas, no tenían más consigna de p ro ­
paganda que ca lifica r a todo  cristo  de fascista : el 
gobierno republicano-socia lista era fascista, los 
socialistas eran eociaifascistas, loa libertarios anarco- 
fasc is taa ; cada dia encontraban un je fe  faeciata 
nuevo ; A lca lá Zamora, Azaña, M iguel Maura, Inda­
lecio Prieto y  no sé cuantos políticos máa ; llegaron 
incluso en un momento a ve r el pe lig ro  fascista en 
José O rtega y  Gasset, ¿Es que se puede considerar 
esa irresponsabilidad política, ese g rite río  perma­
nente como conciencia po lítica ?  Por otra parte, 
ningún partido u organización obrera dejó de señalar, 
^  una manera responsable, el desarro llo  del peligro 
roscista, y  en M adrid, po r ejemplo, fueron los 
socialistas los que desencadenaron contra  la Falange 
ie acción violenta más activa desde el principio.

El autor titu la  el capitu lo sobre España : < La
nsvolución inoportuna », y  es un acierto. Porque, en 
afecto. Stalin hubiera pre ferido que no ae produjera, 

no hubiera venido a com plicar sus manejos 
^'plom áticos con lae potencias occidentales después 
®6l pacto con Laval. El p rop io  embajador español 

Moscú, Pascua, que era hombre de toda con- 
nanza del gobierno ruso, le declaró abiertamente a 
^ z a fta ; .  Para la URSS e l asunto de España es 
“ sza menor. ■ Pero habiéndose presentado inespe- 
"^damente la revolución, se trataba de aprovecharle 
^educiendo todo lo  más posib le su alcance, de 
aprovecharla para llega r a tener en su juego todo 
al poder determ inante en su orientación. Para rea li­
zarlo ten ia  su ins trum en to : el equipo dirigente de 
j as io n a ria ; pero esto tenía también eus peligros, 
la oposición del largocaballerismo, de la CNT-FAÍ 
y del POUM. Ante todo, era p rim ord ia l tener en 
ríiano a la policía y  al e jérc ito , a io que sus agentes 
8® aplicaron celosamente. Con una nube de expertos 
•ruB oa», a los pocos meses eran ya dueños del 
aparato polic iaco y  del m ilitar. Si bien fueron hábiles

para in filtrarse en toda la estructura del Estado 
existente entonces, en lo re lativo a la ciencia 
m ilita r los «espec ia lis tas»  sovié ticos no mostraron 
gran genio. Es im posible llegar a encontrar algún 
éxito  en todas las operaciones m ilitares estratégicas, 
lo  que no se ha estudiado nunca, aunque vale bien 
la pena. Sus logros se demostraron totalmente efica­
ces, eso sí, en el terreno de la represión.
Los comunistas españoles fueron ejecutantes fie les 
de esa política de Stalin. Había que liqu idar todo 
carácter socialista de la revolución, para tranquilizar 
a las democracias occidentales, que era toda la 
política que interesaba a Stalin entonces. Pepe Diaz 
leía declaraciones que habían s ido  escritas por 
Togliatti, Gero, el búlgaro Stepanov o el atorrante 
argentino C o d o v ila ; Pasionaria pronunciaba sus 
d iscursos a base del guión que le facilitaban los 
mismos. Reproduce Claudín, tomado de laa Memo­
rias de Azaña, un diá logo entre el presidente de la 
República y  Pasionaria, que habia ido v is ita rle  para 
form ular ciertas quejas. Del final de la entrevista, 
d ice Azaña ; • Supongo, le digo riéndome, que eso 
de la d ictadura del proletariado lo habrán aplazado 
ustedes po r una temporada. ■ A lo que Pasionaria 
respond ió  ; • Si, señor Presidente, porque tenemos 
sentido común. - Y  el caso es que D olores tenía 
ra z ó n ; en e fecto, no deseaban la d ictadura del 
pro letariado español, sino la de la burocracia sovié­
tica  en España, lo  que desgraciadamente consiguie­
ron.

El problem a del POUM

Me perm itiré  referirm e ahora a las alusiones de 
C laudio referentes al POUM. No es que sus in ter­
pretaciones o consideraciones contengan errores 
fundamentales, y  mucho menos partid istas. El pro­
ceso que culm inó e r  la represión contra  este partido, 
aunque brevemente expuesto, es en su conjunto 
justo. Desde el momento en que la prensa poumista 
elevó enérgicamente su protesta contra las ejecu­
ciones en Rusia de ¡a v ie ja  guardia bolchevique 
rusa, el POUM eetaba inexorablemente condenado, 
era la bestia negra del d ic tador m oscovita. Claudín 
no lo com prendió entonces, estaba « alienado Pero 
creo que comete dos errores de bulto.
En prim er lugar, estima que ante la campaña del 
estallnismo, • los planteamientos políticos del 
POUM en ese periodo hicieron el juego a la pro­
vocación [esta lin ista) que se estaba montando 
contra él, y  de la que era plenamente consciente ». 
« Hacer el juego a la provocación • se entiende que 
es para el autor, por ejemplo, el que Andrés Nin 
d ije ra  en un célebre mitin de Barcelona, en marzo 
de 1937: • Aunque menos favorable que durante 
loe prim eros meses de la revolución, la relación de 
fuerzas es tal que el proletariado puede actualmente
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a p ode ra rle  del poder sin recu rrir a la Insurrección 
armada. -
Es pura coincidencia ssguramente, pero estas 
manifestaciones de Nin fueron también el caballo 
de batalla de Trotski contra el POUM, aunque, 
naturalmente, v isto ei problema desde un áugulo 
totalmente diferente.

No se trata  de abordar aqui la opinión del tro ts - 
quismo, tan errónea y  demagógica en este extremo 
como en muchos más referentes a la revolución 
española, s ino de señalar el e rro r de C laudin. 
Reproducir meramente una frase, separada de su 
contexto, del lugar y  del tiempo, supone cometer 
una inexactitud. Aclararemos, en prim er lugar, que 
N in se refería sólo a la situación concreta de 
Cataluña, no a la de toda España, donde el panorama 
era d iferente y  los comunistas estaban ya implanta­
dos sólidamente. La situación en Cataluña era aún 
bastante d iferente, aunque la introducción en masa 
de los comunistas comenzaba a sentirse orgánica­
mente, y  era a lo  que N ir  quería o frece r una parada ; 
la CNT-FAl poseía todo el peso determ inante de la 
situación, y  el POUM. aunque era una fuerza menor, 
era d inám ico y  contaba con una fuerza de influencia 
positiva entre los trabajadores catalanes revo luc io ­
narios no Genetistas. Una acción conjunta de presión 
resuelta hubiera s ido suficiente para la form ación 
de un gobierno obrero en aquellas circunstancias. 
Esto es lo que quería expresar Nin, d irig iéndose a 
los lideres Genetistas y  fa istas en aquella coyuntura 
de comienzo de degeneración de la revolución en 
Cataluña, y  comprendiendo también los peligros que 
habría ten ido la Insurrección armada.
La otra observación que deseo expresar es sobre 
la afirm ación que se hace en la obra de que los 
acontecim ientos de mayo de 1937, de que « e l cho­
que armado fue entre las fuerzas representadas 
principalm ente po r el PCE, y  el POUM más una 
fracción del anarcosindicalism o •. Esta afirm ación no 
responde en manera alguna a la fide lidad  histórica, 
y  ampara, en cambio, la versión dada por el estali- 
nismo entonces, en su prensa nacional e in ter­
nacional. El POUM no desencadenó los hechos, 
porque su fuerza no era lo suficiente para e llo , ni 
su influencia sobre la CNT-FAl tampoco. Surgieron 
inopinadamente, como consecuencia del ataque a la 
Telefónica de Barcelona, de la respuesta de los 
obreros que trabajaban en ella y  de la declaración 
de huelga general decretada por la CNT oficialmente, 
y  no de • una fracc ión  del anarcosindicalism o •. El 
POUM  no hizo más que secundar un movimiento de 
so lidaridad obrera frente  a la contrarrevolución 
estalin ista, y  a pesar de las reservas que hacia a 
la form a com o la lucha se presentaba. No hubo 
ninguna preparación y fue una batalla quo se produjo 
espontáneamente sobre el fondo del reflu jo  de la 
revolución.

Para mí, como para muchos otros lo será, es muy 
emotivo ei que C laudin, como queriendo descargar 
un peso de su conciencia, haya escrito  estas lineas 
que le honran mucho : •  La agresión contra el POUM, 
y  en particu lar el odioso asesinato de Andrés Nin, 
es la página más negra en la historia  dei Partido 
Comunista de España, que se hizo cóm plice del 
asesinato com etido po r los servic ios secretos de 
Stalin. Los comunistas españoles estábamos, sin 
duda, alienados — como todos los comunistas del 
mundo en esa época y  durante muchos años des­
pués—  por las mentiras monstruosas fabricadas en 
Moscú. Pero eso no salva nuestra responsabilidad 
histórica. Han pasado catorce años desde el 
XX Congreso y  el PCE no ha hecho todavía su auto­
crítica, ni ha prestado su colaboración al esclareci­
miento de los hechos. Suponiendo — cosa bastante 
probable a nuestro conocim iento—  que los actuales 
dirigentes del PCE no puedan aportar gran cosa a 
lo  ya sabido, sí podrían ex ig ir del PCUS que reve­
lara los datos que sólo él posee. El caso de Nin 
pertenece a la H istoria  de España, no sólo a la de 
la URSS. •
Esto es como ped ir peras al olmo. Aunque Claudin 
ha abandonado el leer únicamente « literatura ■ 
estalin ista, para acudir a informarse en las verda­
deras fuentes y  ha descubierto muchas cosas, esta 
pretensión demuestra un tanto  que sigue nadando 
todavía en aguas demasiado agitadas para saber 
cóm o sa lir con acierto del oleaje. ¿C óm o es posible 
ped ir a Breznev que diga la ve rd a d ?  Pasionaria y 
su equipo no conocieron los detalles, los que lleva­
ron a cabo el asesinato fueron ejecutados a su vez 
al regresar a Rusia y  el Inspirador de la operación, 
Palmtro Togliatti, ya muerto, es canonizado actual­
mente po r el partido ita liano y  se ha confirmado 
ahora oficia lm ente que era el hombre de la máxima 
confianza de S talin.

La experiencia  alemana

El capítulo dedicado a la « experiencia alemana •• 
es muy completo y  bastante justo. Efectivamente, 
las insurrecciones prematuras y  los errores cometi­
dos fueron un desastre para la Intornacionsl Comu­
nista, que tenia grandes esperanzas en el éxito 
de la revolución alemana, no sólo po r la ayuda 
que podía prestar a los obreros y  campesinos rusos, 
sino principalm ente po r el extraord inario  impulso 
gue podia dar a ia revolución mundial dado 
elevado nivel de preparación general de los traba­
jadores alemanes. Sin embargo, el partido alemán 
no estuvo a la altura de las necesidades : la táctica 
putchista, las d ivisiones internas, las expulsiones 
y sobre todo  • la acción de marzo • fueron liqui­
dando todas las posib ilidades de un resultado 
eficaz.
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Hubo el equipo Paul Lévi-C lara Zetkin, que como 
consecuencia de la •  acción de m arzo » fue liqu i­
dado ; el equipo Brandier-Thalheimer, llamado de 
derecha ; el equipo izquierd ista de Ruth Fischer- 
Maslow, hasta que finalmente Stalin encontró su 
hombre, el muy m ediocre Thaelmann. que era impug­
nado po r todos los cuadros del partido  y  con­
secuencia de su fa lta  de capacidad y  de conoci­
mientos teóricos, pero del que Stalin iba a hacer una 
figura internacional casi legenda ria ; seguía a la 
letra todas las fluctuaciones en la politica alemana 
que convenían a la destrucción del partido  y  a 
facilitar el desarro llo  del hitlerismo.

Ln la X Sesión plenaria del Com ité ejecutivo de 
m Komintern, se opera un v ira je  sobre la política 
® seguir, a base del inform e de otras dos lumbreras, 
h^anuilski y  Kusinen. Surge entonces la cé lebre y 
nefasta teoría del « socia lfascism o », que se basaba 
®n considerar que la socia ldem ocracia era una orga­
nización de choque de ia burguesía, que contaba 
con el apoyo activo del capitalismo. • Los fines de 
*s socialdemocracia y  del fascism o son idénticos, 
estas organizaciones no se excluyen sino que se 
complementan. No son antípodas sino gemelas. »
'  como consecuencia de esta concepción tan 
Suicida de la socialdemocracia, se d irige  toda la 
sd illeria  gruesa contra ella, llegando incluso el PCA 

extremo de partic ipar, al lado de ios nazis y  de 
los «cascos de acero» , en el referéndum del 9 de 
SQosto de 1931 contra el gobierno socialdemócrata 
''e Prusia. Trotski había ya previsto, desde 1930, lo 
ostastrófico de semejante politica, preconizando una 
mctioa consecuente de frente único, com o solo 
®smino posib le para ce rra r el paso al fascismo, y  ya 
próximo ei triun fo  de éste, en 1932, agregaba; 
•S i las organizaciones más im portantes de la clase 
Porera alemana prosiguen su actual política, la 
''ictoria  del fascism o está casi totalmente asegurada, 
y en plazo relativam ente corto . • Y  predecía que en 
®8te caso el frente único term inaría haciéndose en 
m® cementerios. Este llamamiento de Trotski era de 
Pri® gran clarividencia, que desgraciadamente ios 
hechos confirm aron pocos meses después. 
f^®ro en el mes de mayo de 1934 se produce otro 
'''ra je  mucho más radica l de la Internacional estali- 
Heta. Mediante un artícu lo de Pravda se Invitaba a 

sección francesa a que realizarse gestiones para 
Pri acuerdo con los socia listas ; la URSS preparaba 
Pri cambio en su conducta d ip lom ática ; sra también 
® iniciación ds la política de Frente Popular en todos 
^8 países. En el VII Congreso de la Internacional, 
Uim itrov p roc la m ó : « Hemos elim inado deliberada- 
[®«nte de los informes y  resolucionss del Congreso 
i®8 palabras sonoras sobre las perspectivas revolu- 
^onarias. -
f'irn itrov se hace el in térprete de esta política

determ inada po r Stalin, y  tiene como principales 
auxiliares a M aurice Thorez en Francia y  a Palmiro 
Toglia tti para España, que son los dos países de 
Europa donde madura un proceso revolucionario. En 
las elecciones de mayo de 1936, el Frente Popular 
obtiene en Francia un gran triun fo  en las urnas. La 
d is tribución de ias representaciones po r partido 
cambia bastante bruscamente ; el partido  burgués del 
Frente p ierde 43 diputados, pasando de 159 a 116; 
los socialistas, en lugar de 97 diputados obtienen 146, 
y  los comunistas pasan de 10 representantes parla­
mentarios a 72,
Aunque parezca Increíble, este resultado no es 
muy del agrado de Moscú, únicamente interesado 
en el forta lecim iento del pacto francosoviético. Era 
evidente que la clase trabajadora francesa se había 
radicalizado y  que esto podía desembocar en una 
guerra c iv il, lo que a toda costa habia que evitar. 
El corresponsal de Le Temps en Moscú informaba 
que « los medios dirigentes no manifiestan ningún 
entusiasmo especial [...] Se deplora el fracaso rela­
tivo del partido radica l Y  Livinov le d ice al corres­
ponsal del d ia rio  Le Petit Parisién : < Lo esencial es 
que Francia no deje que se deb ilite  su potencia 
m ilitar. Deseamos que ningún d is tu rb io  interior 
favorezca los designios del Reich. •
Este periodo  lo explana ampliamente Claudín, con 
una detallada Inform ación que generalmente se ha 
o lv idado. Después de la guerra mundial, esta política 
se desarro lló  en Francia, pero ya entonces en un 
escalón más elevado, en el plano gubernamental, 
y  po r primera vez aparecieron m inistros comunistas. 
Estos iban a sa lvar al capita lism o francés ante la ola 
revolucionaria  de ia clase obrera e incluso de una 
parte de la clase media. Thorez impone sua órdenes ; 
■ Hay que arremangarse las mangas y  p roduc ir» , lo 
mismo que años antes había proclam ado : « Hay que 
saber term inar una huelga. •
A l m ismo tiempo, al term inarse la guerra mundial, 
el PC italiano seguía una política s im ila r a la deí 
francés, bajo la batuta de Togliatti, que ya como 
Ercoli se había e jercitado en e lla  durante la guerra 
c iv il española, a sangre y  fuego, evitando todo 
desarro llo  socialista de ia misma.
Las burguesías respectivas no se mostraron muy 
reconocidas a que los comunistas les hubieran 
ayudado tan eficazmente a com batir la revolución. 
Eí 5  de mayo de 1947, Ramadier expulsó a los 
comunistas franceses del gobierno, el 30 del mismo 
mes de Gasperi hace lo  mismo con sus estalinistas, 
y  ya antes, el 19 de marzo, Spaak habla form ado un 
gobierno sin los comunistas belgas.

Las revo luc iones sin  perm iso
C alifica  así C laudín a « la  revolución lograda » 
(Yugoslavia) y  a • la revolución estrangulada ■ 
(Grecia).
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Al con tra rio  de los o tros PC, el partido yugoslavo 
• aplicó, desde el prim er día de la ocupación h itle­
riana, una política en la que se asociaba estrecha­
mente la liberación nacional y la transformación 
revolucionaria  del país, considerando este último 
aspecto no como un ob je tivo  para después de la 
v ic to ria  sobre el invasor, sino a realizar sobre la 
marcha misma de ia g u e rra ». Y así lo  h iz o : a 
medida que se iba liberando el te rr ito rio  nacional 
se instalaba el poder del pueblo, basado en órganos 
creados con la partic ipación d irecta  de las masas 
y  de los combatientes.
Esta política fue considerada po r Moscú como 
puro aventurerismo, porque perjudicaba su entendi­
m iento con Inglaterra y  los Estados Unidos. S iguien­
do siempre las instrucciones de Stalin, D im itrov 
enviaba mensaje tras mensaje a T ito  para obligarle 
a correg ir su política. Claudín cita  un ejemplo de 
estos mensajes, que vale la pena re p ro d u c ir : ■ A 
la vísta de las inform aciones que nos habéis enviado, 
parece que a los Ingleses y  al gobierno yugoslavo 
(el gobierno reaccionario únicamente reconocido por 
los A liados. JA.] no les fa lta  razón en sospechar que 
el movimiento guerrille ro  toma un carácte r comunista 
y  tiende a la sovietizaclón de Yugoslavia. ¿ Por qué 
habéis creado, por ejemplo, una brigada proletaria 
de choque ? En el momento actual el deber esencial 
e inm ediato es fusionar todas las corrien tes anti­
nazis, aplastar a los Invasores y  llevar a térm ino la 
liberación nacional. >

Las discrepancias profundes que se habian mani­
festado durante la guerra, se ampliaron a la paz 
y  se agravaron po r las criticas form uladas po r los 
yugoslavos contra la política llevada a cabo po r los 
partidos francés e ita liano Y  como final, el 28 de 
jun io  de 1948 se hizo pública la resolución del 
Kominform, condenando a la d irección del PC yugos­
lavo. Todos los partidos comunistas del mundo se 
alinearon enseguida sobre las órdenes de Moscú, 
y  el gobierno de Belgrado fue conelderado como 
fascista a través de toda una campaña escandalosa 
y  persistente. Y  sin embarga, nos descubre C laudin, 
« d o s  años antes, en 1946, Stalin Intentaba explotar 
la vanidad — real o supuesta—  del comunista- 
mariscal, e logiando en privado sus méritos, mientras 
denigraba a D im itrov, Thorez, Toglia tti y  Pasionaria ». 
Hasta que llegó la muerte de Stalin, y  que 
Jruschov, tíel día a la mañana, estableció la sensa­
cional reconciliación con Belgrado.
La Resistencia griega tuvo semejante sentido revo­
lucionario e importancia que la yugoslava. A  fines 
de 1944, era prácticam ente dueña del pais. Pero su 
d irección se s in tió  déb il y  cedió ante las presiones 
de Moscú, haciendo concesiones y  fac ilitando el 
éxito  de la Intervención armada de los ingleses 
contra la revolución griega. S ta lin  habia d icho : ■ Yo 
tengo confianza en la política del gobierno britán ico

La c r is is  de l m o v im ie n to  com unista

en Grecia. • El imperialismo inglés transm itió  a los 
norteamericanos la tarea someter a los revoluciona­
rios griegos, y  el 12 de marzo de 1947 hizo público 
que los Estados Unidos se encargaban de « la 
protección • de Grecia y  T urq u ía : el poder fue 
entregado a los monárquicos, con la bendición de 
Stalin. Bien sabido es todas las victim as que le ha 
costado al pueblo helénico esta traición.

La descom posic ión  de la IC

Los capítulos finales están consagrados a lo que el 
autor llama • periodo ko m irfo rm ia n o », o sea lae 
revoluciones del « g la c is », la nueva táctica, la 
revolución herética yugoslava, e l relevo oriental y 
la cuestión de la revolución china : problemaa todos 
e llos que determ inaron una política de sometimiento 
to ta l de las secciones comunistas, consistente mera­
mente y  en to ta lidad en se rv ir los Intereses de la 
nacionalidad rusa, pero que lleva también en si la 
descomposición del bloque m onolítico internacional 
comunista que hable logrado fo rm ar Stalin.
La evidencia se Impone : a fuerza de ob ligar a los 
partidos comunistas a realizar una política nacio­
nalista en sus propios países (aon patriotas, no 
revolucionarios) para m ejor se rv ir las aspiraciones 
dom inadoras de la gren potencie nacional rusa, Is 
burocracia esta lin ista o postestalin ista no soviética, 
ha llegado a la conclusión de ju g a r su p rop io  pro­
grama nacionalista con todas sus consecuencias.
Si bien en los paises de Iberoamérica esto rebase 
toda medida, adquiere la forma de un renunciamiento 
tota l a toda dignidad política y  moral, y  llega a le 
caricatura, en los países de Europa tiende a realizar 
la trad ic iona l política de la socialdemocracia, a I® 
que ésta ha renunciado para integrarse más profun­
damente en el sistema parlamentario burgués. Los 
dos partidos « comunistas ■ más importantes, e' 
francés y  el italiano, no tienen más programa y 
aspiración que la partic ipación m in isteria l en los 
gobiernos capitalistas, pretensión imposible, porque 
la burguesía ha deducido para su defensa lecciones 
más positivas que los propios comunistas.
El resultado de este pollcentrism o es una táctice 
de acuerdo, escéptica, en v irtud  de ia cual cada 
burocracia desarrolla interiorm ente de sus fronteras 
una política nacionalista y  conservadora, que I®® 
perm ita un acceso a la partic ipación m inisterial, ® 
Intemacionalmente llevan a cabo la política qu® 
Interesa a las fina lidades nacionales rusas. Y  pC 
encima de todo, la coincidencia más estricta, en bieo 
de todos ios dirigentes, estriba en conso lidar firme­
mente la so lidaridad más estrecha entre todas I®* 
capas burocráticas en la defensa de sus respectivo* 
intereses creados y  como inmensa barrera reaccio­
naria opuesta al socialismo con todos sus valor®* 
humanos.
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La obra term ina con lo que el autor llama « primer 
epílogo», especie de resumen teórico  de las conclu­
siones que C laudin deduce de los hechos que 
registra y  comenta en el curso del lib ro , y  anticipa 
lo que se propone abordar en el segundo volumen, 
puesto que «con  la muerte de Stalin el movimiento 
comunista entra en su ocaso h istórico, en la etapa 
Fe su cris is general ». Hubiera s ido pre ferib le  que el 
autcr emplease o tra  expresión que la de « movimien­
to comunista • para a lud ir al « ocaso h istórico » del 
burocratismo esía lin ista an tisoc ia lis ta ; estos equí­
vocos, bastante frecuentes en el libro, son los que 
producen alguna reserva ante ciertas consideraciones 
teóricas o simplemente políticas que hace el autor 
y  en las que parece poner en duda igualmente ei 
acierto y  las posib ilidades del socia lism o en gene­
ral.
Este tomo va acompañado al final de abundantes 
notas, muy interesantes como referencias y  también 
como complemento del texto. Lo que se echa de 
menos es un índice alfabético, tan necesario en obras 
históricas de esta naturaleza : pero hay que esperar 
que este elemento le será fac ilitado  al lec to r al final 
Fe la to ta lidad de la obra.

Conclusión

Una objeción que podríamos hacer a La cris is del 
movimiento comunista, de Fernando C laudin, es que 

ofrece ninguna perspectiva de sa lida de ese 
pantano. C laro está que se trata  só lo del pnm er
fomo de una obra considerable, y  es muy posible
reserve exponer en ei segundo volumen los remedios 
que ve contra ese balance de quiebra que establece 
Como conclusión de la obra.
también se busca en vano, lo que es una falta
PPra un marxista, una explicación de las causas
profundas que han orig inado la degeneración de la 
IC, y  de sus consideraciones se deriva únicamente 
que ha sido consecuencia de la misma concepción 
■éninista del partido, de la rusificación de los PC 
y  Fe la hegemonía d icta toria l sobre éstos, desde el

principio, del partido  ruso. Hay una gran parte de 
verdad en ello, pero la explicación no es sufic ien­
temente dialéctica.
Hay también en la obra una cierta confusión, como 
s i fuera consecuencia de su misma extensión, aunque 
me parece más bien fruto  de que el autor, después 
de su desilusión, se entregó apremiantemente a ia 
lectura de obras y  documentos que durante su 
• periodo de alienación • no conocía o de los que no 
habia reparado su trascendencia antes, lo que no le 
ha perm itido poner orden todavía a las conclusiones 
y  da lugar a que frecuentemente el lib ro  resulte  un 
poco p ro lijo . Esperemos el segundo volumen.
Estas ligeras observaciones en manera alguna 
privan de su gran va lo r a este lib ro  de gran 
envergadura h istórica y  que sum inistra informaciones 
y  referencias no siempre fác iles de encontrar. Es 
la h istoria, en suma, de la grandeza y  decadencia 
de una organización que nació como la gran arma 
del pro letariado internacional, y  que se ha convertido 
en el m ayor obstáculo para el desarro llo  del 
socialism o en todos los países. Será también una 
obra de gran u tilidad documental para iaa nuevas 
generaciones marxistas, pues no creo que existan 
otras que de una manera escalonada y  cronológica 
traten críticam ente el proceso de degeneración de 
la Komintern.
El lib ro  va precedido de un prefacio de Jorge 
Semprún, compañero de Fernando C laudin en el 
Partido Comunista de Pasionaria-Carrillo, y  que siguió 
la misma suerte fina l que él. Semprún, precisamente, 
establece una especie de conclusión, que ya he dicho 
que me parece que fa lta  en ei curso del libro ; « En 
fin  de cuentas no se trata  de rasgarse las vestidu­
ras ; se trata  de plantear las bases para una nueva 
lucha po r el socialismo. • Y agregaremos, por nuestra 
psrte, que no só lo teniendo en cuenta la experiencia 
del estalinismo, s ino también la de todas las oposi­
c iones socia listas revolucionarias que se han enfren­
tada con él hasta ahora.

Paris, 1! de mayo de 1970

65Ayuntamiento de Madrid



A m i me parece que e l in te rés b io g rá fico  y  personal que se observa  muy 
a m enudo ahora en España en cuestiones de po lítica  o de ideo log ía  y  de 
teo ría  y  que en parte se ve en el p lanteam iento  del lib ro  tuyo, es una 
m anifestac ión  más, tr is te  com o todas, de la pobreza cu ltu ra l y  p o litica  del 
pais. El hecho de que se pongan en p rim er té rm ino  las aventuras pe rso ­
nales de la gente, es sim p lem ente  pobreza po litica  y  pobreza cu ltura l... 
(C ontestac ión  de M anuel Sacris tán  a S e rg io  V ila r, p. 263-264.)

Angel A renal a l U C Í n a n t C

a la España
decimonónica

Para cu a lqu ie r hab itan te  de las dos Españas, la de uno y  o tro  lado de  los 
P irineos, los lib ros ed itados con pie de im prenta  en París, tienen  un 
irre s is tib le  encanto  ¡ a tra c tivo  frecuen tem ente  aum entado p o r el marchamo 
de catecism o que suelen te n e r a lgunas de estas pub licaciones. Este es uno 
de los s ignos externos que nos m ueven a ocuparnos del lib ro  de Serg io  
V ila r  que, bajo el títu lo  P ro tagon is tas de la España dem ocrática , v io  la luz 
en París el d ia  28 de d ic iem bre  de 1968, fes tiv idad  de los Santos Inocentes. 
La vo lum inosa  obra  de S e rg io  V ila r  (SV. de ahora en ade lante) tie ne  la 
pre tensión  de c o n s titu ir  un vadem écum  rep resen ta tivo  de « la oposic ión  
a la D ictadura, 1939-1969 » ; en pocas palabras, el G otha del antifranquism o. 
Realmente, en una p rim era  aproxim ación , estos m otivos serian su fic ien tes 
y  jus tifica rían  una c ritica  ; sin em bargo, el lib ro  en cuestión  v iene  envuelto  
en una determ inada o rien tac ión  ideo lóg ica  que interesa señalar. A pa rte  el 
co rresponde r a una determ inada m oda consum ista  que está alcanzando 
notab les éx itos  de  m ercado en España ; ante las expe rienc ias aná logas de 
un G irone lla  o de un Pániker, S V  acude a dem ostra r que la oposic ión  
española  tam bién tie ne  su M useo de figu ras  de cera.
Pasemos p o r a lto  la d e fin ic ió n  tau to lóg ica  que, desde el comienzo, 
nos o frece  S V  del ob je to  que va a se r investigado  : « O pos ic ión  só lo  es 
la que se opone  al rég im en desde el fin  de la guerra c iv il » (p. 16) ; las 
fuerzas, se aclara  segu idam ente (pues la ac la rac ión  parecía necesaria) 
que « luchan p o r el es tab lec im ien to  de una España dem ocrática  ». En una 
obra  de este tipo , para p roceder a su aná lis is, in teresan prim ord ia lm ente 
tres puntos ; p rim ero, el m étodo u tilizado ; segundo, los o b je tivo s  persegu i­
dos ; te rce ro , necesidad de  la obra  en cuestión.

’  Sergio Vilar: Protagonielse de ls España democrática. La oposición a 
Socialea, Bercelona, Parle, Madrid, 743 p.

la dictadura tB3S-1969. Ediciones 
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En lo que atañe al p rim er punto, es ob ligado  esta r de acuerdo  con el 
a u to r sobre  la inex is tenc ia  m isma del m étodo u tilizado en su investigac ión  ; 
« Se ha p rocurado en to do  m om ento am o ldar la m etodo logía  a las ca racte ­
rís ticas de cada uno de los hom bres rep resen ta tivos  » (p. 2 0 ) ; tras  la 
lec tu ra  del lib ro  de S V  queda la extraña im presión de que la m etodo logía  
aplicada de fo rm a personal a cada ind iv iduo  concre to  lo ha s ido  en función  
de las respuestas que previam ente se querían obtener. Existe un a modo 
de abecedario  e lem enta l para to do  aquel que, con p re tensiones p ro fes io ­
nales o  de sim p le  a fic ionado, se aproxim a al cam po de la investigación  
soc io lóg ica . Todo traba jo  de esta índole, que  aspire  a un m ínim o de r ig o r 
c ien tífico , debe m overse entre  dos e jes d inám icos : la búsqueda y  va lo ra ­
ción de los hechos o de las op in iones y  el aná lis is  s is tem ático  de estos 
m ism os hechos u op in iones ; si no existe  la ca tegoría  analítica, la búsqueda 
y  va lo rac ión  serán sim ples datos e m p ír ic o s ; si no existen  los datos 
m ateria les de base (hechos y  op in iones) o son indebidam ente m anipulados, 
só lo  quedará un vago razonam iento que, en el m e jo r de los casos, ún ica­
m ente tendrá  ribe tes fa lsam ente  especu la tivos.
La perspectiva  ana lítica  está com pletam ente ausente  del lib ro  de S V ; 
ei m ism o a u to r ind ica que el lib ro  c rítico  « se deja para den tro  de algún 
tiem po » (p. 23). Existe, p o r el con tra rio  y  com o verem os más adelante, 
una desp ropo rc ión  m onstruosa del « p ro tagonism o po lítico  personal » ; 
pe lig ro  éste que ya la había s ido  advertido , in fructuosam ente, p o r uno de 
los  en trev is tados, M anuel Sacris tán  (p. 262-273). Las respuestas del 
filó s o fo  de Barcelona pueden ca lifica rse , s in  exageración, de anti-V ilar. 
Sacris tán  se niega en to do  m om ento a pe rsona liza r su cond ic ión  y  su 
conc ienc ia  po líticas ; a Sacris tán  so lam ente  le interesa « el v a lo r  h is tó rico  
o b je t iv o » de  sus v ivenc ias y  de su ideología . Esta entrev is ta , c lave  para 
com prender el con ten ido  de  todas las dem ás y  eí con texto  genera l de la 
obra, está sazonada p o r una ind icac ión  sob re  el lib ro  que aún está por 
h a c e r ; sug ie re  M anuel Sacris tán  a S V ; •  P ed ir a los en trev is tados, no 
in form ación , s ino op in ión, Y  entonces hacer tú  el aná lis is  de esa opin ión  
en base de tu  in form ación  h is tó rica  » (p. 265).

V ia je  a luc in an te  a la España dec im onón ica

Hay, pues, h e ch o s ; pero nos quedam os s in  el a n á lis is ; puesto  que la 
conc lus ión  p rov is iona l que  nos o fre ce  el lib ro  com entado (p. 595-743), 
tras  unos ep íg ra fes de  gran sono ridad  (El hom bre y  la po lítica . La h is to ria  
de los españoles y  un su rtido  va rio  de program as), se lim ita  realm ente a 
una repe tic ión  de a firm aciones tom adas de las en trev is tas (o de  los 
cuestiona rios e scritos) y  que se reduce  a la re ite rac ión  de las op in iones 
persona les y  a la escueta expos ic ión  de los  vagos program as de los 
pa rtidos  po líticos  de la opos ic ión . Pero aún hay más (y  es a lgo  que afecta 
esencia lm ente  al con ten ido  de la o b ra ) : el in ve s tiga do r tiene  ya de partida  
una pos ic ión  ideo lóg ica  ; cosa que no nos parece en abso lu to  reprobable, 
pero  que (com o es ve rificab le ) cond ic iona  el con jun to  de toda  la investiga ­
ción, Máxime, cuando S V  p ro rrum pe en ap lausos ante las op in iones co in c i­
dentes y  anatem iza s in  p iedad las d iscrepantes. Estamos m uy le jos  de la
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fr ia ldad  exig ida  al in v e s tig a d o r ; a no ser, y  éste podría  se r un dato , ante 
una obra  apo logé tica  ; en la página 24, escribe  S V ; « Este lib ro  tiene  una 
inc linación  soc ia lis ta  y  com unista  (las dos fam ilias que m e jo r y  más han 
luchado en el cam po de la opos ic ión ). » La a firm ación  es im portante, 
porque el lib ro  de S V  está en rea lidad  d iv id ido  : esc ind ido  entre  sus 
añoranzas de un determ inado socia lism o, el del g rupo de T ierno Galván 
(aque l fam oso soc ia lism o « tie rno  que no galvanizaba a nadie ») y  su 
adscripc ión  a lo que el m ism o S V  denom ina « campo del socia lism o 
avanzado y  revo luc iona rio  », lo que le conduce al aplauso incond ic ionado  
a las tes is  del Partido C om unista  español (aunque lo rec ien te  de  su 
devoc ión  le lleve  a a firm aciones que no suscrib iría  el m ism o PC). Sin 
em bargo, hay que reconocer que, tanto  a n ivel te ó rico  com o a n ive l p rác­
tico , los  p lanteam ientos soc ia ldem ócra tas del g rupo y  del pa rtido  des igna­
dos más a rriba , no tienen  p o r qué p rovoca r desgarram iento  a lguno en la 
personalidad po lítica  de SV.
El estud io  de SV , de entrada, rechaza la pos ib ilidad  de un aná lis is de 
la opos ic ión  al franqu ism o  en los ú ltim os tre in ta  años ; S V  se inspira 
en dos líneas m aestras que le p rivan de todo  r ig o r c ien tífico  en su p ros­
pección  : el e litism o  In te lectual y  a ris tocra tizan te  de la socia ldem ocracia  
tie rn is ta  y  e! ob re rism o  p ro fé tico  y  m onolíticam ente triun fa lis ta  de los 
d ir igen tes  del PC. Por e llo , no es so rp renden te  que las personalidades 
auscu ltadas se repartan  entre  el mundo obrero  y  la burguesía l ib e ra l: 
con tro ladas e in terrogadas, además, ta les  persona lidades, y  aquí v iene lo 
decim onón ico  de los resu ltados ob ten idos, p o r un neto esp íritu  m e s iá n ic o : 
fren te  al franqu ism o, el tie rn ism o  o cua lqu ie r o tro  •  ism o » que s irva  para 
des ignar a un im portante  je fe  de fila . El destino  de España, según SV , aún 
no ha sa lido  de entre  las manos de los notab les de derecha y  ya se d ispone 
a ca e r en ios brazos de los notab les de izquierda.

Es ob ligado, antes de pasar a « lo p icante  ». lo vend ib le  del lib ro  (lo  qus 
ha d icho  don Fulano o el p ro fe so r M engano), d e ja r constancia  de dos 
ausencias en este M useo de la h is toria . P rim era ausencia ; en ei lib ro  de 
S V  no exis te  el m ovim iento  estud ian til ni ex is ten  los estud ian tes, ¿ por 
q u é ?  No hay estud ian tes, esc ribe  SV, porque - pertenecen a una clase 
soc ia l m óvil », y  los que a ye r fue ron  líderes del m ovim iento  estud ian til, 
hoy « y a  han de jado  ta U n ive rs idad  o están a punto  de abandonarla  para 
in teg ra rse  — quizá re la tivam ente—  en la sociedad española  en unos u o tros 
cam pos p ro fes io na les»  (p. 19). Huelga cua lqu ie r re flex ión , parecería 
sangrienta , sobre  el papel de! estud ian tado  en las luchas p o r el soc ia lism o ; 
tam bién resultaría crue l apuntar e! sen tido  p ro fé tico  de S V  cuando indica 
el destino  in teg rac ion is ta  de los estud ian tes ; la postu ra  de los PC occ i­
denta les fren te  al m ovim iento  estud ian til y  sus reservas ante el mismo, 
haciendo de jación  de opo rtun ism os coyuntura les, hacen innecesario  todo 
com entario . Segunda ausencia  : en la opos ic ión  al franqu ism o no hay 
inguna m u je r ; no obstante , la galanura de S V  le ob liga  a d ir ig ir  un 
en te rnecedor recuerdo  a las abnegadas m ujeres españolas que, en el
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anonim ato del hogar y  de la m atern idad, favorecen  la ex is tenc ia  de  la 
opos ic ión  m asculina ; « S in  la ayuda esp iritua l de estas m ujeres, las 
activ idades de los m iem bros de la O pos ic ión  hubieran sido más d ifíc iles  » 
(p. 19).
Con aquel p lanteam iento  ideo lóg ico  y  estas e lim inaciones concretas, 
S V  procede  a la expos ic ión  de sus conversac iones con los m iem bros de 
la opos ic ión  : « Las personas no v incu ladas concretam ente  a un partido  
han s id o  se leccionadas de  acuerdo con una aqu iescencia  m ayorita ria  en 
todos los s e c to re s»  (p. 18). Los agraciados, en este m is te rioso  so rteo  
de m ecanism o no aclarado, son agrupados en las tres  categorías c lás icas : 
Izquierda, C en tro  y  D erecha ; debe p rec isa rse  que, según SV, en esta 
opos ic ión  al franqu ism o « están representadas (véase p. 86) todas las 
c lases soc ia les : p ro le ta riado , c lase  media, burguesía e inc luso  alta burgue­
sía » ( ? ) :  indudablem ente, se tra ta  de un concepto  p rod ig iosam ente  e lástico  
de la opos ic ión  franquista .

V ia je  a luc in an te  a  la  E spaña dec im onó n ica

D e fin ic ión  de la Iz q u ie rd a : « Se caracteriza  p o r el p redom in io  de  la 
ideo logía  m a rx is ta»  (p. 8 5 ) ; pero  ¿ qu ién  es m arxista en E spaña? «E l 
m arx ism o-len in ism o constituye, com o el le c to r ya sabe, la ideoiogía  del 
PC » (p. 86). Tal conceptuación  ob liga  a una ind ispensab le  am putación ;
• A lgunas personas d icen que están más a la izqu ierda que el PC » (p. 25). 
La exis tencia  de esta sed icen te  izqu ierda  (quizá tam bién  en España se 
tra te  de una sim p le  gauche) se cance la  m ediante el ya tó p ico  recurso  a 
« la enferm edad del izqu ierd ism o » (a lgo así com o el agua am arrilla  d is ip a ­
dora de  m alsanos fa n ta s m a s ); esta operac ión  en un lib ro  que no es 
ana lítico  (ni lo pre tende tam poco) conduce a una se rie  de ju ic io s  de va lor, 
inhab itua les en lo que deb ie ra  se r un inves tigado r de las c ienc ias soc ia les ;
• Lo que no parece e s ta r tan  c la ro  es si los fe lipes  tienen verdaderam ente  
en cuenta las cond ic iones o b je tivas  españo las»  (p. 154); el sem brar la 
duda nunca ha s ido  un recurso  inú til ¡ o  tam bién el d a r conse jos, no 
so lic itados, desde una postu ra  p ro tecc ion is ta , a estos desorientados 
« izqu ie rd is tas » (com o cuando rece ta  SV , re firiéndose  a Julio C erón : 
-  Una tem porada  a le jado de  España quizá le haga recupe ra r sus ánimos » 
(p. 155). En este  m ism o concepto  re s tr ic tivo  de la Izquierda hay o tra  
ausencia ; el E T A ; SV, p o r razones no desconocidas pero  en ju ic io  suyo 
ajenas a su vo lun tad , no cons igu ió  en trev is ta rse  con sus m iem bros ; el 
paterna lism o lap ida to rio  es s ign ifica tivo  p o r lo desm edido : « El dia de 
mañana, cuando v ivam os en un s is tem a dem ocrá tico  y  libre, será in te re ­
sante charla r con estos jóvenes ca s i-gu e rrille ro s  » (p. 222).
Paralelam ente a ios  reco rtes  e fectuados a la izqu ierda del PC surge una 
p ro longación , d ifusa y  a veces reacc ionaria  pero consecuente con tal 
p lanteam iento , cuya inserc ión  en esta h ipo té tica  Izquierda resu lta  inqu ie ­
tante : cabe p reguntarse  sob re  el sentido  de  esta c las ificac ión  en la que 
pud iéram os llam ar Izquierda to tém ica  de hom bres com o T ierno  Galván 
que. entre  o tras  cosas p in to rescas, a firm a sobre  el m ovim iento  e s tu d ia n til: 
« Se tra ta  de una pro testa  — con excepc iones tan natura les com o honora ­
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I. *
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b les—  de jóvenes seño ritos  con tra  el anquilosam iento  de los v ie jos  
señoritos, y  de la defensa, honesta e inc luso  entusiasta, de los idea les del 
neocapita lism o » (p, 133). Extraña fam ilia  la com puesta p o r esta Izquierda 
to tém ica  que lleva a uno de sus p ro tagon is tas  socia lizantes a exclam ar, con 
acentos ham letianos : « Yo com o soc ia lis ta  creo  que debem os te n d e r a 
supe ra r el cap ita lism o » (p. 133).
Ei C en tro  es, lóg icam ente, tam bién  una denom inación in s tru m e n ta l: es 
decir, e laborada en func ión  de unas ideas po líticas previas ; las de una 
fu tu ra  alianza C en tro -Izqu ie rda . Todo lo que se diga, partiendo  de este 
planteam iento, resulta fa lseado  ; y  p o r esta razón SV, ante este C en tro  
coqueto  m imado p o r la Izquierda to tém ica  se guarda de e m itir cua lqu ie r 
ju ic io  m ínimamente crítico  o m olesto  y, p o r el con tra rio , toca  los  reg is tros 
del d iá logo  u n ita r io : « [... ]  m is c las ificac iones no son im positivas, ni 
es tá ticas, sino d inám icas. La evo luc ión  está ab ierta  para todos  » (p. 394). 
Evangelism o generoso que susurra  respetuosam ente ante ia figu ra  de 
Joaquín Ruiz G im énez ; « No acaba de enfren ta rse  con va lien te  s inceridad  
con su pasado de je ra rca  de un s istem a fasc is ta  y  an tic ris tiano . Ruiz 
G im énez tra ta  de ju s t if ic a rs e : es hum ano [.. .]»  (p. 448).
Es fác il ad iv ina r la Derecha, tras  ta les  de fin ic iones o an tide fin ic iones 
del C en tro  y  de la Izquierda. C onsecuentem ente, no podía se r de otra 
form a, para S V  hay dos D erechas : una u ltra  y  o tra  evo luc ion is ta  (?)• 
Incluye SV, en su examen c lín ico , lo que él denom ina « de recha  an ti­
d ic ta to ria l » (p. 79). El concepto  que S V  tiene  de la Derecha y  de  su 
c ircunstancia  es reve lado r de « la vía española  al soc ia lism o » ; « Así 
estam os ; ni s iqu ie ra  la derecha puede em pezar a v iv ir  su dem ocracia. 
Una dem ocracia  que si bien los hom bres de izqu ierda no les resu lta ría  ni 
plena ni sa tis facto ria , podría  co n s titu ir un paso adelante, quizá positivo , 
en com paración  con las c ircunstanc ias  en que se encuentra el pueblo 
español * (p. 547). Desde esta óp tica , no es so rp renden te  la delicadeza 
exqu is ita  de que hace gala S V  para no « m a log ra r»  la en trev is ta  con José 
M aría G il Robles, el exje fe  de la C ED A : • [...] no sé com o p lantearle  estas 
cuestiones tan peliagudas sin he rirle  » (p. 555).

En estas tres  ca tegorías je rá rq u icas  se encuadran los  c o n s u lta d o s ; 
personas que cuentan sus expe rienc ias fren te  al fra n q u is m o ; casi siem pre 
m erecedoras de respeto  y  en buen número de casos d ignas de adm ira­
ción. S in em bargo, la m ism a perspectiva  decim onónica de S V  conduce a 
unos p lanteam ientos harto  d iscu tib les  en una encuesta  soc iopo lítica . S V  se 
guarda de expresa r su aplauso rend ido  o de  m an ifesta r su a irada rep ro ­
bación ante las personas p o r él m ism o se leccionadas. Entre los anatem i- 
zados figuran , en p rim er lugar, aque llos que no acced ieron  a en trev is tas 
con S V ; s ituación  que lleva  a casos com o el de Enrique Ruiz García, que 
se negó a la en trev is ta  y  al que sin  em bargo S V  ded ica  dos páginas teñ idas 
de una sospechosa riva lidad  p ro fes iona l ; Ruiz García es « s im pático  y 
cord ia l, pero de com p le jas coquete rías y  m isteriosas v a n id a d e s » (p. 185);
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evidentem ente, resu lta  pe lig roso  no acceder a los afanes investigadores 
de SV,
También figuran  entre los c riticados  aquellos que, p o r d iversas razones, 
habitan a lo jam ien tos más o m enos suntuarios ; hecho éste que desp ie rta  
una cu riosa  anim osidad en S V ; ei le c to r se entera, p o r e jem plo, de que 
José V ida l •  v ive  en un c h a le t» (p. 165) o  de  que Fernando Baeza • v ive  en 
un p iso grande donde hay m uchas com odidades, no sin auténtico  lujo 
a lgunas de e lla s»  (p. 187); así com o el in teresante  caso de  R. Lorente 
que se encuentra  en posesión de -  un bello, grande, fabu loso  coche marca 
Jaguar» (p. 186). An te  las personas odiadas, el ve rbo  de S V  no encuentra 
barre ras » casi un p roblem a generaciona l, ideo lóg ico  o, habría que pensar, 
de  desc lasam iento  socia l ; com o cuando in form a al lec to r de que E. C lim en t
• es un típ ico  jove n  de la burguesía al que le gusta  e sc rib ir tex tos muy 
revo luc ionarios  » (p. 372).

Frente a las personas acrem ente denostadas (y  en el m ism o texto  de la 
entrev is ta , p roced im ien to  escasam ente ético), aparecen las personas que 
pud ieran ca lifica rse  com o amadas. A n te  éstas (y  tam poco es el com por­
tam ien to  co rrec to  de un investigador), S V  no contiene  su entusiasm o ni 
su aplauso enfervorizado. ¿ C uá le s  son estas p e rson as?  Precisam ente ias 
co inc iden tes  con e! com prom iso  personal del en trev is tador. En p rim er 
lugar, los in te lectua les soc ia ldem ócra tas (en el m e jo r de  los casos). 
A n te  Pedro Laín Entralgo, S V  s iente  « te ne r que hacer estas cons idera ­
ciones, a lgo duras » (p. 5 0 6 ); y, ante la presencia  de T ierno  Galván y  de 
A ranguren , la em oción resu lta  inconten ib le  ; es ind iscu tib le  que la hones­
tidad  de cada opc ión  personal, a n ivel de conc ienc ia  sub je tiva , puede ser 
in tang ib le  a determ inados índices é ticos  ; lo que ya no es tan ind iscu tib le , 
y  p recisam ente en una obra  que se pre tende p rospectiva  ante el fu tu ro  
dem ocrá tico  de España, es conve rtirse  en expendedor de  ce rtifica do s  de 
dem ocracia  y  de laure les académ icos ; así, para SV , T ierno y  A ranguren
• son dos figu ras  e jem plares, dos m aestros, dos de las m entes más claras 
y  esc la recedoras de la un ivers idad  y  de la cu ltu ra  española  contemporá-, 
neas » (p. 128). La a firm ación  parece se r un tanto  desm edida ; u tilizando la 
te rm ino log ía  de G ram sci al cons ide ra r el fenóm eno de los inte lectua les. 
T ierno y  A ranguren  nunca pasarán de ser unos m eros d ivu lgadores de 
cu ltu ra , jam ás creadores (y  d ivu lgado res  de cu ltu ra  burguesa).
No es criticab le , ni mucho menos, la devota  adm iración  que S V  expe ri­
menta en sus en trev is tas con los d ir ige n tes  de la c lase  obrera  (hay que 
ano ta r de pasada, la im portante  ausencia de los hom bres de la reg ión 
a s tu r ia n a ) ; sí es destacable, p o r el con tra rio , el ta lante  burgués con que 
S V  expresa su sorpresa ; « ¡ Es adm irab le  este Cam acho ! » (p, 9 5 );
• ¡ C óm o vas a es ta r tú  aburguesado, hom bre ! ¡ C a ra y ! ¡ No seas a s í !
¡ No te  tra tes  mal I ¡ No seas in jus to  contigo  m is m o ! [...] ¡ M uchos obreros 
fueran  com o tú ! » (S obre  J. A riza, p. 100.) Esta p rod iga lidad  en los s ignos 
exc lam ativos revela a lgo que en o tras pág inas de su m ism o lib ro  m anifiesta 
claram ente S V ; su paterna lism o burgués ante la clase obre ra  ; paterna-
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lism o denunciado en el tra to  que S V  da a estos p ro tagon is tas del fu tu ro  
español y  ra tificado  p o r a lgo todavía  más inve ros im il en un especia lis ta  de 
la investigac ión  soc io lóg ica  ; S V  se dedica, en sus en trev is tas, a dar 
conse jos a los ob re ros  encuestados. Pero lo que llega a lím ites esperpén- 
tico s  es el descubrim ien to  rea lizado p o r S V  y  que no creem os vaya a 
conm ocionar los c im ientos de la doc trina  m arx ista  : en fundado en el 
m anchado tra je  de faena hab ita  y  resp ira  un hom bre raciona l. De Ruibal, 
nos a firm a S V  con toda  seriedad que « es un obre ro  tan fino  e in te ligente  
que inc luso  podría desem peñar a la perfección  el cargo de  em ba jado r de 
España ante la Santa Sede » (p. 191). Y  lanzado ya, a rienda suelta , al 
ob re rism o  antropo lóg ico , escribe  S V  cuando se planta delante  de C ipriano  
G arcía : « Resulta auténticam ente  em ocionante, apasionante  incluso, encon­
tra rse  con un trab a ja do r tan e locuente  y  rac iona l com o este hum ilde 
G arcía • (p. 248). C on fiam os en que el p rec io  del lib ro  de S V  asi com o las 
lóg icas d ificu ltades  inherentes a su d is tribuc ión  en España, habrán im pedido 
su llegada a manos • hum ildes *.

Y nada más sob re  este a lucinante  v ia je  que durante  algún tiem po 
entre tuvo  las com id illas  de las « lúgubres » noches m adrileñas. N os queda, 
en el fondo, la duda de haber ded icado  un espacio  desm esurado y  una 
atención  indeb ida  a un lib ro  ante el cual ia única postu ra  vá lida  es el 
s ilenc io . S in em bargo, las am b ic iones y  las p re tensiones en él contenidas 
ob ligan  a de ja r bien sentadas va rias  a firm aciones. El fu tu ro  español no se 
hará sobre el concepto  de las no tab ilidades po líticas  (no tab les de salón 
o notables de firm a  al p ie  de incontab les docum entos). La opción  dem o­
crá tica  de España, que brinda SV, es una clara  opc ión  so c ia ld e m ó c ra ta : 
la dem ocracia  no puede su rg ir de ia com ponenda, del amaño, o de cua lqu ie r 
Pacto del Pardo. La h is to ria  no se m uerde la cola y  el fu tu ro  de los años 
setenta  no puede desem bocar en 1868 o en 1874.
La obra  de S V  alcanza los resu ltados p rev is tos  p o r su a u to r cuando al 
p rinc ip io  de su obra  nos d ice que ha op tado  p o r la « ob je tiv id ad  socio - 
lóg ico-d ía léctica  », observadora  de - lo  que está naciendo -  (p. 24), El 
resu ltado  ha s ido  una heterogénea mezcla de vo lun tarism o sub je tiv is ta  con 
unas ansias irrep rim ib les  de a lianzism o socia ldem ócrata . Tenem os la sos­
pecha de que, en fin  de cuentas, el lib ro  de S V  só lo  ha se rv ido  para 
re fresca r y  poner al día ios a rch ivos de la policía  franqu ista .
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